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Como todas las gi’andes ciudades, Koma uü se 
edificó en un dia. Las primeras transformaciones 
generales de que fué objeto debiéronse principal
mente á dos grandes catástrofes que la afligieron 
en un intervalo de 450 años: el saco de la villa 
por los Galos, en el 301 antes deJ. C., y  el gran 
incendio de Nerón, en el 64 de nuestra era. Por 
una singular coincidencia, ambos desastres em
pezaron el mismo dia {17 de Julio^

Hasta la época del segundo heclio la capital de 
los Césares distaba mucho de parecerse á lo que 
hoy llamamos una hermosa ciudad. Tanta fué la 
precipitación con que emprendieron la gbra de 
reparar el destrozo causado por la invasión gala, 
que Roma fué reconstruida sin seguir plano ni 
orden alguno, lo que le daba el aspecto de una



poblacion construida al azar. Veíanse solo bar
rios irregulares, calles estrechas y tortuosas, en
tre un hacinamiento de altas casas, de aspecto 
triste y sombrío.

En la córte de Filipo ÍI de Macedonia, en el 
año 174 antes de Jesu-Cristo, el partido hostil h 
los Romanos convertía en blanco predilecto de 
sus epigramas la poco agradable fisonomía de la 
capital de Italia.

Aun en los últimos tiempos de la república 
ihácia el año 63 antes de J. C.) Roma, con sus ca
lles desniveladas y sus casas sin proporcion, ro
deadas de estrechos callejones, no podia sostener 
dignamente la comparación con C&pua. ancha
mente asentada en la llanura.

La admiración por las mejoras realizadas en 
Roma, de que hacen gala Cicerón y Séneca, se 
ha de referir exclusivamente á la magnificencia 
de loa edificios y  monumentos públicos, ya en
tonces muy numerosos, y  en cuya construcción 
f«e hablan empleado sumas cuantiosas. Estos tra
bajos adquirieron especialmente un desarrollo 
grandioso bajo el reinado de Augusto, que trans
formó á Roma, villa de ladrillos, en una ciudad 
de mármol; pero por grande que fuese el núme
ro de monumentos existentes ó en construcción 
en esta época, tales construcciones modificaron 
muy poco el trazado de las calles y  el carácter 
general de las casas particulares,



Todavía durante el reinado de Tiberio, la ele
vación de estas y la ang’ostura de aquellas, era 
objeto de quejas continuadas, como también la 
facilidad con que, en el caso nada raro de un In
cendio, se hundiesen los muros á impulso de los 
que trataban de escapar de las llamas. El fácil 
hundimiento de los muros, impidiendo el aisla
miento del fuego, infiuia en que este se propaga
se rápidamente; así se esplican los terribles efec
tos del incendio de Nerón. De los catorce barrios 
en que se dividia Roma, tres fueron devorados 
enteramente por las llamas, y solo ruinas calci
nadas quedaron de siete más. Los cuatro que el 
fuego respetó eran probablemente el sexto y  el 
séptimo (A ltd Semita y Via Lata), desde el Vimi- 
nal al Campo de Marte, el décimocuarto, á la 
otra parte del Tiber, y otro que aun no se puede 
designar con seguridad.

De este vasto monton de cenizas renació una 
ciudad enteramente nueva. Las casas fueron re
construidas hasta cierta elevación con piedra ga
bina y  albana, lo que les ponía al abrigo del 
fuego, y se fijó un límite general á la altura de 
ios edificios, dejando espacios libres á su alrede
dor. Planos bien determinados sirvieron de guia 
y  regla en la construcción de los nuevos barrios. 
Finalmente, abriéronse calles más anchas y  es
paciosas, mejor alineadas, y  con pórticos ¿ ambos 
lados.



Pero, con todo, estos vastos trabajos, que se ex
tendían à más de dos terceras partes de la ciudad, 
no bastaron para hacer desaparecer por completo 
los inconvenientes mencionados. Aun despues 
del gran incendio continuaron repitiéndose las 
quejas motivadas por la elevación de las casas. 
Plinio hace observar que en Alejandría eran me
nos altas. Preciso es tener presente que en Roma 
habia un gran motivo para construir de este mo
do: la escasez, y sin duda también, el alto precio 
de los solares, obligaban, en una ciudad tan po
pulosa, á levantar piso sobre piso y esta cau
sa hubo de continuar subsistiendo mucho tiem
po.

Bueno es hacer notar á los lectores que la esca
la de los antiguos no era la nuestra, y que nadie 
hoy, en nuestras grandes ciudades, extrañaría la 
elevación que tanto espantaba á los íomanos. Ya 
Augusto, según Estrabon, la habia limitado á 70 
piés romanos ó 20’6 metros, pero permitiendo 
para las dependencias interiores de estas vastas 
casas, en que se amontonaban los inquilinos, es
to es, para el cuerpo de construcción que no da
ba á la calle, una elevación mayor; indudable
mente los propietarios hubieron de aprovecharse 
de esta tolerancia.

Nerón rebajó todavía este límite, y Trajano, á 
creer á Aurelio Victor llegó á reducirlo á 60 piés, 
ó sean 17‘7 metros. Ahora bien, la primera de estas



alturas representa todo lo más una superposición 
de cuatro pisos, con un entresuelo. Estas propor
ciones eian raramente traspasadas. Solo una casa 
de cinco pisos se cita existiendo en la célebre 
Aniioquía, donde las más elevadas, según el re
tórico Libanio, eran generalmente de tres pisos. 
En Roma, un piso tercero ya asustaba, solo los 
pobres vivian en el cuarto, que era un desván 
donde solía establecerse el palomar.

Sin duda la angostura estremada de las calles 
debia hacer parecer las casas mucho más elevadas 
de lo que realmente eran. Ya la configuración 
natural del terreno, con las continuas ondulacio
nes y desnivelamientos de las colinas, había pre
sentado un perenne obstáculo para la construc
ción de calles rectas, largas y de anchura sufi
ciente tanto más cuanto las planicies eran en su 
mayor parte ocupadas por plazas y mercados [fo
ra), paseos, jardineá y otros establecimientos pú
blicos. Debían ser muy raras las escepciones tsi- 
les como la calle Alta que seguía
probablemente la misma dirección que la moder
na S/rada di Porta Pia, y la vía Ancha (  Via Lata) 
cuya anchura era tal vez mayor que la del Corsn 
actual, que en su parte meridional corresponde á 
la antigua vía romana. En ninguna época se ha 
podido gozar en Roma de las grandes perspecti
vas que presentaban Alejandría y Antioquía, 
cruzadas por espaciosas y magníficas calles, di-



vididas à ángulos rectos, y casi todas de una es- 
tension de muchas millas.

El efecto estético de la arquitectura de las ca
lles romanas debia, bajo el punto de vista de 
nuestras ideas modernas, resentirse mucho de 
ciertas particularidades propias del sistema de 
construir empleado por los antiguos, como tam
bién se vé en Pompeya. Tales eran las frecuentes 
desviaciones de la linea recta en las fachadas de 
la casa, las ventanas aisladas, ó abiertas sin 
simetría en los últimos pisos, la altura desigual 
de las distintas partes de un mismo edificio, y, 
más. que todo, unaporcion de construcciones ac
cesorias, adosadas á los muros, á su fachada á 
veces, lo que hacia más angosta la calle.

El piso bajo no contenía ninguna habitación 
que diera á la calle, y en la pared no se abria 
ventana alguna. Donde habia pórticos el comer
cio al pormenor encontraba sitios cómodos pa
ra instalarse, pero los pórticos solo se veian 
en las grandes calles. Fuera de estas las taber
nas. tiendas, almacenes y talleres, ocupaban 
construcciones que invadían las calles.

Con el movimiento perpètuo y tumultuoso de la 
multitud por las calles de Roma, se aumentaban 
hasta tal punto los inconvenientes de la extrema 
angostura de las calles que hacia urgente una 
disposición cualquiera que lo remediase.

Roma entera, dice Marcial, era solo una in-



monsa tienda, en que toda clase de vendedores, 
taberneros, y  barberos se hablan apoderado de la 
calle, amontonándose ante los edificios. Aquí col
gaban jarros de vino, atados ¿la columna de una 
taberna; allí manejaba diestramente su navaja 
un barbero, en medio la gente. Calle habia que 
de uno á otro extremo contenia solo sucios y he
diondos bodegones, y  el pretor, como todos los 
transeúntes, se veia precisado á pasar por el lodo 
del arroyo. ?

Los talleres de los artesanos se hallaban tam
bién instaladas en estos apéndices adosados á los 
edificios y  abiertos á la calle, donde también se 
encontraban mesones, que se distinguían por sus 
letreros.

Los ediles cuidaban de hacer apartar todo lo 
que pudiera hacer aun más estrecha la calle, en
frente las tiendas y los talleres. Pero esto no im
pedia á los bataneros el colgar en aquellos sitios 
prendas de ropa, para secarlas al sol.

Domiciano redujo tal desbordamiento, y á es
ta medida se debió que la circulación quedase 
más expedita. En 368, Pretextato, prefecto de la 
villa, invocando antiguas prohibiciones, mandó 
suprimir, evidentemente á causa de estar muy 
expuestas á un incendio, todas las galerías de los 
pisos altos que se adelantaban del cuerpo del edi
ficio.

Pero, con todo, Roma, apesarde su estraña to-



pografia, era una ciudad sin igual. Lo que en 
ella sorprendía principaliueiate era el movimien
to tumultuoso, indescriptible é incesante de un 
inmenso gentío, que acudía á visitar la capital 
(le todos los países del antiguo mundo, el abi
garrado espectáculo de esta cita universal, la 
grandiosidad y el esplendor y  el número de los 
edificios y establecimientos públicos, y la gran 
extensión de la villa. Y, sin embargo, no era 
Roma la ciudad más vasta de la época, como ya 
antes hemos hecho observar. En tiempo de Ves
pasiano, Plinio calculaba en 13.200 pasos la cir- 
cumferencia de Roma. El Itinerario de Alejan
dro la estima en 14.120 y  dá 16.360 á Alejan
dría, 12.220 á Babilonia, 10.250 á Cartago y 8.0*72 
á Antioquía; esta última cifra pdrece ser infe
rior á la realidad, pues Antioquía, según el emi
nente arqueólogo O. Müller tenia, sin .compren
der los arrabales, una longitud de 36 esta
dios griegos, por 30 en su mayor anchura, lo que 
nos autoriza á fijar sin exageración en 18.000 
pasos por lo menos, su circuito, incluyendo en 
éllos arrabales. Las murallas construidas bajo el 
reinado de Aureliano formaban un cerco de cer
ca 11 millas de Italia, y, dos siglos después, en 
tiempo de los Godos, Roma, con los arrabales ad
yacentes, no tenia un circuito menor de 21 mi
llas, según Olympiodoro.

Aunque no prestemos entera fé á estos cálcu-



los, no por esto es menos cierto que en la época 
que tratamos de describir, quien mirase á. su al
rededor, desde la elevada cima del Capitolio, de
bia ver extenderse y desplegarse á sus piés un 
laberinto de construcciones magníficas, de pala
cios y monumentos de toda especie, engarzados 
como piedras preciosas en una série de anchas 
bandas de casas que se prolongaban hasta per
derse de vista, por montes y valles, sobre un es
pacio de muchas millas.

El desierto sembrado de ruinas que hoy se vé 
en la dirección de las montañas de Albano, y 
que infesta la malaña, era entonces una llanura 
perfectamente saluble, cuajada de edificios y 
atravesada en todos sentidos por calles ea que 
reinaba siempre la animación y  vida.

Roma no tenia límites fijos ŷ  bien determina
dos en parte alguna; nada indicaba al viajero 
con precisión allí donde empezaba ó terminaba 
otro territorio. Esta villa gigantesca desbor
daba por todas partes é invadía la campiña, del 
mismo modo que nuestras grandes capitales mo
dernas absorben los numerosos lugares y aldeas 
en sus inmediaciones enclavadas: en Roma,loslí- 
mites de los arrabales se confundían con las nuevas 
construcciones de espléndidas alquerías ó villas, 
rodeadas de jardines; veíanse allí templos y mo
numentos, cuyos pináculos de mármol, y  esbel
tas cúpulas destacaban, esplendorosas como la
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viva llama, sobre el fondo esmeralda de verdura 
de los bosques y prados vecinos.

Entre las construcciones públicas, débese citar 
en lugar preferente el Campo de Marte, tanto por 
ser la más estensa, como por no ceder á otra al
guna en magnificencia y  grandiosidad. Estrabon 
ha descrito el imponente aspecto de la villa  de 
mármol que allí hizo edificar Augusto, en peren
ne prueba del esplendor de su reinado.

Veíase la llanura, que el Tiber bañaba por tres 
lados, y cuya inmensa superficie ofrecía ancho y 
Ubre campo á la circulación de la infinidad de 
carruajes y caballeros, con mil transeúntes que 
iban y venían y se entregaban á todos los ejerci
cios físicos, el tapiz de un césped siempre verde 
y  mullido, y sirviendo de marco á este cuadro 
cien y cien edificios públicos y  monumentos, con 
gran número de pórticos y columnas y cúpulas 
sin fin. En los últimos términos, para coronar el 
horizonte, aparecía la suave pendiente de las co
linas que se elevaban en forma de anfiteatro sobre 
la opuesta orilla. Quien logre reconstruir en su 
imaginación tan peregrino cuadro podrá formar
se una idea de como no debían causarse de ad
mirarlo los ojos de los Romanos, que no podían 
encontrar tan magnífico espectáculo en el inte
rior de la imperial ciudad. Pero, sin embargo, 
aun al penetrar en esta, van el ánimo y los ojos 
de sorpresa en sorpresa, á la vista de grandes



plazas que rápidamente unas á otras se suceden, 
con sus columnas y sus templos, al contemplar 
el Capitolio con sus monumentales construccio
nes, el monte Palatino y la gran columnata de 
Livia. «Tal es» dice Estrabon en un rapto de 
admiración por la ciudad que tan bien supo des
cribir, «esta villa de Roma.»

Cuantas perecieron de estas maravillas, en lo.s 
grandes incendios de los reinados de Nerón y 
Tito, fueron reconstruidas ó sustituidas aun más 
ventajosamente, de suerte que, aumentando sin 
cesar gracias álas nueras construcciones, el nú
mero de edificios y monumentos públicos fué 
despues mayor qne antes. En el medio siglo que 
separa el reinado de Vespasiano del de Adriano, 
Roma alcanzó el apogeo de su grandeza, lo cual 
no significa precisamente que más tarde no se 
aumentase aun más su esplendor, bajo los Anto- 
ninos, y aun en épocas á estos posteriores. En 
este período se sucedían sin descanso ni tregua, 
estas prodigiosas creaciones de obras maestras 
de arquitectura que debían ser objeto de admira
ción y culto estético para la posteridad más re
mota, del propio modo que lo habían sido para 
sus contemporáneos.

Amiano Marcelino, hablando de la impresión 
que causó Roma al emperador Constancio, la pri
mera vez que vió la ciudad, en 357, solo mencio
na en la enumeración de los edificios de la capi-

2
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tal, además de los baños ó termas de Caracalla 
y  de Diocleclano, construcciones de la época que 
ucabó con Adriano.

Llegado al Foro, preclaro centro del antiguo po-- 
derío romano, quedó Constancio como suspendido 
y mudo de admiración. A cualquier lado que diri
giese la mirada, deslumbraba sus ojos la multi
plicidad y  el brillo de las maravillas que á su con
templación se ofrecían. Cuando, despues, pasó á 
visitar sucesivamente las diferentes partes de la 
villa, sobre la cima y Idifi pendientes de las siete 
colinas, lo mismo que en el llano, le pareció que 
nada podía enconti-ai'se en el mundo mejor que 
cada objeto nuevo que, ávida su mirada, descu
bría. El templo de Júpiter, en lo alto de la roca 
Tarpeya, le pareció irradiar con luz divina á los 
ojos de los mortales. Maravillóse de la vasta ex
tensión de los baños, montados sobrje el modelo 
de los de las provincias. La masa del anfiteatro 
Klaviano, colosal edificio en piedra tiburtina, sur- 
jía ante él con tanta majestad que apenas sus 
ojos podían contemplarle en toda su altura. La 
bellísima rotonda del Panteon, las gigantescas 
(iolumnas coronadas con estátuas de antiguos 
lümperadores, y hasta cuya cima daba acceso una 
escalera abierta en el interior, el templo de la 
diosa Roma, el foro de la Paz. el teatro de Pom- 
peyo, el Odeon, el estadio, todos estos adornos 
de la villa, rivalizando mùtuamente en belleza,



grandiosidad y raagnificencia, se disputaban la 
atención de Constancio. Pero cuando al fin llegó 
al célebre foro de Trajano y se encontró frente íi 
estas divinas construcciones, sin par bajo el sol, 
quedó embargado en un dulce éxtasis, al tratar 
el espíritu de segiír á la mirada que se perdía en 
las curvas de estas bóvedas gigantescas, cuya be
lleza no hay palabras para describir, y  cuya 
perfección solo una vez habia sido dado alcanzar 
H los humanos.

Pero sin embargo, no solo era el admirable es
plendor de sus plazas y edificios públicos lo que 
hacía de Roma una ciudad de maravillas. Otros 
muchos espectáculos, ofreciéndose de nuevo ca
da dia, atraían y fascinaban á cada paso al recor
rer su inmensidad.

Por todas partes el arte, antiguo ó nuevo, habia 
prodigado sus obras y esparcido con igual profu
sión sus ornamentos.

Los pórticos y los templos brillaban con el vivo 
matiz de la pintura mural, ó de los cuadros; 
y, de igual modo que las plazas y las calles, «l 
interior de estos edificios estaba adornado profu- 
.sámente de bustos, estatuas, y grupos en bronce 
ó marmol.

Hasta en el siglo sexto de nuestra era, cuando 
los botines de muchas invasiones de bárbaros 
liabian desde hacia mucho tiempo robado á Roma 
.sns mejores y más preciosos adornos, parecía que
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habia aun dentro sus muros, al lado de una }>o- 
blacion humana, todo un pueblo de estàtuas.

Jardines y parques, con árboles de hojas pre
ciosas, estendíanse como à cintas de esmeralda, 
entre las masas de construcciones que atravesa
ban eu varias direcciones.

Las vastas dependencias de los palacios coni- 
prendian á menudo grandes plantaciones, con 
seculares árboles de tupido follaje, donde canta
ban las aves. Eran preferidos el plátano y el árbol 
de loto por su sombra. Los arbustos y las ñon;s 
esparcían también al aire sus perfumes desde lo 
alto de los balcones.

Las colinas de ios alrededores estaban cubiertas 
de jardines, imperiales muchos de ellos, que for
maban magnificas alamedas convertidas por el 
público eu paseos. También, en el Campo de Mar 
te, extensas alamedas de laurel y plátanos invita
ban á los paseantes á disfrutar de su sombra, como 
en el pórtico de Pompeyo.

Pero la mejor joya de la antigua Roma, eran 
las construcciones hidráulicas, tan notables por 
su número como por su imponente belleza.

Los manantiales de las montañas conducidos ú 
la metrópoli desde una distancia de muchas ini- 
11^, por medio de conductos subterráneos ó do 
acueductos sostenidos por fuertes arcadas, se der
ramaban en mil y  mil sitios con un dulce mur
mullo; grutas artificiales formaban como están-



ques con vastas conchas para recibir el agua, ri- 
í;amente decoradas, de donde se elevaban en 
surtidores ú otros bien combinados juegos, mag
nificas fuentes que al dar salida al líquido ma
nantial renovaban y  purificaban el aire.

Dábase el nombre de salientes á las fuentes que 
por medio de conductos, alimentaban la villa de 
agua viva. Frontino contaba además en Roma 
treinta y nueve fuentes artísticas, entre las que la 
más artística, de forma piramidal, parece haber 
sido la famosa meia siiians. Cuéntase que solo 
Agripa, durante su edilidad, estableció hasta se
tecientas obras destinadas á este objeto {lacus) y 
los regionarios no mencionan menos de mil tres
cientas cincuenta y dos.

Su comercio con el mundo entero procuraba á 
Uoma otro género inagotable de espectáculos, ca- 

, da dia nuevos.
Gracias al tráfico se acumulaban en sus alma

cenes, tiendas y bazares las producciones mas 
raras y preciosas de los mas lejanos paisea, á la 
par que las mas maguíficas y prodigiosas obras 
‘le la industria y del arte de todos los pueblos.

En Roma podían examinarse detenidamente las 
mercancías que á cada momento llegaban de todo

universo conocido.
Plinio, en su Historia natural, llama al Tiber 

i)i toto orbe nascentiuM Tnercator placidis- 
expresión tanto mas justa en cuanto el



comercio de esta metrópoli del mundo era des
graciadamente por completo pasivo, y  lo absorbía 
y lo consumía todo sin devolver y sin producir 
nada.

Importábanse allí la lana de España y la seda 
de China, cristales de color artísticamente traba
jados, tela extremadamente sutil de Alejandría, 
vino y ostras del archipiélago helénico, los pes
cados del mar Negro y el queso de los Alpes, qu<‘ 
es fama habia causado la indigestión de que mu
rió Antonino Pió.

Habla en Roma depósitos con surtidos comple
tos de yerbas medicinales de Sicilia y Africa, es
pecias é incienso de Arabia, perlas del mar Rojo 
coral de los bancos del golfo Pérsico, diamantes 
de las minas de la India, mármoles de color ex
traídos en cantos gigantescos de las montañas del 
Asia menor, y planchas magníficas de maderas 
preciosas del Atlas. Por los escritos de Galeno sa
bemos que en Roma se recibían medicamentos do 
todas las provincias.

Las tiendas más lujosas, en el reinado de Do- 
miciano, se encontraban en el gran local de los 
Septa. Allí se iban á comprar bellas esclavas, 
muebles de lujo, toda clase de objetos trabajados 
en maderas preciosas, marfil, bronce de Corinto, 
estátuas griegas, copas antiguas artísticamente 
elaboradas, cristales, vagilla y  utensilios de toda 
clase.



La via Sacra era el centro de la joyería. Los de
pósitos más completos de mercancías del Eg'ipto 
y la Arabia se encontraban en el foro de la Paz; el 
principal comercio de sederías, perfumes y espe
cias, para las que hizo Domiciano construir sus 
graneros de pimienta {horrea piperataria) en el ar
rabal Toscano Tuscits)y probablemente tam
bién en las galerías del gran circo {circns 7>iaxi~ 
m-iis).

«A vuestra ciudad» dice con énfasis un pane
girista griego de la villa de Roma, «afluyen de 
todas las tierras y de todos los mares, los produc
tos de todas las estaciones y de todos los climas, 
los de los rios y de los lagos, los que elabora la 
industria de los Griegos y la de los bárbaros. Du
rante el verano y el otoño tantos son los navios 
cargados que llegan procedentes de todos los paí
ses, que podría creerse transportado á un bazar 
universal. Tan inmensos son los cargamentos 
que vienen de la India y la Arabia feliz que 
podríamos concebir los árboles de aquellas fera
ces regiones despojados por siempre desús frutos 
y verse los pobladores de aquellos países obligados 
á venir á pedir de nuevo á Roma los frutos arre
batados á su propio suelo. Las alfombras de Babi
lonia y las joj'as de la región bárbara del Asia 
interior acuden á Roma en mucha mayor canti
dad y mucho más fácilmente que no llegan á 
Atenas los productos de una isla del Archipiéla



go. En suma todo lo que procuran el comercio y 
la navegación, lo que producen la agricultura y 
las minas, lo que crean las artes y la industria, 
todo lo que nace y crece sobre la tierra, todo aflu
ye y se encuentra en el mercado de Roma».

Todo en esta villa indicaba el centro de la do
minación del mundo, de un imperio universal, 
cuya extensión podía abarcarse, por decirlo así, 
de una mirada, como desde la cima de un obser
vatorio.

Las noticias de los más remotos límites de esta 
dominación llegaban continuamente sin inter
rupción á la metrópoli, por todas las vias. Sin du
da alguna los Emperadores recibían personal
mente relaciones casi cuotidianas de todos los 
puntos importantes de su vasto imperio, y, según 
Pilón, el mismo Caligula tomaba el más vivo in
terés en la lectura de las que, dia por dia, le eran 
desde Alejandría enviadas. Si habia habido lluvia 
en Egipto, fc^rremotos en el Asia menor, motines 
en las legiones acampadas á orillas del Rhin, ó 
bien en la córte del Rey de los Parthos un cam
bio de actitud respecto á Roma, un dia despues 
el suceso corría de boca en boca en el Foro y el 
Cámpo de Marte y era objeto de todas las conver
saciones en los banquetes y visitas.

Del mismo modo, apenas se descubría eu los 
dominios del imperio alguna cosa extraordinaria, 
obra de arte 6 de otra naturaleza se apresuraban



H enviarlo al Emperador y k exponerlo pública
mente en Roma.

Ya bajo la Repi\blica existia, con motivo de 
los triunfos y de los grandes juegos, el uso de 
parecidas exposiciones de curiosidades natura
les ó artísticas procedentes de paises lejanos. 
Pompeyo, en el triunfo que celebró obtenido 
sobre Mitridates, expuso un árbol de ébano: 
desde entonces los árboles exóticos figuraron más 
de una vez en la comitiva de los vencedores. 
Kn los juegos públicos tales objetos de arte ó de 
curiosidad y de historia natural empleábanse para 
adornar el foro y el comido, y se les daba el nom
bre de insignia.

Desde la más remota antigüedad los templos, á 
veces, servían de museos. Más tarde, bajo los 
Emperadores, servían principalmente para la ex
hibición de estos objetos raros y curiosos que se 
calificabau entonces de maravillas [miracula), y 
de que Roma estaba siempre llena.

Nada puede caracterizar mejor el gusto de una 
sociedad que la especificación de la clase de ob
jetos que más en alto grado cautivan su atención. 
Las rarezas del reino vegetal ó del mineral, en
viadas regularmente á los Emperadores desde to
das las provincias, prueban, en los contemporá
neos de Plinio, cierta afición á la ciencia que él 
cultivó.

Plinio nos cuenta que, reinando Nerón, sedes-



cubrió en Capadocia una piedra translúcida, de 
la dureza del mármol, que aquel Emperador em
pleó en la construcción de un templo que erigió 
á la Fortuna en su Casa de Oro. Pero las ciencias 
naturales se hallaban todavía en mantillas, y hu 
hiendo un terremoto puesto en descubierto, en el 
Asia menor, unas osamentas (que, á juzgar por 
las colosales proporciones que les atribuyeFlegon 
de Tralles, según el gramático Apollonio, un geó
logo moderno habría reconocido como ¿restos de 
un animal antidiluviano) la pijdad pagana de 
Tiberio á quien procedente de aquellas osamen
tas se le habia enviada un diente de más de un 
pié de longitud, como á muestra, recomendó es
pecialmente respetar aquellos restos como reli
quias de los antiguos héroes de la mitología.

Independientemente del caso que hacían los 
Romanos de las fieras para emplearlasen los com
bates del Circo, Augusto se complacía con la vis
ta de animales raros y curiosos que hacía ense
ñar también al público, como, por ejemplo, una 
serpiente larga de 50 codos que expuso en el Co
rnicio, y un tigre que hizo presentar en la es
cena.

En 47, Claudio hizo mostrar ,en el Comicío, un 
supuesto fénix, pero sin que lograse convencer íi 
nadie de la autenticidad de aquella ave fabulosa.

Parece también que los siervos blancos que 
tanto admiró Pausanías en Roma, fueron también 
expuestos á la curiosidad del público.



Reinando Severo se exhibió durante los juegos 
y probablemente en el anfiteatro, el modelo de 
esqueleto de una ballena'que él habia pedido al 
Mediterráneo, y en cuya vasta cavidad encon
traban ancho sitio cincuenta osos. Suetonio, Pli
nio el viejo. Tácito, y Dion Casio pueden citarse 
como garantes de estos hechos.

Sabido es que en ninguna parte como en Roma 
ha sido llevada tan al extremo la afición á las 
monstruosidades, afición que crece en razón di
recta de la corrupción de una sociedad. Lo que 
tal vez escitaba más vivamente su curiosidad 
eran las deformidades físicas que, accidental
mente, se manifiestan en la especie humana. Lo« 
enanos y enanas, gigantes, albinos, hermafrodi- 
tas, etc., eran solicitados en Roma por opulentos 
personajesquesedivertíanconellos, en el interior 
de sus lujosas moradas, con un refinamiento mil 
veces más perverso que la bárbara grosería de 
los señores feudales de la edad media, en los que 
se observaban iguales gustos.

Augusto hizo exhibir públicamente un jóven, 
llamado Lucius, que solo tenía una estatura de 
dos piés, pesaba solo 17 libras y por un peregri
no contraste, se hallaba dotado de una voz estén- 
torea.

Entre los regalos que Artaban hizo á Tiberio 
figuraba un judío, de 7 codos de alto, llamado 
Eleazar; y, bajo el reinado de Claudio, el pueblo



de Roma pudo ver un gigante de Arabia cuya 
talla era de 9 V» piés romanos ; probablemente 
de él habla Columela, aunque le supone judío 
de origen.

No satisfechos con admirarlos vivos, se cuidaba 
al morir, de conservar sus restos. Plinio afirma 
que ha visto cadáveres de enanos conservados 
en el interior de grandes vasos, y en los jardines 
de Salustio se enseñaban piiblicamente los des
pojos mortales de dos gigantes, Posion y  Secun- 
dilla, que vivían en tiempo de Augusto. En 61 
enviaron á Nerón un niño que tenia cuatro ca
bezas, y todos los demás miembros de una es
tructura regular.

En el mismo reinado, y más tarde en los de 
Alejandro Severo y Aureliano, se citan personas 
de glotonería fenomenal que hicieron las delicias 
de la villa y corte en el espectáculo de una vora
cidad sin igual. Tales objetos de diversión no 
hacían sino corresponder dignamente á la extra
vagancia de los príncipes de la familia adoptiva 
de Augusto. Justo es, sin embargo, hacer obser
var, que no faltaron emperadores como Adriano 
y Trajano que trataron de escojer mejor las cu
riosidades con que S’e debia alimentar la curiosi
dad del pueblo. Ambos se proponían detener el 
rápido y alarmante progreso del celibato volun
tario y la disolución de costumbre^ de su época. 
Sin duda esto incitó al segundo á hacer venir de



Alejandría à Roma una mujer, Serapiaa, que, se
gún ülpiano ó Gayo, habia dado á luz cuatro ó 
cinco hijos de un parto. Probablemente seria la 
misma á quien, el otro emperador, para estimu
lar la fecundidad, habia tomado á su cargo la 
educación de sus hijos, según Flegon de Tralles, 
quien menciona también un anciano de 136 años, 
distinguido por el emperador Adriano.

En liorna, como aun hoy en las férias de nues
tros pueblos, la ignorancia y la credulidad del 
vulgo deberla ser con frecuencia explotada, pre
sentando bien escogidos cebos ásu curiosidad. A 
buen seguro no faltarían allí el hombre salvaje y 
los móüstruos verdaderos ó fingidos, eu los que 
la superstición de la época se complacería en re
conocer los séres fabulosos de la mitología.

Desde Olíssipo (Lisboa) mandóse decir á Tiberio 
que se habia visto en la playa, un tritón, y  la 
agonía de una nereida. Pausanías llegó á asegu
rar haber visto en Roma, con sus propios ojos 
un tritón de verdes pelos, cubierto de escamas 
ostentando enormes dientes y cuyo cuerpo rema- 
mataba en cola. Afirmábase, durante el reinado 
de Claudio, que se habia cazado un hipocentauro 
en una montaña de Arabia desde donde fué en
viado al prefecto de Egipto. No habiendo este po
dido conservarlo vivo cubrió el cadáver de una 
capa de miel, lo envió á Roma, donde lo pudo 
contemplar el público en el palacio imperial. Al
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testimonio de Flegon puede unirse el de Plinio, 
cuya Historia Natural contiene también noticias 
sobre todas estas curiosidades fenomenales.

Pero no nos detengamos más en estos detalles; 
solo pueden interesar en lo que contribuyen á 
dar á conocer los extravíos del gusto eu los di- 
^ersos tiempos.

A los espectáculos de este género, gratuita
mente ofrecidos á la multitud por la munificen
cia imperial débense añadir otros, de órden mu
cho más elevado,.ofiecidos á los hombres estudio
sos y á cuantos habiau conservado el gusto á la 
literatura, las cieucins y las artes.

Los artistas de iodos los países, arquitectos, 
escultores, pintoret?, músicos, cantantes, hasta 
los mismos atletas de Grecia y Asia acudían á 
Roma á hacer gala de su talento, exponer sus 
obras, ó á alcanzar el premio de una corona en 
los grandes certámenes Romanos, del géuero de 
los de Accio y el {Agón ActiaciirS et Capi-
/olimis}; á la par de ellos aspiraban á hacerse es
cuchar del público y á conquistar sus aplausos 
muchos poetas, oradores, filósofos, retóricos, so- 
tistas y sabios principalmente de Tarso y Alejan
dría. En fin, á partir del reinado de Vespasiano y 
la fundación del Ateneo, la parte más distingui
da de la juventud estudiosa de las provincias, los 
jóvenes más inteligentes y los más ambiciosos, 
se dirigían á la capital del Imperio con el objeto



lie participar de los incomparables recursos que 
Uoma les ofrecia para terminar sus estudios, ó 
Avidos tal vez de gozar todos los placeres y diver
siones que allí se les ofrecían. Esta constante 
afluencia de estudiantes se ve plenamente con
firmada por gran número de inscripciones latinas 
y  griegas.

En las salas y galerías de las numerosas biblio
tecas (los regionarios no mencionan menos de 
veinte y ocho en Roma) el aficionado á las cien- 
(tias y á la literatura podia procurarse todas las 
t^atisfaccionnes que se le antojara desear, entie 
las preciosas colecciones de millares de rollos de 
pergaminos y papirus, y en los círculos literarios, 
que se reunían en estos lugares, encontraba apo
yo, estímulo y  protección.

Las termas cuyas divisiones múltiples desde 
ios sitios destinados á la natación hasta las estu
fas, ofrecían en todas las estaciones, baños de 
toda clase á millares de bañistas, con salas reser
vadas, de un esplendor imperial, para los ejerci
cios gimnásticos y la conversación; las termas, 
repetimos, eran también establecimientos del 
más grandioso estilo y de una incomparable mag
nificencia, en que hasta el último proletario po
dia ir á recrearse.

En la época que nos ocupa habia cuatro termas. 
Las de Nerón parecen haber sido entonces las 
más espléndidai?. á creer á Marcial y á Estacio.



Pero lo más maravilloso, eu esta ciudad de ma
ravillas, eran los espectáculos, las representacio
nes, los juegos y los combates de la escena, del 
circo y de la arena. x\llí todas las fantasías de la 
imaginación más calenturienta se transformaban 
en sorprendentes realidades.

Para dejar de una vez de ocuparnos del espec
táculo más peculiar de Roma, el inmenso movi
miento de la poblacion, preciso es citar los acci
dentes causados por el apiñamiento de la multi
tud. Aumentaba el número de estos casos la pro
verbial angostura de las calles. Tácito y Suetonio 
citan algunos ejemplos, y  Séneca alude á ello, 
aunque con alguna exageración. Habiéndosele 
ocurrido á Callgula la idea de arrojar monedas ;V 
la multitud, frente la basílica Juliana, acudió la 
gente en tanto número que perecieron ahogadas 
247 mujeres, 32 hombres y un eunuco, y cuan
do el mismo emperador hizo apalear al pueblo 
con el pretejíto de que cuando por la noche este 
se dirigia tumultuosamente al Circo le habia des
pertado de su sueño, el feroz capricho de Calígu- 
la hubo de costar la vida a muchas personas. 
Entre las victimas se contaron más de 20 caballe
ros romanos, y no menos mujeres.*

A medida que iba convirténdose Roma en cen
tro del mundo, mayor era el número de nacionen 
y pueblos que en ella se daban cita. Ya Cicerón 
llamaba á Roma una ciudad universal [civitas



'tuitimxm conventu constituia.) Pero la grande emi
gración de las provincias en masa, data solo de 
la calda de la República; desde entonces estas 
irrupciones continuaron, con mayor o menor in
tensidad inundando la villa, siguiendo una ten
dencia progresiva probablemente hasta Constan
tino.

De este modo adquirió Roma, real y verdadera
mente, el carácter de una ciudad común á todos 
los pueblos, de su centro de reunión, de un re- 
súmen [epitome) del mundo, según la espresion 
del retórico Polemon, uno de sus panegiristas 
griegos.

Lo que hacia todavía más abigarrado este con
junto era el tránsito de innumerables estranjeros, 
cuya afluencia (considerable eu esta villa que, 
según la expresión de Séneca, pagaba las virtu
des como los vicios á su más alto precio) alcan
zaba, principalmente en los dias de grandes es
pectáculos, proporciones verdaderamente escep- 
cionales.

Nompe ab utroque mari juvenes, ab utroque puellse.
Venere atque, ingens orbis in urbe fuit.

dice Ovidio en su A rtt  de amoír, refiriéndose á las 
naumaquias del reinado de Augusto.

Roma mas que otra villa alguna de la antigüe* 
dad, tuvo también el privilegio de qercer una 
irresistible atracción sobre las más vivas tenden-

3



cias como sobre las más fuertes pasiones de la 
humanidad contemporánea.

Palabras pertenecientes á cien distintos len
guajes herian los oídos del transeúnte, y á sus 
ojos aparecían revueltas y  mezcladas en estraña 
confusion las particularidades del tipo y  del color 
de todas las razas y los trajes de todos los pue
blos.

Aquí se veian elefantes de la casa imperial con
ducidos por esclavos negros, más allá galopaba 
un escuadrón de rubios germanos de la guardia 
del emperador cubiertos de deslumbradoras ar
maduras. Egipcios con la cabeza rapada y osten
tando holgadas vestiduras, conducían procesio
nalmente á su gran diosa Isis.

En pos de un sabio griego veíase un jóven del 
Indostan, llevando al brazo rollos de libros. En 
el año 735 de Roma (19 antes de J. C.) habla lle
gado , según dice Casio, una embajada de la 
India, que importó en Europa los primeros tigres 
El parásito de Favorinus, del que legó á Herodes 
su casa de Roma, era oriundo de las orillas del 
Ganjes y es probable tuviese la misma patria 
el Hydaspe de ennegrecido cutis (fusais Ilydas- 
j)es), de que habla Horacio en una de sus sátiras.

Veíanse hijos y herederos de príncipes Orien
tales, cubierta la cabeza como los Persas de nues
tros dias y  luciendo anchos trajes de pintorrea
das telas, atravesar gravemente y en sálencio.



seguidos de su numerosa comitiva, la multitud 
que curiosa se amontonaba á su paso. Algunos 
epitafios de principes de Oriente, que murieron 
estando en Roma, han llegado hasta nosotros.

También á veces se veian salvajes, con el cuer
po cubierto de pinturas, que llegados de la isla 
de Bretaña, contemplaban arrobados las maravi
llas de uu mundo nuevo para ellos, que por to
das partes les rodeaba.

El ya citado Dion Casio refiere que al aspecto 
de todas las magnificencias de Roma, el jefe bre
ton Caractaco, conducido como prisionero, y per
donado despues por Claudio, exclamó; «¿Por qué, 
romanos, si poseeis ya cosas tan grandes y tan 
bellas, deseáis apoderaros de nuestras pobres 
chozas?»

Nada se sabe de un modo completamente cier
to sobre el número de habitantes de Roma; solo 
nos es permitido hacer sobre ello evaluaciones 
aproximadas y más ó ménos hipotéticas. La po
blación aunque sujeta siempre á grandes fluctua
ciones, parece haber ido en aumento desde Au
gusto hasta Trajano, esceptuando los años de 
epidemia ó de guerra civil, y sin disminuir sen- 
f^iblemente antes de las grandes pestes que la 
asolaron en tiempos de Marco-Aurelio y Cómodo. 
Puede admitirse, con mucha verosimilitut que 
varió frecuentemente entre un millón y un mi
llón quinientos mil, en este período, y  traspasó



tal vez en alguna ocasion esta última cifra, pero 
no es probable que haya escedido nunca mucho 
de ella, por más que algunos sabios distinguido!?, 
como Bunsen, Zumpt, Hoeck y Marquardt, deduz
can de un cálculo el número de dos millones, ci
fra posible en la época de Trajano, pero á buen 
seguro exagerada para el siglo cuarto, que la dis
minución de habitantes habia empezado anterior
mente.

El consumo de trigo en la villa de Roma se ele
vaba, según Aurelio Victor y  Josefo, en tiempos 
de este último, á sesenta millones de medidas 
(modii). Admitiendo que, por término medio, ca
da hombre consumiera en un año sesenta medi
das, resultaría un millón de habitantes, pero 
como las mujeres, los niños, y las personas de 
buena posicion consumían mucho menos, hemos 
de creer que se ha de elevar más dicha cifra.

Gibbon, basando su Cálculo en el número d<; 
casas, solo admite 1.200,000 almas, y aun Dureau 
de la Malle se ha limitado al número de 550,000 
considerando que el espacio comprendido por la 
muralla de Aureliano solo representa las dos 
quintas partes de la superficie de París (antes de 
la anexión de las poblaciones inmediatas). Pero 
ya Zumpt ha hecho observar que á ser tan densa 
como la de los barrios que formaban el distrito 
cuarto de París, la poblacion de Roma, en los lí
mites de estos muros, debia llegar á 1.153,00(>



liabitantes. Sabido es que las casas de los anti
guos como aun nos 69 dado juzgar por las de Pom- 
peya, eran mucho más reducidas que las moder
nas. Además, importa hacer observar que el muro 
de Aureliano no abrazaba la totalidad de Roma, 
ya que más allá del muro comprendía barrios y 
arrabales considerables.

La clase elevada y  la plebe, estos dos polos de 
la sociedad, eran los que mayores ventajas saca
ban de esta fenomenal profusion de goces, esci- 
taciones y espectáculos que ofrecia la capital del 
mundo romano.

La gran mayoría de la poblacion libre, en la 
'lue el número de hombres debia ser muy supe
rior al de mugeres, era completa ó parcialmente 
alimentada á cuenta del Estado.

Las personas opulentas encontraban en Roma, 
para desplegar el lujo de una existencia fastuo
sa, muchísimas más ocasiones, facilidades y re
cursos que en ninguna otra villa del mundo.

Pero también en estas condiciones de la vida 
Romana, habia su parte contraria, parte que de
bia pesar principalmente sobre la clase media, 
haciendo menos envidiable su existencia. Los 
precios exagerados que tenían en la capital los 
víveres y todos los objetos de primera necesi
dad , contrastaban con la baratura á que se po- 
íliau obtener en las villas municipales de Italia y 
las provincias, lo que hizo decir á Marcial:



Egisti vitam semper, Line, m unidpalem ,

Qua nihil omnino vilius esse potest.

Ya en tiempo de Cesar los alquileres liabian 
subido en Roma al Quàdruplo de lo que se paga
ba en las demás villas de Italia, y todo nos incli
na á creer que los progresos del lujo metropoli
tano hicieron aun mayor la desproporcion, por 
más que hemos de creer que Juvenal exajeró 
cuando dijo que en Sora Fabrateria ó Frusino se 
podia alquilar una casa con jardin por la canti
dad que costaba anualmente una mezquina y os
cura habitación, en la capital.

Todo era caro en Roma, y el que no pertenecía 
á la más infima clase social, se veia obligado 
constantemente por las exigencias de su posiciou. 
á imponerse gastos ruinosos por lo excesivos. La 
costumbre ó la moda exigia, aun de las personas 
no muy acomodadas, la afectación de cierto lujo 
exterior, que era frecuentemente superior á Ioí» 
recursos de que podían disponer. Era ridículo 
servirse en las comidas de una vajilla de loza or
dinaria; era ridículo salir á la calle sin toga, y 
muchas personas se hubieran avergonzado de sa
lir de su casa sin un séquito y comitiva de escla
vos.

Por lo tanto, habia mucha miseria dorada, y 
las bancarrotas estaban á la órden del dia.

Este género de vida, de un brillo engañador^



contrastaba con la simplicidad y los modestos 
hábitos de la vida municipal y provincial, del 
mismo modo que la austeridad de costumbres 
que se conservó notablemente en las villas de la 
alta Italia, contrastaba con la corrupción de la 
capital, donde una licencia desenfrenada, des
bordando por todas partes, llevaba su ánimo has
ta el extremo de celebrar sus orgias con una in
sultante publicidad.

Lagrlteriay el tumulto no desamparaban nun
ca las calles de Roma. Ya Horacio se lamentaba 
de este ruido incesante, del dia y de la noche, y 
se esmeraba en huir del atropello de la multitud, 
de este mar perpetuamente agitado por la tem
pestad, buscando la calma y la soledad de los 
montes sabinos.

La efervescencia y bullicio causadas por el mo
vimiento general de los negocios, se aumentaron 
mucho durante el primer siglo del Imperio, y tal 
vez estaban en su apogeo en la época á que ha
cen referencia las descripciones de Marcial y  Ju- 
venal.

Desde el amanecer los panaderos pregonaban 
sus panes; despues, en las escuelas, los niños em
pezaban á deletrear á coro, bajo la dirección del 
l%di niagister, mientras en los talleres se ponian 
en movimiento sierras y  martillos.

Oíanse los crugidos de las pesadas carretas, que 
conducían al sitio de la construcción cantos de



piedra, troncos de árbol y vigas enormes; los fa 
quines y las acémilas, cargadas con exceso, atro
pellaban k los transeúntes; por todos lados; estos 
se veian empujados ó codeados ó pisados por la 
multitud, presentando así ocasiones, que no des
aprovechaban l0s rateros, para ser robados.

Ovidio, en s u - I W e / ¿ c a d v i e r t e  á las da
mas que se guarden de los rateros astutos, que 
vestidos con elegancia, cuajados los dedos de sor* 
tijas, se acercaban á ellas echándolas requiebros 
y procurando distraerlas para apoderarse de al
guna joya. •

Mendigos, náufragos más ó menos reales, pe
dían limosna, salmodiando sus peticiones con 
gangosa voz.

Cien y  cien vendedores ambulantes pregona
ban á grandes gritos sus mercancías. Resonaban 
por un lado los alaridos de una procesion de sa
cerdotes de la gran madre de los Dioses, y por 
otro se oian salir de un templo de Isis, cánticos 
de devocion.

El ruido ni aun con la noche cesaba. Podíase 
dormir tranquilamente, sin ser turbado el sueño 
por el bullicio callejero, en los grandes palacios, 
donde los cuartos destinados á dormir estaban si
tuados á la maj'or distancia posible de la calle, 
pero esto era imposible en las habitaciones de los 
pisos alquilados. Como estaba prohibido el trán
sito por el interior de la ciudad, de los coches de



viaje, durante la mayor parte del dia, el molesto 
ruido de su paso incomodaba por la noche. Ünía- 
.se à este ruido las disputas y riñas de los espa
dachines y vagos que rondaban, las serenatas de 
ios galanes á sus damas, serenatas á cuyo térmi
no k veces se abria, y á veces se derribaba una 
puerta. Por Séneca conocemos el escándalo de la-s 
nocturnas escapatorias de Julia, hija de Augus
to; por Tàcito, Suetonio y Plinio, las orgías en 
que Nerón y sus cortesanos tenian la costumbre 
de pasar la noche.

Cuando casas y  tiendas y bodegones tenian 
echado ya el cerrojo á las puertas, las calles 
desiertas y completamente á oscuras, tomando 
un aspecto siniestro, ofrecían más peligro al que 
las recorría solo.

La falta de seguridad personal fué mucha en 
Jioma durante todas las épocas. Los robos, con ó 
sin fractura, eran comunes, y  no eran menos fre
cuentes los casos de personas atacadas á mano 
armada y robadas en mitad de las calles más fre« 
cuentadas.

Para evitarlo, en tiempo de Plinio el Viejo, las 
ventanas que daban á la calle, se cerraban cui
dadosamente. De las puertas de las casas pendían 
campanillas ó timbres, para que previniesen al 
ser abiertas.

Otros peligros, ademas, amenazaban al tran*- 
•seuute que se dirigia á su casa, sirviéndose de



un cabo de vela para alumbrar su camino, si te
nia la desgracia de encontrarse con algún jóven 
de gran familia, que, acompañado de numerosa 
y  turbulenta comitiva, saliese á deshora de algu
na orgía. El infeliz de quien se apoderaban era 
detenido, manteado ó víctima de otros poco ca
ritativos entretenimientos.

En general, los escándalos y los desórdenes 
nocturnos, en las calles, era una de las diversio
nes favoritas de la juventud aristocrática.

Al constante peligro de estas desventuras, se 
unia el no menos común de otros accidentes na
da agradables; aquí se caia una teja de una car
comida barbacana; allí se oia el estrépito que 
producían al quebrarse chocando en el suelo, 
cacharros arrojados, tal vez exprofeso, con furia 
de las ventanas.

Una de las diferencias más notables que exis
ten entre las grandes ciudades de nuestra época 
y las de los tiempos que tratamos aquí de descri
bir, consiste en la poca circulación de carruajes 
en Roma, durante este período. En los dos prime
ros siglos del imperio fué prohibida en la metró
poli la circulación de estos vehículos, durante 
diez horas diarias, á partir de la salida del sol, 
esto es, en la parte del dia en que mayor era el 
tránsito de gente á pié por las calles. Solo se ex
ceptuaban de esta prohibición general, los carros 
empleados en el transporte y acarreo de materia



les y de escombros, en la construcción de tem
plos y en los trabajos públicos; las carrozas sun
tuosas de ciertas personas, tales como las vesta
les (á las cuales se asimiló más tarde, para disfru
tar de este privilegio, algunas emperatrices), los 
flámines en los sacrificios públicos, y los genera
les que venían vencedores; los carros de que se 
servían en los juegos públicos, principalmente en 
las carreras del Circo; finalmente, las carretas 
del mercado que llegaban por la noche y  sallan 
vacías ó lUnas de estiércol.

Los desniveles del terreno y la angostura de las 
calles de una ciudad tan populosa, exigían pre
cauciones particulares. El emperador Adriano 
llegó á prohibir de una manera absoluta, sin du
da interesándose en la conservación del afirmado 
de las calles, la entrada en Roma de carros car
gados con exceso.

En general, el movimiento de carruajes para 
proveer los mercados, para conducir materiales 
de construcción y para los viajeros, quedó lim i
tado á efectuarse en las dos últimas horas del 
dia y durante toda la noche.

Para estos vehículos solo habia libertad com
pleta de circulación fuera de la ciudad, las inme
diaciones de sus portales servían de estación á 
los coches de alquiler (c is iarii) que transporta
ban también á los viajeros. En Pompeya se han en" 
contrado sobre la gran vía, cerca de la puerta de 
Hércules, los restos de una caballeriza.
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Un edicto de Claudio previno á los viajeros que 
no pudieran atravesar ninguna villa de Italia 
sino á pié, en litera, ó en una silla de manos. Sin 
embargo, Séneca se quejaba, en tiempo de Nerón, 
del ruido molesto que producían los carruajes de 
los viajeros al atravesar las calles de Baías, lo 
que me induce á creer que la policía no era tan 
exigente en las demás partes como en la metró
poli. Adriano y Antonino reprodujeron la prohibi
ción de recorrer la calle en coche ó á caballo. Si 
Artemidor que parece haber escrito en el reinado 
de Cómodo, dice que el uso de pasear á caballo 
por la villa era un privilegio de la nobleza, he
mos de creer que no pretendió en esta palabra 
aludir sino á la cabalgata de ceremonia, tanto 
más cuanto el mismo autor afirma que el uso de 
cochessoloera permitido álas sacerdotisas. En una 
época á esta muy posterior, Aureliano, antes de 
ser emperador, no se atrevió á entrar en coche en 
Antioquía á pesar de estar sufriendo de una heri
da, y entró montado á caballo para no chocar con 
las costumbres.

No obstante desde el siglo tercero empezaron á 
olvidarse en Roma las antiguas leyes de policía 
urbana, y  el uso de carruages principalmente los 
de lujo, cuajados de adornos de plata, parece 
haber sido uno de los privilegios propios de la 
dignidad del prefecto del pretorio y  de otros 
elevados empleos del imperio; privilegio que



se hizo luego extensivo á todos los senadores 
y que finalmente pasó á los mismos particulares. 
Amiano Marcelino habla de las grandes dimen
siones que en su tiempo tenian las carrozas y del 
riesgo que ponian á los transeúntes sus carreras 
á escape.

Otros peligros constantes y terribles amenaza
ban á. Roma á los inquilinos de las casas, casi 
todas construidas por contratistas, con una falta 
de solidez deplorable. El negocio de tales contra
tistas si era tentador por un lado, era expuesto 
por otro á grandes inconvenientes. Mientras los 
tiempos fueron prósperos, las casas rentaban mu
cho, pero luego, con la frecuencia de los incen- 
dios, se corría el albur de perder por completo el 
capital empleado en su construcción. Por consi
guiente al construir una casa procuraban hacer
la con el menor coste posible; aunque la solidez 
del edificio se resintiera de esta economía, para 
de este modo, aun en el caso de un siniestro, re
tirar del producto de los alquileres una suma su
perior á los gastos de construcción, ó por lo me
nos reintegrarse el capital.

Los últimos pisos eran de madera, como lo in
dican sus nombres de tahvXatd^contignaiiones. Tal 
era además el descuido en el modo de construc
ción empleado en las casas particulares, que fre- 
cuentemeute se hendían y agrietaban las paredes 
y esto sucedía en una época en que se edificaban



con tanta solidez los monumentos públicos que 
aun hoy los vemos en buen estado, á pesar de los 
siglos y las catástrofes que por ellos han pasado.

Hasta en los mismos salones, adornados de pin
turas, todo el mundo se hablaba con cuidado y 
dispuesto á echar à correr al menor crujido del 
techo ú otro síntoma cualquiera de hundimiento.

Gran número de casas de alquiler, tenian que 
ser á menudo apuntaladas, por amenazar ruina. 
Se desatendían las reparaciones más necesarias, ó 
se hacían de una manera provisional é incomple
ta. No hay que estrañar, porlo tanto, que los hun
dimientos de las casas, figurasen junto con los 
incendios entre las calamidades que más parti
cularmente afligían á Roma, ya en los últimos 
tiempos de la república. La muerte del filósofo 
Ateneo de Seleucíafué, por ejemplo, causada por 
haberse derrumbado durante la noche, la casa 
que habitaba. Catulo cita irónicamente como una 
ventaja de que disfrutaban los pobres mendigos 
el no tener que temer nada de estas dos calami
dades. Tanto y tan general era el miedo que am
bas causaban que era bastante á hacer desagrada
ble la permanencia en Roma de las personas 
temerosas, y no es probable que estos peligros 
disminuyeran en los siglos siguientes.

Los incendios, tan raros en la moderna Roma 
construida casi enteramente de piedra y ladrillo, 
no solo eran frecuentísimos en la Roma antigua.



sino que tenían á la par un carácter triplemente 
funesto, á causa de los defectos que ya hemos seña
lado en el modo de construcción, de la altura de 
las casaá y de la angostura de las calles. El gran 
número de construcciones accesorias y  depen
dencias subalternas, hechas de madera y adosa
das á los edificios alimentaban principalmente el 
fuego y propagaban la llama por toda la villa 
con espantosa rapidez.

Ocurrió precisamente así en el incendio del 
año 2‘M, de que Herodiano hace mención. La 
historia de la ciudad de Roma, sin ocuparse de 
los incendios de pocas proporciones que en ella 
se repetían sin cesar, menciona una larga série 
de otros muchos más terribles, cuyas ruinas y 
escombros hacinados contribuyeron mucho á ele
var gradualmente el nivel de las colínas.

Reinando Tiberio hubo dos grandes incendios; 
en el año 27 de nuestra era fué el Celio, en el 37 
el Áventíno que ardió con la parte antigua del 
gfan Circo. En ambas circunstancias hizo Tibe
rio lo posible para reparar los perjuicios. Para el 
segundo se acordó una indemnización de 100 
millones de sestercíos. Calígula dió también 
crecidas sumas en parecidos casos. Las huellas de 
estos desastres eran todavía visibles en tiempo 
de Vespasiano.

Al incendio de Nerón sucedió, reinando Tito, 
otro no menos espantoso, que desoló durante tres



dias y tres noches el Campo de Marte. Otro, en 
tiempo de Antonino Pío, destruyó 340 casas. El 
más formidable despues del de Nerón fué el que 
estalló, en el reinado de Cómodo, en las inme- 
•diacioaes del templo de la Paz; empezó por des
truir almacenes llenos de mercancías de Egipto > 
Arabia y luego las llamas ganaron el monte Pa
latino. Inútiles fueron cuantos esfuerzos se in
tentaron para atajar los progresos del voraz ele
mento; el incendio solo se estinguió despues do 
haber reducido á cenizas y escombros gran parte 
de la villa, consumiendo entre otros suntuosos 
edificios, el templo de Vénus y habiendo devora
do inmensas riquezas allí donde no encontr«'

• otro alimento.
No solo al incendio, á otras calamidades estab« 

también sujeta Roma, que se repetían á ínterva 
los más ó menos cortos. No eran en ella raros los 
terremotos. Hubo uno en el año 5 de nuestra era. 
otros en el 15, 51 y 59 (el 30 de Abril). En 191. 
cuando Cómodo, el incendio que ya hemos 
mencionado fué precedido de un temblor de tier
ra, y otro que se sintió en 297, y que refiere Dioii 
Casio, impresionó vivamente la superstición po
pular.

Amenudo estos terremotos iban acompañados 
de inundaciones, frecuentes siempre en Roma. 
En ninguna parte los desbordamientos del Tíber 
se extendían á tanta distancia del lecho del rio



corno en la villa misma. Lo propio viene à acon
tecer eu nuestros dias. Vanos eran los trabajos 
que se empleaban para preservarse de esta cala
midad; las aguas amarillentas del rio empujadas 
hácia atrás en su desembocadura por las tempes
tades del mar, y acrecentadas por torrenciales 
lluvias, salian siempre de madre en la primavera 
ó eu el otoño é inundaban la parte baja de Roma.

Alcanzando algunas veces barrios más elevados 
arrastraban en su súbita crecida hombres y ani
males. De este modo fué destruido el antiguo 
puente de madera que habia sobre el Tíber.

De los barrios casi enteramente sumergidos 
por las turbias ondas solo quedaba en descubier
to la parte superior de los edificips más elevados: 
poL‘ espacio de dias enteros solo podian atrave
sarse las calles con ayuda de lanchas, pudiendo 
así repartir alimentos á los habitantes aislados 
completamente por las aguas que interceptaban 
toda clase de comunicación.

Grandes inundaciones tuvieron lugar en los 
años 27, 23 y  22 antes de nuestra era, como tam
bién en los 5, 15, 36 y 69 de Jesucristo y, más tar
de, bajo los reinados de ííeron, Trajano, Adria
no, Antonino y  Marco Aurelio. Es probable que 
las inundaciones destruyeran algunas veces lo:̂  
grandes acopios de cereales, situados en las in
mediaciones del Tiber, y, por lo tanto, expuestos 
á estas calamidades.



Encauzadas de nuevo las aguas del Tiber, no 
tardaban'en suí^derse hundimientos de casas 
minadas por aquellas, y las epidemias y el ham
bre completaban el terrible séquito de las inun
daciones.

No solo estos, sin embargo, fueron la causa de 
que Rom» conociese los horrores del hambre. 
Los más estudiados afanes de los emperadores no 
fueron siempre suficientes para prevenir los ac
cidentes capaces de ocasionar la escasez y el alto 
precio consiguientes de los primeros alimentos, 
en una ciudad cuya inmensa poblacion solo po
dia fiar en las cosechas de Ultramar para asegu
rar su subsistencia. Tampoco les era i\ los gober
nantes más fácil salvar el peligro de los motines 
que de tal estado de cosas debian resultar.

Durante una época de carestía, que siguió á 
una inundación del Tiber, y que se prolongó del 
año 6 hasta el 8 de nuestra era, el trigo alcanzó 
precios exhorbitantes. A fin de hacer más sopor
table la miseria se expulsaron de Roma gran nú
mero de esclavos y de extranjeros, y húbose de 
recurrir á otros esfuerzos extraordinarios para 
precaverse de la inminencia de una revuelta.

En otra carestía en el año 15, de que habla Tá
cito, faltó muy poco para que se produjese una 
crisis parecida.

Reinando Claudio hubo dos épocas de hambre 
en los años 41 y 52. La primera ocasionada por



el empleo de muchos nuvìos en los trabajos del 
puente de Calígula, entre Puteoli y Baías, en 
construcción desde el año 39, determinó el esta
blecimiento del puerto de Ostia. Durante la se
gunda, causada por la pérdida de las cosechas, 
llegó à uo quedar trigo sino para quince dias; 
estalló uu motiu y  Claudio solo con mucho tra- 
ijajo pudo escaparse de los furores de la ira popu
lar. Afortunamente el invierno se presentó bien 
y  las grandes recompensas ofrecidas por el em
perador á la navegación y al comercio de los ce
reales fueron suficientemente eficaces.

Nuevas hambres hallamos mencionadas en 69, 
en 138 bajo Antonino Pio, en 166 y eu 188. 
Esta fx'encuencia de carestías que habia en Roma, 
nos las hace aparecer como plagas con que la fa
talidad castigaba á la ciudad reina del mundo.

Los gérmenes de epidemias destructivas hau 
sido siempre inherentes, por decirlo así, á aquel 
suelo. La insalubridad de la campiña Romana es 
desuna notoriedad proverbial. Ya los más antiguos 
colonos de estos lugares habian elevado altares 
al mal gènio que causa la fiebre, ya desde enton
ces endémica en Roma.

Galeno vió reproducirse tan solo en esta villa 
cuatro casos de una enfermedad que Hipócrates 
solo liabia observado una vez en toda su vida.

Una atmósfera pesada gravitaba sobre Roma. 
Kra el aire viciado, por la humareda salida de in-



numerables bodegones, cuyos vapores nausea
bundos se confundían con torbellinos de polvo y 
hedores incalificables, de que habla Marcial. Al 
estar á alguna distancia de la villa se respiraba 
mas desahogadamente.

En tiempo de la república, como en el del Im
perio grandes epidemias, pero de un carácter dis
tinto y sin analogía con la peste de Oriente, se 
suceden en Roma, muchas veces en corto inter
valo, y causan numerosas víctimas.

La que apareció eu el otoño del 65 no respetó 
edad, ni condicion, ni familia; los cadáveres se 
hacinaban en las casas y por las calles solo se 
veian entierros. Treinta mil defunciones hubie
ron de incluirse en los registros de la Libitina 
ó empresa de servicios fúnebres por más que or
dinariamente no se encargaba de enterrar los es
clavos ni los pobres.

La erupción del Vesubio, en el año 79, fué tam
bién seguida de una gran epidemia que hizo es
tragos en Roma. Otra epidemia diezmó su pobla
cion durante el reinado de Adriano, y con ella se 
presentaron el hambre y un terremoto.

Pero la epidemia mas desastrosa no solo de Ro
ma, sino de toda la antigüedad fué la que trajo 
consigo de Oriente el ejército en 166, con L. Vero 
plaga que extendiéndose por todo el imperio Ro
mano, acabó por introducirse en Roma, donde 
estalló, del año 187 á 189, bajo Cómodo, con un»



violencia sin ejemplo, y continuó cebándose en 
la poblacion, con mayor ó menor intensidad en 
los años siguientes. Si hemos de dar crédito á 
Dion Casio amenudo morian en Roma hasta 2.000 
personas en un solo dia.

Estas epidemias no correspondían por sus ca
ractères nosológicos á ninguna de las que conoce
mos. Algunos médicos, sin embargo, creen reco
nocer en ellas las viruelas.

Azotes tan numerosos, tan diversos y tan terri
bles, debian constantemente recordar á los ale
gres habitantes de Roma las palabras de Varron: 
Divina natv/ra dedit agros, ars humana adificavit 
urJjes (Los campos son creados por Dios, y las ciu
dades hechas por los hombres).
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£1 trato social

Recepciones matutinales en las grandes casas. 
Materialismo y  egoismo.— Ostentación del trato social. 

Festines.—Conversaciones que en ellos se mantenían. 
Naturaleza é importancia de la  conversación 

bajo un régimen que ahogaba la expresión 
déla opinion pública.-Rumores, noticias.

Peligros de las conversaciones 
políticas.—Policía secreta.

Agentes provocadores.
Delaciones.—Am or al escíindalo.

Asuntos de conversaciones triviales.
Diálogos en los banquetes entre personas bien educadas.
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En las casas principales como en la corte, el 
tiempo destinado á las recepciones de los clien
tes y de las visitas, estaba limitado á las dos pri
meras horas de la mañana.

Este uso correspondif. á la división adoptada 
generalmente para el empleo del dia entre los Ro
manos, acostumbrados á ocuparse en sus nego
cios en pleno dia, terminando su trabajo, al 
mediodía, con la comida principal, de modo que 
solo al amanecer, podian cumplir en gran parte 
con las obligaciones sociales.

Así cada madrugada, desde el crepúsculo, se 
oian resonar por las calles los pasos apresurados 
de una multitud, ofreciendo la más abigarrada 
mescolanza que se dirigía á los grandes palacios 
de la imperial villa.



Los clientes de la casa, y entre ellos, muchas 
personas cubiertas de una toga sucia y haraposa 
y ostentando un calzado lleno de remiendos se 
amontonaban desde la aurora en los zaguanes, en 
tanto número á veces que llenaban la calle y no 
permitían el paso á los transeúntes.

No dejaban de verse alguna vez lacayos cubier
tos con mantos rojos, con aire y ademanes mar
ciales; que conducían en una litera, con las cor
tinillas corridas, algún romano opulento que 
continuaba allí su interrumpido sueño, bajo la 
protección de una escolta de clientes.

Si se oia el conocido grito del lictor anuncian
do la llegada de un cónsul, la multitud se coloca
ba en hileras ante los oficiales que le precedían 
abriendo paso al alto dignatario que ostentaba 
una toga galeonada de púrpura.

Entre la gente solíase ver algún pobre sabio 
griego que, solicitando una colocacion de precep
tor en la casa, se imponía el crecido gasto, supe
rior á sus recursos, de vestirse y adornarse con 
los colores y adornos, que eran más del gusto de 
la persona á cuyo favor iba á encomendarse; más 
común era todavía, en la época de Marco Aurelio 
ver más de un filósofo griego, con su larga barba 
y su manto de paño burdo rogando á algún es
clavo de la casa que le obtuviese una invitación 
para la comida: distinguíanse también, entre 
aquellas apretadas filas, el caballero y  hasta el



mismo senador con ánimos de intrigar, este el con
sulado, aquel un tribunado de legión. En una 
palabra, solo una cosa era común en aquel he- 
terógeneo conjunto, el guiar á todos el mismo 
deseo de alcanzar algún provecho: bien los com
para Plutarco con las moscas en la cocina.

Al lado de la puerta, ostentando un junco, per
manecía gravemente el portero, cuya benevolen
cia era necesario captarse con dádivas ó lison
jas y que las personas razonables, dice Séneca 
consideraban como el encargado de cobrar loe 
derechos de pontazgo, mientras otros, bastante 
poco avisados para querer forzar el paso pasaban 
con él á vias de hecho. En cuanto á los clientes 
más infelices eran despedidos con mucha cere
monia, dándoles con la puerta en las narices.

El atño, especie de patío descubierto, que apa
rece, desde el primer siglo, rodeado de pórticos, 
y destinado á las recepciones, era en las casas 
príncípalesgeneralmente bastante espacioso para 
contener gran número de visitantes. Habia co
locado en él, bancos para las personas que espe
raban.

Las proporciones grandiosas y la magnificen
cia de estos vastos locales, construidos en már
moles de todos los colores, las séries sin fin de 
retratos de antepasados, numerosos criados ele
gante y  caprichosamente vestidos, todo allí se 
reunió para imponer é intimidar al que no estu
viese acostumbrado á este fausto.



Para penetrar y  ser recibldó allí era de todo 
punto necesario entrar en negociaciones con los 
esclavos y los libertos de la casa, á fin de ganar
se su voluntad; el ujier (nomenclátor) encar^ 
gado de enumerar en alta voz los nombres de las 
personas admitidas pretendía tener necesidad 
para el ejercicio de sus funciones, de largas listas 
escritas, por más que generalmente eran ele
gidas para desempeñar este cargo, personas do
tadas de escelente memoria. Del mismo modo 
que en las recepciones palaciegas, las visitas es
taban divididas en categorías en las casas parti
culares. Por regla general ambas recepciones 
eran parecidas, k  la puerta de Sejano la gente 
hacia cola como á la del palacio del emperador, á 
causa del cuidado en que estaban todos los que 
acudían de que fuesen vistos tarde, ó de que pa
sase por completo desapercibida su presen
cia. Senadores habia que presentaban sus res
petos á la cliente del ministro, se inclinaban 
reverentemente y procuraban grangearse el apre
cio de sus ujieres y libertos y se resignaban á 
sufrir insolencias ó admitir gustosos sus fran
quezas.

No solo las visitas de cumplido, deber social 
que era entoncesmucho más ríjido y estricto en la 
antigua que en la moderna sociedad, sino hasta 
muchas solemnidades que hacían precisa la pre
sencia de personas invitadas, se celebraban por



regla general, por la madrugada ; á causa de ís- 
to todos los que á ellas concurrían tenían la pre
cisión de levantarse todavía de noche á fin de no 
llegar demasiado tarde.

Entre estas solemnidades que acabamos de ci
tar se contaban principalmente, el dia en que el 
adolescente revestía la toga viril, ya que esta fe
cha marcaba su entrada en una edad más grave 
y el carácter de legitimidad á su participación 
futura á los actos de la vida pública. Habia 
luego los esponsales y las bodas, y habia igual
mente solemnidades con motivo de la toma de 
posesión de los magistrados.

Ciertas ceremonias, como por ejemplo, los en
tierros, tenian solo lugar eu horas ya más avan
zadas de dia. Ocupándose á veces todo ei dia en 
el cumplimiento de estos deberes, perdían mucho 
tiempo las personas cuyas relaciones sociales 
eran numerosas.

«Es sobre manera curioso, dice Plinio el jóven 
ver de que manera cree uno eu Roma pasar ba
lance y saldar las cuentas de cada dia, y  ver como 
la cuenta es defectuosa é incompleta cuando se 
Considera el trabajo hecho durante una série de 
días. Preguntad á cualquiera lo que ha hecho 
durante el dia, y os contestará: He visto revestir 
la toga viril á un jóven ; he asistido á unos es
ponsales ó à una boda; fulano me ha invitado á 
ir con él á sellar su testamento, zutano á asistir



le en justicia, otro me iia rogado le acompañase 
á una sesión de consejo. Todas estas cosas pare
cen necesarias el dia en que se hacen; su im
portancia queda reducida á nada cuando se pien
sa que se han de repetir todos los dias, y se com
prende aun más su inutilidad cuando se ha 
abandonado Roma.»

Las sesiones [consilia) de que habla Plinio en 
este párrafo eran las del Pretor, del prefecto de 
la villa de los ediles etc. Las oblig-aciones so
ciales mencionadas eu el pasaje transcrito, co
mo ejemplo, podian fácilmente ser aquellas que 
ocupaban y necesitaban pava su cumplimien
to todo un dia; pero habia otras, más pesadas 
todavía, que hacian perder más tiempo, porque 
es preciso considerar que, en tales ocasiones, 
el traja tenia que ser de la más rigurosa etique
ta, como también cuando se veian precisados á 
asistir á la redacción de actas y testamentos, y 
que además las distancias eran inmensas en tan 
espaciosa villa.

Además de los testamentos, que los testigos te
nían que firmar, añadiendo cada uno á su nom
bre la palabra sigmvit, y  cuya presencia era 
también necesaria cuando se habian de abrir, 
gran número de otros documentos necesitaban 
ir acompañados de la firma y  el sello de algunos 
testigos para ser válidos. La órden que se se
guía para inscribirles en tales actas dependía del



rango de los firmantes y de las consideraciones 
que se les tributaban.

Se solia también para felicitar la fiesta del 
aniversario del nacimiento, visitar á los enfer
mos, y visitar para dar el pésame. Era necesario 
igualmente, alguna vez , comparecer- en algún 
proceso, apoyar alguna candidatura, felicitar 
al candidato triunfante, irse á despedir de los 
empleados que se dirigían á las provincias para 
que habían sido nombrados. A veces se había 
(lado palabra á un abogado, k un profesor de 
elocuencia, de asistir á su defensa ó á sus leccio
nes, ó bien se aceptaba la invitación de un poeta 
para oír la lectura del último fruto de su ingenio, 
•Tuvenal considera estas lecturas, que más de 
una vez se renovaban todos los días, durante se
manas enteras, en la primavera y el verano, como 
una de las plagas de Roma, despues de los hun
dimientos dé las casas y de los continuos incen
dios.

En tales ocasiones era de rigor no solo la asis
tencia de los amigos y clientes, sino también la 
de cualquiera que hubiese tenido ó tuviese la 
más lejana relación con las personas interesadas. 
El deseo de celebrar las fiestas con toda la com
pañía posible, junto con el de testificar y dar una 
pi'ueba de gratitud por los favores que se reci
bían, hizo nacer y desarrollarse el uso, que pare- 
ce^haber existido en Roma desde principios del



segundo siglo, de hacer algún regalo á todos los 
que en ellas tomaban parte.

En medio de esta continua confusion y torbe
llino de relaciones sociales, era muy difícil que 
nadie viviese para sí, y los caractères inclinados 
al recogimiento anhelaban salir de Roma y refu
giarse en el silencio y la soledad de la campiña; 
pero no todos lograban desprenderse del yugo 
que el trato social le imponía y à cuyo peso de
bían forzosamente doblar su cerviz, no sin que
jarse; los escritos de Séneca, por ejemplo, contie
nen, casi en cada página, lamentos elocuentes 
sobre las incomodidades y el vacío de la vida en 
la capital.

Roma ofrecia el verdadero alimento á esta pe
reza activa de la vida elegante, que se desarrolló 
como en ninguna otra ciudad y  adquirió un in
menso desenvolvimiento. El número de personas 
que pasaban su vida en el cumplimiento de for
malidades quê  no tenian sentido común, y  en 
pueriles demostraciones de galantería, era creci
dísimo desde el principio de la era imperial; lle
gaban á formar una clase á parte, cuya irregula
ridad y  estrañeza saltaba à la vista, y que mere
ció ser calificada con el nombre ó apodo especial 

Ardelioiies. Ignórase el origen de esta deno
minación; tal vez era el nombre propio de un in
dividuo que hubiese creado primitivamente el 
tipo del género.



«Existe en Roma, dice un poeta que escribía 
bajo el reinado de Tiberio, un pueblo de Ardelio- 
nes, dispuesto siempre á recorrer rápidamente 
todas las calles, siempre atareado en su pereza, 
echando los bofes por una bagatela, ocupándose 
en todo y no haciendo nada, fatigándose mucho 
y no logrando sino importunar en el más alto 
grado á todo el mundo.»

Séneca compara estos ociosos activos que re
bullían y se agitaban como azogados; que iban 
y volvían de aquí para allá por las casas, los tea
tros y las plazas públicas, semejantes á las hor
migas que recorren sin causa ni objeto, uu árbol 
en toda su altura, de la raíz á las hojas y de las 
hojas á la raíz.

Esta es la gente cuya vida es la inacción per- 
pétua sin reposo, que jamás tienen nada que ha
cer y siempre aparece preocupada y afanosa, la 
que el dia que aparece obliga á huir de su casa, 
sin objeto ni fin determinado, y que sale única
mente para engrosar la multitud.

Si deteniéndoles al salir de su casa, les pregun
táis. ¿Hácia donde os dirigís? ¿Qué os proponéis 
hacer? os contestarán á buen seguro. «La verdad 
es que no lo sé, pero quiero hacer alguna visita 
y luego quiero emprender algún trabajo.»

El que los oye siéntese lleno de compasion há
cia ellos, y más al verlos correr y precipitarse 
por las calles como si se tratase de ir á apagar un



incendio, codeando à los transeúntes, atropellan
do en su febril carrera á la multitud.

Pero ¿por qué de esta manera corren jadeantes? 
Para hacer una visita que no les ha de ser jamás 
devuelta, para unirse á la comitiva del entierro 
de una persona que les fué completamente desco
nocida, para asistir á las controversias de algún 
pleito, ó á los esponsales de una mujer que se 
case amenudo.

Cuando; despues de recorrer toda la villa por 
los motivos más fútiles y triviales, vuelven á en
trar en su hogar doméstico, cubiertos de polvo y 
bañados en sudor, os jurarán que ya ni se acuer
dan del motivo que les impulsó á salir, ni tienen 
presente siquiera ios sitios á donde han ido; ol
vido que, aunque muestra la inutilidad de sus 
correrlas, no les impide repetirlas al dia siguien
te, sin mayor objeto.

Y  no eran solo los jóvenes: habia también an
cianos que, sin perdonar el dintel de ninguna 
puerta, se arrastraban penosamente cada mañana 
de calle en calle, perdiendo el aliento de puro 
fatigados y con el rostro húmedo por los besos 
que recibían en toda la villa de Roma; ancia
nos de canosa cabellera que, recorriendo cada dia 
todos los barrios de la imperial metrópoli, hacían 
á cada dama su matutinal saludo; se presenta
ban á cada tribuno ó cónsul que entraba en tur
no; remontaban diarianiente diez veces la calle



que conducía al palacio y tenian constantemente 
en los lábios los nombres de los cortesanos que 
estaban más en favor de la córte.

Puédese comprender, dice Marcial, que se 
entregue á este penoso ejercicio un jóven, pero 
con toda seg-uridad se debe afirmar que no hay 
nada más repugnante ni más digno de lástima 
que un viejo Ardelion.

Más de un siglo despues Galeno describe de la 
siguiente manera el empleo que hacian habitual
mente del dia los romanos.

«En las primeras horas de la mañana cada uno 
hace sus visitas; despues la multitud acude pre
surosa al Foro á asistir á los debates judiciales; 
una multitud todavía mayor se dirije á los espec- 
cáculos de los conductores de carros y de los 
pantomimos; otras muchas personas matan el 
tiempo en aventuras amorosas, jugando á los da
dos, en los baños; bebiendo, ó entregándose á 
otros goces materiales, hasta que al caer de la 
tarde todo el mundo se encuentra en los banque
tes, cuyas diversiones no consisten en conciertos 
musicales ni en conversaciones sérias é ilustra
das, sino en orgias libertinas|que frecuentemente 
se prolongan hasta la siguiente aurora.»

Sin embargo, por numerosos que los Ardelio- 
nes fuesen en Roma hemos de creer que la gran 
mayoría de estos visitantes que sin cesar recor
rían las calles, desde el amanecer, no eran solo



impulsados por el deseo de pasar el tiempo, sino 
por el afau del lucro y los favores.

En el fondo esta ambición era realmente el ver
dadero y principal móvil de la agitación ruidosa 
é incesante que llenaba todos los dias las calles y 
los palacios; íbase á la caza de lO' que se conside
raba como el supremo bien, llave mágica que 
todo lo abría y hacia obtener, rango, cualidad, 
honores y consideración; la caza al dinero, divi
nidad máxima que adoraba y á la que rendia 
ferviente culto todo el mundo, como ironicamen
te dice Juvenal.

Todo se hacia y se obtenía con el dinero.
El egoismo profundo, el materialismo grosero, 

trataban en vano de esconderse bajo el manto de 
las mas refinadas formas de la galantería y la 
buena educación; nadie, á menos que estuviese 
ciego ó dealumbrado, se dejaba engañar por las 
apariencias.

No era para nadie un secreto en Roma que pre
cisamente los más atentos ylos más oficiosos entre 
las personas corteses, no tenian más rentas, ni 
posicion social, que la de ir á caza de herencias, 
estando á la mira, con un continuo esfuerzo de 
espíritu, de la muerte de las personas á quienes 
en vida habian colmado de serviles adulaciones 
y de exajerados testimonios de amistad y  de res
peto; á vsces no se contentaban con ir á consul
tar á los astrólogos para saber de antemano el dia



tìjo de la anhelada muerte y llegaban à menudo 
tal vez à sobornar à algún médico de elástica 
conciencia para apresurar aquel suceso con ayu
da de algún veneno.

Nada caracteriza mejor á Roma en esta época; 
nada arroja mejor luz sobre la odiosa farsa de toda 
esta vida de formas, que la gran escala en que se 
ejercía, como un oficio, el arte de saber captarse 
las herencias, Estraño fenómeno cuyo análogo se
rá difícil, sino imposible, encontrar en otra al
guna época de la historia.

La elección de esta via precisamente para al
canzar el suspirado fin de tener una posicion (via 
que no recorrían solo los caballeros de industria 
y los intrigantes de baja estofa) se relacionaba 
con el hecho, sin ejemplo :y contrario á todas las 
leyes naturales, del desarrollo extremo del celi
bato y la falta de hijos en las clases superiores.

El matrimonio era, ya bajo la República, consi
derado como una carga que solo aceptaba el ciu
dadano como un deber, para vivir en regla con 
el Estado.

La cruda época de las guerras civiles habia 
completamente minado y corrompido las costum
bres, destruyendo los lazos sociales, que ya en
contró ñojos; y la restauración moral que intentó 
realizar Augusto, túvose de limitar á la superfi- 
cve, ya que las medidas por él adoptadas, se diri
gían simplemente á combatir los síntomas exte



riores de un mal cuyas profundas raíces no podia 
vanagloriarse con la esperanza de extirpar.

En vano se esforzó este emperador en estimular 
y favorecer el matrimonio con recompensas y dis
tinciones otorg’adas á las personas casadas y á los 
padrea y madres de famih’a, como también con 
penas y castig-os impuestos á loa solteros y á los 
casados sin hijos; á los ojos de estos, ninguna 
ventaja igualaba á la de poder disponer libremen
te de su herencia; y su condicion social, con
siderada desde hacia mucho tiempo como la más 
dulce y la más exenta de cuidados causaba mas 
envidia que lástima.

Así vemos que en la misma época de Augusto 
el captarse las herencias habia llegado á ser un 
arte, sistemáticamente practicado con ayuda de 
ciertas reglas, que poseen su tecnicismo espe
cial, y en cuyo ejercicio se distinguían las di
ferencias entre los prácticos consumados y los 
novicios.

Ya en esta época la sátira habia hecho uno de 
sus temas favoritos las relaciones que habia entre 
los captadores de testamentos y los ricos sin he
rederos.

Tales aduladores oftciosos, por lo que les tenia 
cuenta, llegaban á gastar enormes sumas, que á 
menudo les eran pura pérdida.

La salud de los ricos era objeto de la más tier
na solicitud. Cuando calan enfermos se les pro



digaban los más prolijos cuidados. Para lograr 
su curación dirijíanse oraciones á los Dioses 
y se les hacían sacrificios, los muros de los tem
plos se cubrían materialmente de ex-^otos, se in
terrogaba á los augures y adivinos; llegaban 
hasta el extremo de hacer voto de sacrificar, á 
trueque de su restablecimiento, elefantes y hom
bres.

Si le gustaba la casa de un amigo, este le 
ofrecía en ella habitación gratuita.

Cuando un incendio devastaba alguna propie
dad, enseguida se abrían suscriciones para in
demnizarle los daños que el voraz elemento le 
causara.

Si sostenían algún pleito se apresuraban á sa
lir en su defensa y era preciso que el asunto 
fuese muy desesperado, para que no ganasen el 
proceso.

Cuando á alguno de estos potentados cuya ha
cienda inspiraba tanta envidia se le antojaba 
hacer versos, los productos de su musa eran ex
tremada é hiperbólicamente admirados, se es
trechaba el círculo de sus oyentes cuando de 
sus obras daba lectura; en fin sus más extra
vagantes fantasías, sus más peregrinos caprichos 
eran aplaudidos por aquella turba de adulado
res, atentos solo á la obtencion de la soñada he
rencia.

Las mujeres dejábanse á menudo ablandar por 
sus demandas.



Cada mañana invadía el átrio de su casa gran 
número de personajes que iban ¿visitarles.

Marcial, en una de sus poesías menciona en
tre los servicios que el patrono exigía de sus 
clientes, la obligación que estos tenían de acom
pañarle cada dia á casa de medía docena de mu
jeres ancianas.

Al amanecer, dice Juvenal, vese á algún pre
tor que obliga al lictor que le precede, á que 
apriete el paso. ¿Porqué esta precipitación ? Es 
que está temeroso de que llegue antes que él al
gún otro colega á casa de una señora Modia ó 
Albina.

Pero si ya no era cosa fácil obtener la primacía 
entretantos rivales, era todavía más difícil cu
brir el repugnante interés que les impulsaba á 
esta infatigable obsequiosidad, con una capa de 
amistad desinteresada.

Todo lo que podia prolongar sus dias era obje
to de cuidados; deseábanle herederos de su san
gre al anciano que no tenia hijos; testaban á 
su favor suponiendo, naturalmente, la reciproci
dad. Las disposiciones que se hacían con objeto 
manifiesto de captarse una herencia, parecen ha
ber sido muy frecuentes, ya que se creyeron en 
Roma obligados á multiplicar los artículos de la 
ley que los anula.

Sin embargo, por regla general los que tales 
cosas hacían, los que no vacilaban en humillarse



ante la esperanza de ver estendido á su favor 
el testamento de algún potentado, ne siempre 
veían coronados por el éxito sus esfuerzos; algu
nos de quienes esperaban heredar les sobrevi
vían á menudo, y más á menudo todavía, eran á 
su vez víctimas de los viejos que conociendo sus 
propósitos, y explotándolos en beneficio propio, 
se aprovechaban y ponian á contribución el 
celo y el desprendimiento de sus aduladores, es
timulándoles con algunas leves insinuaciones y 
vagas promesas que infundían en tales parásitos 
la más vana esperanza. Para avivar la gene
rosidad de sus exagerados amigos nada le costa
ba renovar treinta veces al año sus testamentos.

Con el mismo objeto finjíanse á veces enfer
mos, tosían á menudo. Plinio refiere que Ju
lio Vindex, el mismo que tan valerosamente tra
tó de librar á Roma de la tiranía de Nerón, no 
desdeñó, para burlar los captadores de herencias 
el uso de medicamentos que tenia» la propiedad 
de hacer palidecer artificialmente el rostro.

Llegó á haber casos en que personas que eran 
maestras en parecidos artificios lograban, aun 
sin ser ricos, procurarse por estos medios todas 
las ventajas de la posicion de uu potentado sin 
hijos. Inmensos bienes en Africa, embarcaciones 
llenas de mercancías expedidas, á cuenta pro
pia, de Cartago, ejércitos de esclavos etc., de que 
sin cesar hablaban, servían de cebo á los incau



tos. No faltaba quien aplaudia este modo de en
gañar á los estafadores.

Por el contrario el que deseaba evitar el que le 
tuviesen por un captador de herencias, se veía 
obligado à mantenerse en la mayor reserva con 
respecto á las personas acomodadas, sin posteri
dad. Plinio el jóven consideraba inconveniente 
el hacerlas el menor regalo.

Los escritores de todas las épocas del imperio, 
están contestes acerca el inmenso desarrollo que 
habian tomado estas estratagemas. Creerlase fa
buloso lo que dicen, á no verse la perfecta con
formidad que hay entre sus relaciones. Sin em
bargo, bueno es tener presente, que en ellos, 
como en casi todos los escritos de sus tiempos, se 
encuentra alguna exageración declamatoria, que 
se escapa á su pluma en parte sin intención mar
cada.

«En esta villa» escribía, reinando Nerón, Pe
tronio que trasladaba á Crotona la práctica usada 
en Roma, «nadie se dedica á los estudios, nadie 
se consagra á la elocuencia, ni en ella prosperan 
la honestidad y  la pureza de costumbres; pero 
todos los hombres que veréis en ella, sean cuales 
fueren, están divididos en dos categorías ; echan 
el anzuelo ó se dejan pescar. Nadie quiere reco
nocer hijos porque el que tiene herederos de su 
sangre ni es invitado á los festines, ni admitido 
á ninguna diversión ; excluido de todas las ven



tajas de la sociedad, vive oscuro y olvidado, con
fundido entre la gente cubierta de oprobio. Los 
que, por el contrario, no se han casado nunca, 
ni tienen siquiera parientes muy próximos, al
canzan los más grandes honores y son los únicos 
á quienes se considera hombres perfectos y sin 
tacha. Hoy semejará la villa un campo en tiempo 
de peste, donde solo se ven cadáveres y  cuervos 
que los devoran.»

Que esta rigurosa descripción no era simple
mente un fantasma de la imaginación, lo prue
ban con evidencia las quejas que se elevaron, 
hácia la misma época, en el Senado, con motivo 
de las adoptaciones simuladas por las cuales per
sonas sin posteridad se procuraban subrepticia
mente las prerogativas de padres de familia.

«¿No están por ventura las personas sin hijos, 
decíase, bastante favorecidas, ellas que sin nece
sidad del menor cuidado, obtienen el favor y los 
honores á título gratuito y  sin cargas?

Todavía más. Séneca que habla frecuentemen
te con amargura de la captación de herencias 
(falta de la que, entre paréntesis, fué él m is i^  
acusado por sus enemigos), pudo, en uno de 
sus CoMiielos, dirijido á una madre que habla 
perdido su hijo único, hablarle así «Para aplica
ros un consuelo que puede parecer muy difícil 
de admitir, pero que no por esto deja de serlo, 
habéis de saber que la privación de hijos dá, en



nuestra villa, más influencia que no procuran los 
hijos, y  que el aislamiento que de su pérdida re
sulta conduce á la ancianidad, privada al pare
cer con tal motivo de sus apoyos naturales, tan 
seguramente al poder, que muchos padres, fin
giendo enemistarse con sus hijos ó renegando de 
ellos, se crean artificialmente la posicion de per
sonas sin posteridad.»

Plinio el viejo conviene también en calificar la 
captación de herencia como la más provechosa 
de todas las industrias, además de que la condi
cion de personas sin posteridad era honrada y 
considerada en el más alto grado posible.

Tácito dice que esta condicion tenia el privile
gio de procurar el goce de un poder igual en los 
prósperos como en los adversos dias, y no se 
descuida de citar la circunstancia de que no traía 
en sí ninguna ventaja en Germania, como una 
prueba de la pureza de costumbres en los pue
blos de esta región.

Plinio el jóven, queriendo hacer formar el me
jor concepto de las virtudes cívicas de uno de sus 
amigos, refiere que su matrimonio tuvo larga 
bendición de hijos llegando á ser abuelo en una 
época en que las ventajas de la falta de posteri
dad, añade, hacen por regla general considerar 
hasta á un hijo único como una carga para su 
padre.

La gente sin prole era invitada por los ricos.



adulados por los grandes, gratuitamente defen
didos en sus pleitos por los oradores; si llegaba 
á nacerles un hijo perdian Instantáneamente 
amigos é influencia.

Todavia bajo el reinado de Marco Aurelio la 
captación de herencias formaba, en el cuadro de 
la situación moral de Roma, una de las manchas 
oscuras que más destacaban á los ojos del es- 
tranjero, y no es muy probable que dejase de 
seguir aconteciendo lo propio en el periodo si
guiente y hasta en los últimos tiempos del im
perio.

Hemos creido necesario ser tan extensos sobre 
este particular, no solo porque una anomalía tan 
peregrina y que tanto habia chocado á los con
temporáneos no podia ser omitida en un cuadro 
de costumbres de la época, sinó también porque 
presenta el reverso de la medalla de estos alardes 
de cortesanía tan bien reglamentados, y prueba 
lo que estas formas cubrían, y los vergonzosos 
fines á que con ellos se encaminaban.

El uso de reunirse para el recreo y aun para 
tratar de negocios formales en sitios públicos 
que se llamaban estaciones ó en las plazas y las 
calles, en las termas y los templos, las bibliotecas 
y las tiendas de los libreros, puntos para donde 
se daba'n cita las personas letradas, ó en la de los 
barberos y vendedores de drogas sitios que elegía 
preferentemente la gente vulgar, daba á este co



mercio de sociedad en Roma cierto paree- lo con 
la sociabilidad italiana de la época moderna.

Habia, con todo, la diferencia de que la prác
tica de este uso estaba mucho más extendida en 
la antigua Roma, tanto á causa del modo de vivir 
de los antiguos, como en razón de la multiplici
dad y de la extensión de los establecimientos pú
blicos , cuya entrada no estaba prohibida á 
nadie.

Sobre el cesped del Campo de Abante una mul
titud innumerable se entregaba constantemente 
á todos los ejercicios físicos; acudíase allí á ca
ballo y en coche, se ejercitaban en el juego de la 
pelota y del aro, al manejo de las armas y á la 
lucha; se complacían nadando en las amarillen
tas aguas del Tiber y los aplausos de los especta
dores eran la recompensa al vigor y á la agilidad 
desplegada en estos ejercicios.

En horas ya más avanzadas del dia, se encon
traba la gente bajo la sombra de las alamedas de 
laureles y plátanos, ó pasear debajo los pórticos, 
rica y expléndidamente decorados cou estátuas, 
bien acabadas imágenes, y tapices suntuosos.

Terminados al fin los asuntos y  negocios del 
dia, y  antes de sentarse á la mesa para hacer la 
comida principal, el uso de los baños cuotidianos 
reunía millares de hombres eu las salas y gale
rías de las termas, que eran espaciosas, elevadas 
y explendentes con magnificencia real.



Marciai describe del siguiente modo la vida de 
uu hombre rico y  desocupado:

Sed gestatio, fabuis, libelli,
Campus, porticus, umbra, virgo, thermsee,
Hsec essent loca semper, hi labores.

Creemos excusado decir que también los espec
táculos servian de punto de reunión para los que 
en la conversación entretenían sus ocios.

En ninguna parte se hace mención de invita
ciones á fiestas que se celebraran en las casas, 
independientemente de los banquetes, y como 
estos, absorbiendo por completo las horas libres 
de la caida de la tarde y de la entrada de la no
che se prolongaban á veces hasta al amanecer, 
solo excepcionalmente se verificarían estas reu
niones.

Designábase con el nombre de círculo [drculus] 
á toda reunión de personas, que en pié ó senta
das formando un circuito se entregaban á la con
versación. Cuando el principal interlocutor se 
colocaba en el centro del circuito este tomaba el 
nombre de corma.

Era costumbre en los banquetes el ofrecer á los 
invitados el mayor número posible de diversiones 
que debian naturalmente variar mucho según el 
gusto, los caprichos y  la educación del anfitrión. 
A. buen seguro Petronio no habrá incluido mu
chas exageraciones en su descripción de las gro-
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seras fiestas con que los libertos ricos agasajaban 
á sus huéspedes, de las ridiculeces que hacian de 
sus obsequios un tema en que se cebaba la socie
dad de buen tono. Verdad es que la escena de su 
banquete de Trimalcion no pasa en Roma, pero 
es lójico creer que lo mismo debia poderse obser
var en la misma clase social. Por otra parte Plu
tarco ha citado entre las diversiones más en 
bo^a, aquellas que creia deber recomendar en 
más alto grado para complacer á los convidados 
de inteligencia no común y delicado gusto. La 
conversación á que se refiere tiene lugar en Que- 
ronea pero todo, abstracción hecha de la dedica
toria á kSosio Senecion, hace suponer que se tra
taba, allí también, de una moda romana, 6 por 
lo menos común á Grecia y Roma.

En el mismo lugar menciona entretenimientos 
de un género extraordinario, como la represen
tación dramática de diálogos de Platón, moda 
poco extendida todavía que acababa únicamente 
de aparecer en Roma.

Tal vez la representación de los Homeristas en 
la casa de Trimalcion, citadas por Petronio, no 
tuvieron nada de extraño.

Dábase también lectura de poesías épicas, aun 
en la mesa, imitando el ejemplo de los potenta
dos que se complacían algunas veces en hacer 
cantar, en presencia de sus convidados, versos 
de los poetas antiguos, y  principalmente de Ho



mero; á menudo también el dueño de la casa leia 
versos ó prosa de su composicion.

A estos festejos venian á unirse otros, que más 
directamente se dirigían á los sentidos.

En las orgias de aquellos tiempos, hermosas 
Andaluzas ejercitaban sus famosos bailes al son 
de la flauta, y acompañándose con castañuelas, 
mientras se elevaba un coro de canciones obsce
nas; juglares y bufones aumentaban el regocijo 
general con sus chistes de subido color, y se re
presentaban escenas mímicas que hacían rubori
zar hasta á los mismos esclavos de los dueños que 
más procuraban respetar su casa.

En las de buen tono se podrían presenciar pan
tomimas y se veian representar escenas de come
dias y trajedias, especialmente de la nueva co
media ática.

Por regla general puede decirse que además 
de la lectura, las diversiones más en uso eran las 
que procuraba la música vocal, coral é instru
mental. Llegábase á abusar de los coros y de los 
cantos, de la lira y de la flauta, hasta llegar al
gunas veces á hacer retirar de puro-hastiados á 
los concurrentes. Marcial afirmaba que el me
jor banquete era el en que no habia música.

No siempre esto se realizaba ya que hasta en 
los convites más sencillos y modestos no se omi
tía nunca la música, la declamación ó la lectura.

La conversación de la sociedad Romana era
6



tajo muchos aspectos, en esta época, muy distin
ta y de mucho mayor alcance y trascendencia 
que en ninguna ciudad de la Europa moderna, 
ya que solo ella ofrecia un pretexto, un medio de 
hacer circular muchas noticias y avisos, para 
cuya difinicion no existia órgano especial; el Mo
nitor, diario, periódico oficial de aquel tiempo 
{acta diurna), solo contenia acerca los negocios 
públicos aquellas noticias que el gobierno juzga
ba oportuno y conveniente publicar, esto es, 
apenas nada sobre los asuntos candentes que es
taban á la órden del dia, y aun las noticias que 
insertaba eran desfiguradas, limitándose á un 
resúmen sucinto lo poco que comunicaba sin re
ticencias y relataba sujetándose á la verdad.

Iban continuados, además, en dicho periódico 
anuncios de los sucesos acaecidos en las familias 
del gran mundo, noticias que formaban la cró
nica local, etc.

La opinion pública, duramente ahogada, se 
manifestaba de vez en cuando, como sucede toda
vía hoy en Roma, por hojas sueltas pegadas á co
lumnas ó estátuas; en la prontitud y la vivacidad 
con que el público acogia las alusiones que acto
res atrevidos se aventuraban á hacer desde la 
escena, y algunas veces por los clamores y de
mostraciones del pueblo reunido en los espec
táculos, hasta en presencia de los emperadores 
que permitían en estos sitios una licencia que no 
se toleraba en ninguna otra parte.



Pero estas débiles y raras manifestaciones, estu
diadamente improvisadas, escitaban naturalmen
te la curiosidad y en ningún modo bastaban 
para satisfacerla; y la esclusion severa de toda 
publicidad, en una capital àia que afluian preci
samente sin cesar noticias del mundo entero y 
en la que se decidían los destinos de este mun
do, solo podia tener por efecto el multiplicar has
ta lo infinito las conjeturas, los rumores, los 
cuentos y las fábulas hábilmente inventadas, y 
el mantener constantemente despierta la curiosi, 
dad y la imaginación.

El gacetillero (permítasenos emplear esta pala
bra), según el retrato que de él nos ha conserva
do Marcial, sabe lo que elreyPacoro decide en el 
palacio de los Arsacides; cuenta exactamente las 
fuerzas de los ejércitos que operan sobre el 
Rhin y sobre el Danubio; conoce á ciencia cierta, 
y puede revelar antes de que se rompa el sello, 
el contenido del último despacho recibido del 
ejército de Dacio, y señala de antemano el laurel 
que debe anunciar la victoria. Sabe cuantas ve
ces ha llovido durah te el año en el ^Ito Egipto; 
cuantos navios han entrado en los puertos de 
África; que poeta alcanzará la corona en el pró
ximo certámen del Capitolio. «Guardad para vos 
vuestro talento», acaba diciendo el poeta, «podéis 
venir hoy á comer conmigo, pero con la expresa 
condicion de que no me habéis de contar nada 
nuevo».



Habia también mujeres que pretendían estar 
informadas de todo lo que pasaba en el mundo 
romano, recogiendo los rumores del dia ó hacién
doles nacer y  circular ellas mismas, que se vana
gloriaban de haber sido las primeras en ver al 
cometa que amenazaba al rey de los Parthos, y 
que no tenian reparo alguno en esplicar hasta 
en sus menores detalles, todas las inundaciones 
y todos los terremotos de que habia sido teatro el 
Estremo Oriente.

Si tales asuntos de conciliación no estaban pro
hibidos, en cambio debia irse con suma cautela 
al intentar aludir á la política interior ó exterior 
del gobierno, bajo este régimen del más absoluto 
despotismo, allí donde pudiese alcanzar el espio- 
nage del gobierno.

Marcial, en uno de sus epigramas en que ha
bla de una reunión de seis amigos, convidados á 
un modesto festín, expone el deseo de que no se 
entreguen, en el seno de la confianza, á una fran
queza de lenguaje de que tuviesen que arrepen
tirse al dia siguiente. «Que mis convidados, dice, 
se entretengan hablando de los azules y los ver
des del Circo, porque no quiero en ningún modo 
que nuestros brindis conduzcan á ninguno al 
banquillo de los acusados.»

El fragmento que acabamos de citar se encuen
tra en un libro de poesías cuya publicación no es 
anterior al reinado de Nerva, lo que prueba que



el temor y la desconfianza no desaparecieron 
por completo, ni aun bajo el imperio de los 
mejores príncipes. «La dicha de pensar libre
mente y de poder decir sin miedo lo que se quie
re» según la expresión de Tácito, no se ha podido 
gozar jamás en la capital del imperio.

Dados estos antecedentes fácil es formarse 
una idea de la pesadilla que debia oprimir á Ro
ma en estas épocas nefastas de terrorismo impe
rial, épocas en las que ni siquiera nadie se atrevia 
á deslizar una alusión, ni aun en la intimidad de 
un diálogo amistoso, ó en un momento de expan
siva hilaridad bajo la influencia del vino, al ver 
que bastaba esto para ser objeto de una delación. 
En tiempo de Tiberio la policía no rechazaba va
lerse de ninguna estratagema con tal que pudiese 
coger á aquellos cuya pérdida se habia de ante
mano resuelto, llegando á hacerles pagar con la 
vida un momento de imprudente confianza.

El espionaje hacia terminar bruscamente todas 
las conversaciones impidiendo hasta cierto punto 
el hablar y el escuchar. «Hubiéramos llegado» 
dice Tácito, «á perder con el uso del lenguage 
hasta la memoria, si hubiese dependido de nos
otros el olvidar como el callar estaba en nuestra 
mano.

El mismo eminente historiador cuando dá cuen" 
ta de los procesos de lesa-magestad que serpen
tean como un hilo de piirpura al través de la



historia de este tiempo solo ha censurado dura
mente á estos elevados delatores sobre quienes se 
fijaban las miradas del mundo contemporáneo y 
que ejercían su infame oficio con la esperanza de 
obtener altos favores, pero no se ha dignado ha
blar de la acción no menos funesta de los espias 
y soplones que se deslizaban de la cumbre y lo 
huroneaban todo.

Solo indicios fortuitos poseemos del desarrollo 
que adquirió en aquella época la organización 
de la policía secreta, copiada tal vez de los reyes 
de la Persia, como tantas otras instituciones del 
imperio Romano. Según Dion Casio, Mecenas 
habia creído necesario avisar á Augusto que, si 
bien tenia necesidad absoluta de mantener espias 
por todo el imperio á fin de estar informado de 
todo lo que exijia reglamentación ó reforma, de
bia guardarse sin embargo de fiar demasiado en 
las noticias suministradas por esta gente, ame- 
nudo desnudas de todo fundamento é inspiradas 
casi siempre por los más odiosos y ruines mó
viles.

El mismo historiador ha puesto en boca de L i- 
via consejos semejantes. Los espías, dice en este 
pasaje, denuncian frecuentemente á inocentes, 
por òdio, ó pagados por enemigos de sus victi
mas, ó para vengarse de haber rehusado este á 
darles dinero; acriminan á la gente no solo por el 
daño que pueden haber hecho, ó haber pensado



hacer, sino aun por una sola palabra, y aun más, 
por haber guardado silencio ó haber reido ó llo
rado al verterse en su presencia alguna noticia 
atrevida.

Claudio se habia hecho dar por sus espías, re
laciones detalladas de los asuntos públicos y  pri
vados de gran número de personas, todas, pro
bablemente, miembros de las dos más elevadas 
cleses. Nos es permitido creer, que las noticias 
que por este conducto llegaban á su oído eran 
exajeradas, cuando no falsas por completo.

Durante la guerra civil, despues de la muirte 
de Nerón, el emperador Othon, que habia dado 
el mando de su flota á su liberto Mosco, le encar
gó también que vigilase y observase escrupulo
samente la conducta de las clases superiores. Es
ta alta policía del Estado tenia innumerables ra
mificaciones en los grados inferiores de la pobla
cion, y en las filas del ejército.

«Solo entregándose descuidadamente á la con
fianza,» dice Epicteto, caen en Roma los ciudada
nos imprudentes á los lazos que les tienden los 
soldados. Un militar, en traje de paisano, se sien
ta á vuestro lado y empieza á murmurar dê  
emperador; vos, por vuestra parte, creyendo que 
la iniciativa que se ha tomado vuestro vecino en 
este asunto, es una prueba de su sinceridad, de
cís también lo que se os antoja, de lo cual resul
ta que os veáis detenido y conducido á la cár
cel.»



El párrafo que acabamos de transcribir fué es
crito probablemente durante el reinado de Adria
no, del cual se sabe que empleaba en todos los 
carg-os de policía, y principalmente en la policía 
secreta, un cuerpo especial, una especie de gen
darmería, que se encuentra ulteriormente afec
tada al nuevo servicio. Este príncipe mantenía 
«spías hasta eu las casas de sus amigos.

En general, bajo su reinado, el abuso de la po
licía secreta, parece haberse llevado al extremo, 
•convirtiéndose en un verdadero azote. Arístides, 
en un elogio del sucesor de Adriano, dice que á 
su advenimiento todo el imperio se encontraba 
oprimido y  abogado por el miedo; espías y soplo
nes recorrían cautelosamente, sin cesar, las ca
lles y las casas, para escuchar todo lo que se de
cía; añade que la supresión completa del razona
ble y legítimo uso de la franqueza, habia puesto 
á la gente en la imposibilidad de pensar y  de ha
blar con libertad, temblando todos de su propia 
sombra. El nuevo emperador habia librado de 
esta desconfianza al espíritu público, devolvién
dole su libertad.

Naturalmente, en ninguna parte la policía se
creta era tan numerosa y tan activa como en la 
capital. En Filostrato vemos que Apolonio de Tia- 
na, llama á Roma una villa en que solo hay ojos 
y oidos para todo lo que es, y  aun para lo que no 
es, y en la cual nadie debe soñar en innovaciones



en el Estado, á menos de tener grandes deseos de 
morir; las personas razonables y circunspectas 
vacilaban y solo temblando se ocupaban de las 
cosas licitas.

A. no dudar, las clases más elevadas de la so
ciedad eran las que más vigiladas estaban por la 
policía secreta. Caracalla declaró que los solda
dos que en tal objeto empleaba no podian ser 
juzgados por ningún tribunal, y tan solo el mis
mo emperador pedia hacerles castigar. Con esta 
garantía las noticias que le trasmitían los espías 
eran sumamente detalladas, y llegaron aquellos 
á ejercer el más arbitrario dominio sobre los se
nadores.

El biógrafo de Alejandro Severo considera como 
un mérito en este príncipe el haber confiado el 
encargo de informarse de la vida privada de los 
que le inspiraban sospecha á hombres seguros 
y discretos, que nadie sabia estuviesen en tal 
asunto empleados. El mismo emperador decía 
que seria bastante el cebo de un lucro fácil para 
corromper á todos estos agentes.

Aunque la actividad y el poder de estos espías 
estuviesen limitados durante el reinado de prín
cipes dulces y clementes, tales como los Antoni- 
iios, excusado cree caos decir que jamás, en nin
gún tiempo, fueron posibles bajo el imperio, en 
Roma, las conversaciones libres sobre asuntos 
públicos, en reuniones numerosas 6 en lugares 
públicos.



Además, mil coasideraciones, aun sin contar 
coa las que imponia el temor á los espias, atentos 
siempre para la delación, recomendaban la ma
yor reserva en el lenguaje que se usaba en esta 
capital, que Tácito llamaba una villa en que todo 
se oye y nada se calla.

No siempre era efecto de la mala intención la 
publicidad dada á ciertos secretos peligrosos; la 
indicación, la curiosidad y la imprudencia, ha- 
cian ya por sí solas bastante daüo. Séneca atri
buye estas ligerezas á la necesidad que tenían 
de ocupar en algo el tiempo las numerosas per
sonas ociosas que pululaban por Roma.

«De esto se origina, dice, la más vergonzosa de 
todas las torpezas, la soplonería y el espionaje, 
aplicado á todo lo que se roza con los intereses 
públicos y los secretos de los particulares, como 
también la pretensión y avidez de saber una por* 
cion de cosas que no era posible escuchar ni de
cir sin grave riesgo.»

La grande estension de las clientelas y  ¿a mul
titud le  personas que intervenían en los servi
cios domésticos de las casas principales, deben 
ser citadas como una de las circunstancias que 
más contribuían á estas Indiscreciones- 

Acusábase á los clientes, y todavía más, á los 
esclavos, cuya arma más peligrosa era la lengua, 
de este funesto hábito de hablar con demasiada 
ligereza. Divulgar un secreto de la casa les daba



más placer que vaciar un vaso de vino de Faler- 
no robado, y no habia crimen que no imputasen 
á sus dueños para vengarse de los castigos que 
les habian impuesto.

Un hombre rico no podia tener nada secreto. 
«Si se callan sus esclavos, dice Juvenal, habla
rán sus caballos y sus perros; las columnas de su 
vestíbulo y el mármol de los muros de su casa 
tendrán oidos; en vano cerrará las ventanas, inú
tilmente tapará todas las hendiduras y apagará 
la luz; trabajo perdido será el de alejar á todo el 
mundo de su alcoba: no por esto dejará de saber 
á la siguiente mañana, el tabernero de enfrente, 
lo que habrá hecho su rico vecino al segundo 
canto del gallo.»

Era fatalmente preciso, por lo tanto, que el co
nocimiento de toda clase de hechos referentes á 
elevados personajes, se extendiese prontamente 
por los círculos vecinos, y suministrase á sus ex
pensas nuevo pasto á la curiosidad que ávida
mente se apoderaba de ellos.

A la par de la torpe costumbre de la murmura
ción, trabajaban sin descanso el amor, el escán
dalo y la calumnia. Ya Cicerón habia dicho que 
era difícil escapar de las malas lenguas en una 
■villa en que tanto se murmuraba; y San Geró
nimo creyó deber repetir sus palabras cinco si
glos más tarde.

Lo que prestaba más asunto á la maladicencia



era, como es natural, la relación entre personas 
de los dos sexos, fuere de la clase que quisiese. 
Propercio dice que las conversaciones del públi
co eran como una especie de castigo para las be
llas, al cual, por serlo, se velan expuestas, y  las 
consuela diciendo que no deben hacer caso de las 
lenguas enemigas, que siempre el hallarse en 
boca del vulgo su reputación, fué la pena de la 
hermosu ?a.

Los demás poetas de la época hacen coro con él, 
y se lamentan del encarnizamiento con que se 
perseguía á los enamorados. En todas las calles, 
en todas las plazas, se oia contar una historia; en 
las mesas de todos los festines alegres aumenta
ba tal relación el buen humor de los convida
dos.

En un epitalamio á las bodas de Stella con Vio- 
lantilla Estacío, dice: «Por fin la villa ha podido 
ser testigo de estos abrazos de que hace tanto 
tiempo se hablaba.»

Las mujeres más especialmente mostraban una 
curiosidad exajerada en averiguar los menores 
detalles de una aventura galante.

Pero no iónicamente á los amores se limitaban 
la murmuración de la imperial ciudad, ün hom
bre acaudalado moría de repente sin haber he
cho testamento; una persona sin fortuna daba 
un gran festín; bastaban estos dos asuntos para 
entretener la conversación en todos los convites, 
en las thermas y en los espectáculos.



Murmurábase á veces de la corte y  de las lujo
sas alquerías, ó se criticaba la manera de bailar 
de algún pantomimo célebre.

Pero, más que todo, los espectáculos suminis
traban una materia inagotable á la conversación. 
Be todos son sabidos los esfuerzos que hacian los 
emperadores para divertir al pueblo con espectá
culos y por jigantescos que fueran los preparati
vos el éxito era más colosal todavía.

La afición á lá escena, á la arena y al circo pa
recía una epidemia que se hacia sentir lo propio 
en las humildes que las elevadas clases de la so
ciedad.

«La pasión por los gladiadores y las carreras 
de caballos,» dice Tácito, «se habia apoderado 
tan por completo de las inteligencias que no de
jaba sitio en ellas para una cultura más noble.»

Este asunto, y el ocuparse del estado del tiem
po, avivaba habitualmente la conversación, aun 
eutre personas del gran mundo, cuando empeza
ría á languidecer.

Epicteto, recomienda que se hable poco y que 
^0 se espliquen cuentos ni consejas ; que no se 
trate de los juegos de los gladiadores, de las car
reras de los carros, de las luchas de los atletas ni 
•ie las comidas suculentas, temas infantiles de 
todas las conversaciones, y dice que se debe evi
tar el citar á personalidad alguna, ni para ala
barlas ni para deprimirlas ni para compararlas 
®ntre sí.



Indicábanse en el párrafo citad© los principa
les lugares comunes de la conversación t i  vial, y 
Marcial, al retratar una persona galante de aque
lla época, se refiere al mismo asunto, cuando 
dice: «Sois hombre encantador, Cotilo, según di
ce la gente, pero ¿qué es un hombre encantador? 
Uno que dispone y peina con arte los bucles de 
sus cabellos, que exhala siempre el perfume de 
aceite de canela y otras esencias, que tararea las 
melodías de los bailes alejandrinos y españoles, 
que mueve sus tersos brazos á compás como un 
danzante, que pasa el dia en las tertulias de las 
damas y tiene siempre en sus labios una frase 
para deslizar al oido de su vecino, que escribe 
billetes amorosos y  lee los que escriben las da
mas, que se guarda escrupulosamente de dar con 
el codo al vecino, que infaliblemente conoce la 
jóven hermosura objeto de vuestro amor, que 
corre de banquete en banquete y sabe de memo
ria la genealogia del que con más acierto gaia 
los carros en el Circo. ¿Qué teneis que decir á 
esto ? ¿Son estas las cualidades que forman u b  

hombre encantador? Si es así. Cotilo, convengo 
en que no es cosa fácil ni descansada merecer 
este título.»

Uno de los primeros deberes del amfitrion en 
los convites era el de presentar hábilmente á sus 
convidados la ocasion de hablar sobre asuntos que 
les fuesen no solo familiares sí que también agra-



dables. Plutarco se ocupa muy extensamente so
bre el arte de dirijir la conversación por medio 
de preguntas ingeniosamente hechas, arte que 
juzga como elemento esencial del saber vivir. 
Cita numerosos ejemplos de cuestiones oportunas 
tocantes á cargos gloriosamente desempeñados, 
á audiencias concedidas por el emperador, á los 
rápidos adelantos de los hijos que tienen en los 
colegios, á las cosas agradables que hayan sobre
venido á los amigos, ó, lo que es todavía más há
bil y  más político, á las humillaciones y decep
ciones de que hayan sido víctimas los enemigos 
del interlocutor á quien se dirige.

Nadie tenia la manía de contar sus aventuras 
personales en mayor grado que los que habian he
cho largos viajes marítimos en países remotos y 
poco conocidos. Epicteto mencionó la intermina
ble historia del militar que con fruición hablaba, 
viniese ó no á propósito, de sus hazañas en Msesia, 
relaciones que indefectiblemente habian de em
pezar de este modo: «Ya os he esplicado la mane
ra como escalé aquellas murallas, de.... »

Del mismo modo que el aficionado á la caza 
mas que en ninguna otra conversación hallaba 
placer en la referente á los perros; el aficionado 
á los ejercicios gimnásticos oia con marcada pre
dilección las noticias referentes á los concursos 
del gimnasio; el devoto, el hombre de fervoroso 
culto, se complacía contando cuan milagrosa-



mente habia logrado algún propósito, gracias á 
la intervención de los Dioses, con auxilio de los 
sueños y los sacrificios, y podía estar seguro de 
encontrar entusiasta auditorio quien presentase 
á los ancianos ocasion de referir alguna historia 
sobre cualquier motivo.

El arte de dar un banquete festivo y animado 
por placeres intelectuales era tenido en gran es
tima, tanto entre los Romanos como entre los 
Griegos, y muchos autores de nota han creído de
berse tomar el trabajo de redactar instrucciones 
sobre este particular.

En vez de lo que acostumbraban á hacer las 
personas acaudaladas dando espléndidos festines 
ensalonesquepodian contener treinta mesas, Var- 
ron establece como regla que el número de con
vidados no debia cambiar estrictamente sino en
tre el de las Gracias y el de las Musas, sin esceder 
nunca à este último, y que importaba ante todo 
escojerles de tal modo que pronto se hubiese de 
establecer con armonía una conversación ge
neral.

En los banquetes eu que se reunían pequeños 
circuios de hombres distinguidos por su ingenio 
y su educación, las conversaciones íntimas eran 
más posibles y se encontraba en ellas un placer 
tanto mayor en cuanto en ellas se instruían los 
demás insensiblemente.

En ningún sitio como en la mesa podía desple



garse tan libremente la chispeante originalidad 
de los meridionales; allí se podia aquilatar mejor 
la gracia y la facilidad con que usaban de la pa
labra, su talento de narradores elocuentes é in- 
gepiosos, pero lo que en mayor aprecio se tenia 
era el espíritu espontáneo é incisivo, cuyo refi
nado aticismo, como solo se conocía en el recinto 
de la metrópoli, era el orgullo de los verdaderos 
hijos de Roma, de tal modo que juzgaban como 
un privilegio esclusivo aquel carácter esencial, 
que designaban con el nombre de urbanidad.

El dichoso mortal dotado de esta cualidad se 
veia solicitado por los poderosos que se lo arran
caban, por decirlo así, de unos á otros en los pórti
cos de los teatros, y lo invitaban siempre á sus 
orgías.

Verdad es también que el esceso en el recitar 
poesías y en otras diversiones llegaba á menudo á 
tal extremo, que apenas quedaba tiempo para en
tregarse á la franca y jovial conversación en ca
sa de aquellas opulentas personas acostumbradas 
á hacer del comedor un escenario, pero en cam
bio, estos mismos entretenimientos, dados en su 
justa medida, tenian la ventaja de impedir la mo- 
liotonía de las conversaciones, dándolas una nue
va dirección bien determinada. Así, por ejemplo, 
la lectura de poesías conducía naturalmente á 
hablar de las materias más delicadas, en mate
rias de crítica y buen gusto, asunto en que las 
damas tomaban el más vivo interés. 7
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Por regla general no liemos de juzgar la mo
da de ofrecer placeres intelectuales á los convi
dados, tomando pié en la exageración y los abu
sos que se hacia de ellos. Esta moda es más bien 
una prueba de que la sociedad de aquella época 
comprendía, mejor que otra alguna, el refina
miento de los placeres.

El deseo de dar á las conversacíonesen los con
vites un valor intelectual y  un interés superior, 
era muy general, ya que hasta los mismos Tri- 
malciones se aplicaban á ello por inclinación y  á 
su manera. Las discusiones familiares sobre asun
tos científicos, literarios y artísticos, en casas y 
sitios oportunos, debian hacer de las conversa
ciones de sobremesa un comercio intelectual, 
agradable en extremo para las personas instrui
das y de buen gusto. Aun las vulgares y sin cul
tura, sentían, según Plutarco, la necesidad de 
una distracción intelectual cualquiera despues 
de la comida, y  la satisfacían aplicándose á pro
poner y á adivinar enigmas y otros problemas de 
esta clase.

Los filósofos y los sábios, y más aun los gramá
ticos, no podían á veces en estas ocasiones resis
tir á la tentación de entregarse á disertaciones y 
discusiones interminables sobre cuestiones difí
ciles y  abstractas, aburriendo y fastidiando á los 
demás convidados, incapaces de seguirles en sus 
elucubraciones. Habia también quien estudiaba



y seguía cursos de filosofía con el único .objeto de 
excitar la admiración del senador que la suerte 
podía darle como á vecino en ana mesa, ó de ma
ravillar á los convidados con una erudición poco 
común.

Semejantes manías se consideraban entonces 
ridiculas, pero no tanto como en nuestros tiem
pos; en la época del Imperio, como en general, 
en toda la antigüedad, la instrucción y la cultu
ra intelectual se adquirirían mucbo mas fácil
mente que iioy, con el trato social y  el activo co
mercio de ideas que resultaban de la conversa
ción. Este género de aplicación estudiosa, condu
cía entonces á multiplicar las ocasiones de estos 
banquetes de filósofos y sábios, que venian á ser 
lo que realmente se proponían, una especie de 
i’euniones académicas.

En tiempos de la república, el apòstrofe domine 
salía tau solo raramente de ios labios de un hom
bre Ubre; en esta época solo escepcionalmente se 
usaba. Pero durante el imperio su empleo se mul
tiplicó, aunque no llega al extremo en que hoy lo 
oimos. Entonces se le prestaba una significación 
de testimonio formal de respeto ó deferencia há- 
<iia los superiores, de delicadeza para con los in
feriores y subalternos, y de consideración parti
cular entre iguales individuos de una misma 
familia y otras personas amigas.

La costumbre de llamar los niños á su padre



domine, en ciertas ocasiones, podria muy bien ser 
antigua y haberse perpetuado como un homena- 
ge conformes al principio y  à la naturaleza del 
respeto filial. Sin embargo, Augusto, que tenia 
un especial cuidado en eliminar el uso de toda 
palabra que pudiese hacer sospechar en él la 
pretensión de querer acostumbrar á los Romanos 
á tratarle como á príncipe, llevó esta afectación 
hasta el extremo de prohibir de una manera ab
soluta, hasta k sus propios hijos y nietos, el lla
marle domine, ni aunque fuese en broma.

Para convencernos de que el empleo de esta 
apòstrofe se conservó largo tiempo en muchas fa
milias, basta recordar el epigrama, algo inci.sivo, 
de Marcial.

A servo seis te genitum, blandeque fateris.
Quum dicíB Dominum, Sosibiane, patrem.

Es posible que aun en los tiempos antiguos, la 
muger llamase también domineksM marido, pero 
no hallamos suficientes ejemplos de ello. Sabe
mos, sí, que siempre se llamaba domina k la casa
da á quien se quería distinguir.

No era menos usada esta calificación entre her
manos, parientes é hijos, del propio modo que 
entre personas principales, enlazadas íntimamen
te. Séneca dice, hablando de su hermano, dominna 
ne%s Gallio: Fronton refiriéndose al suyo dominio



fratre meo. Este último llama domine á. un Squila 
Oalícano, un amigo, y mi domine fili carissime, á 
Arrio Antonino, jóven unido con vínculos de pa
rentesco al emperador Antonino Pio.

Marco Aurelio y Lucio Vero emplean los mis
mos términos al escribirse mùtuamente, y el pri
mero al dirigirse á su maestro Fronton á\QQSave 
Mi domine magister. Se han descubierto inscrip- 
cripciones sepulcrales en que la palabra dominus 
se vé aplicada á niños. Así se halla por ejemplo 
dimino filio Amantio, qui vixit ann. VI, m. I I  
d. XV: filio et domino meo, vixit ann. IX  etc. Nada 
cambió el cristianismo en esta costumbre. Por 
otra parte el poeta pagano Simaco, quevivia bajo 
el reinado de Teodosio, escribía á su hija domina 
filia. Tratábanse también los amantes recíproca
mente de dominus y domina, lenguaje que llega á 
prestar Ovidio en sus Metamórfosis, á los héroes 
de los tiempos mitológicos.

Habiendo dicho el emperador Tiberio en el Se
nado, que un buen príncipe debia ser el servidor 
de este cuerpo, añadió, dirigiéndose directamen
te“ á los senadores «me lisonjeo de tener en voso
tros, como he tenido hasta ahora, buenos, fieles y 
entusiastas señores. En un documento dirigido 
por el ejército al Senado, despues de la muerte 
<ie Aureliano, se lee: Hv^nc et inter déos referte, 
sancii domini.

Claudio creyó conveniente exagerarjsu condes-



cendencia, à fin de alcanzar mayor popularidad, 
hasta el punto de interpolar personalmente en 
voz alta, durante los juegos de los gladiadores, 
á los concurrentes, cuyo buen humor quería 
animar.

Los artistas al recomendarse, desde las tablas, 
ó en otros sitios, á la indulgencia del público, le 
llamaban también domini, y Nerón que remedaba 
con nimio servilismo las maneras de los que to
caban el laúd, hasta en sus menores detalles, no 
olvidaba nunca antes de empezar de conciliarse 
el favor de la concurrencia diciendo: «Señores, 
dignaos oirme favorablemente.»

Ya eu tiempos de este emperador era costum
bre, entre personas bien educadas, el saludar con 
el solo nombre de señor á los conocidos con quie
nes se encontraban por la calle, y cuyo nombre 
no recordaban en aquel momento. Del mismo 
modo se saludaba á los esclavos.

En Epicteto vemos que los médicos y agoreros 
son frecuentemente tratados de domine por la mul
titud que acude á consultarlos, mientras en Aulo* 
Gelio (sin duda á. causa de que el uso de esta pa
labra hallaba escrúpulos entre los astrólogos} los 
profesores y los sabios son más amenudo califica
dos de magister, magister optime, philosophe, phi- 
losophorum amplissime, etc., cuando no son lla
mados directamente por su propio nombre.

En general, pues, lo que parece caracterizar el



empleo de la palabra domine durante el imperio 
romano, es la intención marcada de galanteria 
que supone siempre en los antiguos, y que ha
cian el uso de este calificativo menos trivial que 
el de la mayor parte de sus equivalentes mo
dernos.
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LA CORTE DE LOS EMPERADORES

Influencia de la corte en la 

sociedad romana.

Carácter prim ltíYo de la corte imperial y  sus 
transformaciones.—Influeacias de los emperadores y de 

las costumbres de la corte eu las formas sociales.— 
Ejemplos.
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Mientras el mundo romano gravitaba al rede
dor de la capital, esta, no menos quelas provin
cias, recibía esclusivamente el impulso de la vo
luntad del soberano, proclamado árbitro de sus 
destinos, según sus pasiones, sus caprichos y los 
de aquellos que le rodeaban. Alli se concentraba 
todo el poder, se urdían todas las intrigas políti
cas y se movían todos los resortes del gobierno 
del imperio.

Como el establecimiento de este en Roma ha
bia sido determinado por la elevación de una 
familia de condicion priviligiada, la organiza
ción, las formas y el personal de la corte fueron 
también desde un principio montados como una 
gran casa particular. Pero despues esta corte 
que en sus albores difería poco de la casa origi
naria de las otras grandes familias romanas to
mó enseguida un carácter que le dió cada vez



mas el aspecto de las de los grandes reyes de la 
antigüedad. El deseo mas ó menos sincero de 
algunos emperadores de volver su corte á la pri
mitiva sencillez, y sus reiteradas tentativas k fin 
de reabilitar aquel modo de ser, no lograron sino 
detener la marcha de esta revolución. El siglo 
tercero bajo la presión irresistible de las influen
cias orientales apresuró aquella transformación. 
La corte por su parte no podia menos de influir 
de distinta manera en las costumbres, en la ma
nera de vivir y en la organización doméstica de 
las clases superiores á la vez que en las de todo 
el pueblo.

Las ideas, los caprichos y los gustos del empe
rador, de los miembros de su familia y de sus 
favoritos eran leyes en Roma, lo que no se conci
be sino bajo el régimen del mas absoluto despo
tismo, y esta plaga no solo caia sobre la capital 
sino que alcanzaba al mundo entero según cla
ramente se ve por estos versos de Claudio.

Regís ad eremplar lotus componitur orbis.

Cada cambio de soberano llevaba consigo un 
cambio en las formas y las costubres, no menos 
que en las medidas gubernamentales. Tan solo 
el filósofo Marco Aurelio que se complacía en 
los sueños de la abstracción pudo ver eternamente 
la misma marcha en esta sucesión tan variada.



A mas le parecía que esto había existido siempre 
y que forzosamente debia siempre existir. La cor
te de Adriano ó la de Antonino; las cortes de 
Felipe y Alejandro de Macedonia 6 la de Creso, 
todo venia k ser absolutamente lo mismo para 
aquel estoico emperador: era una comedia anti- 
gila desempeñada por otros actores.

¿Acaso no se habia visto durante los reinados 
de Vespasiano y de Trajano la misma série de 
vanos esfuerzos y de decepsiones? ¿Qué se debia 
deducir de eso? Que habiendo todo pasado y sido 
relegado al olvido, lo presente no podia tardar 
en volver al pasado y caer otra vez al olvido.

En el tono de resignación de este lenguage, se
llado por la fatalidad, hay algo profundamente 
triste que recuerda el tono del rey Salomon en 
su vejez, que pesa sobre todas la épocas en que 
el sentimiento de decadencia, apoderándose de 
los espíritus, hace dudar del porvenir y del pro
greso de la humanidad. Con todo, no habia nada 
fijo en la realidad, vista de cerca, y cualquiera 
que no apartase voluntariamente los ojos del es
pectáculo de los hechos y de los fenómenos de la 
vida diaria debia sorprenderse, de los grandes 
cambios que sin cesar se desenvolvían á su al
rededor y de las súbitas metamórfosis que el 
entronizamiento de cada príncipe producía en la 
alta sociedad por lo menos en su superficie. Los 
contemporáneos nos han dejado abundantes tes



timonios de ello. «Súbditos dóciles» dice 1 linio el 
Jóven en su Panegirico de Trajano, pron;.nciado 
en el senado, à presencia de este emperador, «so
mos dirijidos por nuestro príncipe según su an
tojo y en todo le seguimos, porque nuestra ma
yor ambición se cifra en captarnos su amor y su 
aprobación, lo que esperarían envano aquellos 
que ciegamente no le obedecieran. Con esta do
cilidad, continua, liemos llegado à este estraor
dinario resultado, por el que el mundo entero 
amolda su manera de vivir à ia de un solo hom
bre. La vida del emperador, es para nosotros una 
fugaz censura: por él regulamos nuestras accio
nes, seguimos sus huellas, sin necesidad de que 
nos lo ordene porque nos basta su ejemplo.» «Y » 
dice el mismo escritor en otro lugar de su discur
so «es evidente que la disciplina à que nos some
ten los principes arrastre también à la mul
titud.»

Estas metamórfosis jamás eran más aparentes 
que cuando una córte bien regida sucedia á otra 
i'i otras córtes disolutas. La gradual disminución 
en el lujo de la mesa, lujo que habla sido llevado 
al más alto grado en el siglo que transcurrió des
de la batalla de Accio hasta la muerte de Nerón, 
y la afectación de más severidad en las costum
bres, en los reinados sucesivos, fueron, según 
Tácito, efecto del ejemplo de Vespasiano y  de la 
antigua sencillez de su manera de vivir. La doci



lidad hacia el emperador y  el deseo de imitarle, 
fueron más eficaces que el terror á las leyes y á 
los castigos. El contraste entre las córtes de Có
modo y de Pertinax no fué menos vivo que la rá- 
pidez de los otros efectos producidos por este cam
bio de reinado. La imitación general de las cos
tumbres económicas de Pertinax, dice el biógrafo 
de este emperador, todo lo hizo bajar de precio 
en Roma. La vida de Alejandro Severo, ha sido 
también comparada á la magistratura de un cen
sor. Los grandes de Roma siguieron su ejemplo, 
las altas damas romanas tomaron por modelo á la 
emperatriz.

Las tendencias intelectuales de los emperado
res, y el interés que se tomaban por los trabajos 
de la imaginación, no excitaban menos la emu
lación. Bastó que Nerón se ejercitase dos veces 
antes de ser emperador, y eu el primer año de su 
reinado, en recitar un discurso, para que todo el 
mundo se dedicase con ahinco al estudio de la 
retórica, y para ^ue Roma se viese inundada de 
profesores de aquel arte, y que se hiciese enton
ces para muchos un medio de elevarse de la con
dición más ínfima al rango senatorial y  á las ma
yores distinciones. Puede admitirse como á cier
to, hasta á falta de una afirmación positiva, á 
partir de esta época, que la pasión de Nerón por 
ia música produjo iguales efectos. «Los príncipes 
aficionados á la música, dice Plutarco, hacen los



músicos». Reinando Marco Aurelio, al filósofo 
emperador, se vió, por el contrario, multiplicar el 
número de los aficionados á la Ciencia; ó á lo 
menos, que fingían serlo, esperando llegar 
más fácilmente, con este disfraz, á los destinos y 
á la fortuna. Luciano no se cansa en sus otras 
de burlarse, á veces con una insistencia, enojosa 
al lector, de esos filósofos de oropel que tanto 
abundaban entonces en Grecia, y que infestaban 
calles y plazas, con sus largas barbas, sus rollos 
de libros, sus gruesos bastones y sus raídas ca
pas. Gentes rudas y sin instrucción compraban 
bibliotecas, únicamente para llamar sobre ellos 
la atención del emperador y conquistarse su sim
patía. Luciano escribió contra un bibliófilo de 
esta especie.

Igualmente los manjares predilectos del empe
rador, se hacian pronto de moda. Así pasó con la 
inola que tanto gustaba á Julia, hija de
Augusto,jy en tiempo de Tiberio, con otra raíz, la 
chirivia, (riser) de que este se hacia enviar cada 
año una provision de la Germania. Añádamos que 
Marco Aurelio, habiéndose acostumbrado á tomar 
cada dia una dósis de teriaca, antídoto que era 
considerado como una panacea, se tuvieron du
rante su reinado, de preparar grandes cantidades 
en Roma,nopudiéndoseservirtodaslas demandas. 
Es curioso, dice Galiano, ver como los ricos imitan 
ó intentan, por lo menos, imitar todo lo que ha



cen los emperadofes. Pero con la muerte de este 
príncipe cayó de rep.ente en desuso su medica
mento predilecto.

Así, pues, las tendencias y las costumbres en 
las capas superiores de la sociedad, las únicas de 
que tenemos datos más completos, no bacian sino 
reflejar más ó menos fielmente las costumbres de 
la córte bajo cada reinado. Es cierto que cuanto 
más súbitas eran estas transformaciones eran 
tanto más superficiales. Es carácter propio del 
despotismo inclinar á una vida de apariencias y 
substituir el espejismo de la adulación á la soli
dez de la convicción. Bajo un régimen de repre
sión moral desaparecen con las virtudes cívicas 
la sinceridad y la franqueza de lenguaje.
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Los oficiales, libertos y esclavos de la 

Córte Imperial.

Los principales oficios de la córte y  de la casa del emperador 
fueron en su origen exclusivamente confiados á los libertos. 

Despues en su mayor parte lo fueron 
à caballeros.—SígniScacion de este cambio.—

Los emperadores continúan 
eligiendo con preferencia sus grandes camareros entre los 

libertos.—Origen griego n oriental de los libertos 
imperiales.—Griegos—

Sirios.—Egipcios.-Sus antecedentes.—Estado de los libertos 
cerca los emperadores del primero y segundo 

siglo.—Los libertos perpetuamente 
afectos al servicio de la córte.—Peligros de su estado. -  

Su riqueza y  su opulencia.—
No tienen más que débiles consideraciones 

exteriores.-Distinciones que el Senado 
les prodigaba.—Enlaces con la nobleza.—Orgullo 

délos libertos.—Los libertos en los empleos 
inferiores de la administración y en los 

más altos destinos del imperio.—La 
Hacienda.-Claudio Etrusco.—

Negociado de peticiones y  
demandas.—Polybio.—

Negociado 
de la correspondencia.—

Los grandes camareros.—Helicón.—Parthenio.—
Los camareros de Cómodo.—Comediantes y  danzantes de la 

Córte.—Pajes.—L ib  ertos.-Concubinas.-Actea.-Cánida.
—Pantea.—M arcia.—Los esclavos de la casa 

im peria l.-O tros oficiales 
de la córte.—Preceptores de los principes.— 

Médicos y  astrológos de la córte
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La córte en la acepción menos lata de la pala
bra, se componía del personal, muy numeroso 
desde un principio, y de la gerarquía en grados 
múltiples, de los oficiales y de los criados del em
perador y de la familia imperial.

En sentido mas extenso comprendía además to
dos aquellos que se llamaban amigos del empe
rador.

Durante la mayor parte del primer siglo de 
nuestra era, los emperadores, lo mismo que los 
particulares empleaban sus esclavos y sus liber
tos no solo en todo lo que concernía al servicie 
de su casa sino también como ayudas y manda
tarios en todos los trabajos; en la administración 
de sus 'bienes y  de las rentas consiguientes 
como á la gestión de toda clase de negocios. Te- 
uian varias razones para obrar de esta manera: el 
deseo de conservar la córte Imperial, frente á 
frente la multitud, para no chocar con las eos-



tumbres, y la  tendencia política diametralmente 
opuesta, pero de ninguna manera inconciliable 
coH esta afectación de sencillez. Era de prever 
que estos funcionarios, aunque fuesen de las cla
ses inferiores y á pesar de su condicion subalter
na no dejarían de llegar pronto á un poder que 
debería elevarlos sobre los hombres de mas alto 
nacimiento. Porque nada estaba mas conforme 
con la manera de ser del cesarismo, en el primer 
período de su desarrollo, que este modo de acen
tuar el desprecio que se hácia de los distintos 
estados sociales y la adopcion de un sistema ni
velador para quebrantar las resistencias de la aü- 
tigua aristocracia, y  así manifestar que el capri
cho imperial lo dominaba todo, que tan solo de 
él dependía elevar un hombre del mas humilde 
estado á la mas alta posicion y que para él todos 
los súbditos del imperio eran iguales. A esto se 
referia Tácito evidentemente diciendo que, entre 
los germanos, los libertos tenian raramente in
fluencia en los asuntos domésticos y comunmen
te nada podian en el Estado en las tribus go
bernadas por reyes, donde alguna que otra vez 
llegaban á contrarestar á los nobles como los 
demás hombres libres; mientras que en las otras 
tribus su estado subalterno gradaba la medida su 
libertad.

Ya el primero de los cesares hacia gala del 
poco miramiento que la mo narquía nuevam ente



eatablecida sentía por ia tradición y las antiguas 
leyes. Confió la dirección de la casa de moneda 
k los esclavos, les encargó el cuidado de la co
branza de una parte de los impuestos y nombró 
gefe de la legión que abandonaba k Alejandro 
Rufion, su antiguo favorito, hijo de un liberto.

Mas con el tiempo, con la marcha mas regula
da de las formas é instituciones de la monarquía 
absoluta, en el imperio romano, los cargos de la 
casa y déla corte délos emperadores tomaron, 
eu parte, la importancia y  el carácter dignata
rio de altos empleos públicos, reservados á los 
hombres libres de nacimiento. La monarquía 
habia llegado á tal extremo que ya no era posi
ble, ni siquiera deseable, salvar las apariencias 
del origen democrático del trono. La necesidad 
de poner de relieve la omnipotencia imperial por 
la elevación de servidores de baja alcurnia, ha
bia igualmente desaparecido. Los libertos impe
riales fueron entonces eliminados de algunos de 
los principales cargos de la córte. Se les reemplazó 
por caballeros, se les redujo á una posicion su
balterna en la administración de la cosa pública 
y no se les mantuvo en general sino como á cria
dos de la persona y  de la casa del soberano. 
Pero despues de este cambio tuvieron frecuente- 
Dttente todavía bastante crédito y poder, aunque 
este ao fuera el mismo. En «1 primer siglo del 
imperio se fundaba en parte en la importancia



de su posicion oficial; en el segundo y tercero no 
derivaba mas que de la influencia que Be les re
putaba ó que realmente tenian en la córte. Los 
libertos que reinaban en nombre de Claudio eran 
los jefes del ministerio de Hacienda rationi- 
Inis) es decir de toda la administración de las ri
quezas imperiales, del secretariado del estado f  db 
epistolis) y del negociado encargado de resolver 
sobre todas las peticiones y todos los agravios ( a 
Uhellis los libertos tan poderosos en la córte de 
Cómodo, eran simplemente ayudas de cámara.

Hasta Vitello los libertos tuvieron el monopolio 
de los cargos de la córte, quien desde Caligula 
habia hecho pasar à sus manos cuasi todo el po
der. Vitello fué el primero que confirió algunos 
de estos cargos à caballeros. Sin embargo esta 
práctica durante mucho tiempo no fué constan
te; ya porque las conveniencias personales de los 
emperadores, que eran los únicos árbitros en este 
asunto, los conducían amenudo á nombrar servi
dores afectos y obedientes antes que gente prin
cipal, ya porque entre los libertos podian encon
trar hombres de probEwia capacidad para llenar 
aquellos cargos.

Durante el reinado de Domiciano dos ó tres de 
los más importantes cargos eran desempeñados 
por libertos: el negociado de peticiones estaba en
cargado á Entelo y la secretaría de Estado á Abas- 
canto. T, según parece desprenderse de un libro



de Suetonio, aquel principe con estos nombra
mientos habia querido derogar las prácticas de 
Vitelio, Vespasiano y de Tito. Más tarde, volve
mos á encontrar confiado el cargo de secretario, 
dos veces durante el reinado de Nerva y una du
rante el de Trajano, á personas principales, co> 
mo Titinio Capitón á pesar de encontrarnos tan 
bien con que Trajano posteriormente los confió á 
libertos. Adriano volvió á nombrar caballeros 
para aquellos cargos y desde entonces siguió esta 
costumbre.

Este emperador marcó los rasgos fundamenta
les de esta gerarquía de funcionarios cuyo siste
ma tan complicado y seguido despues hasta en 
sus menores clasificaciones llegó á su completo 
desarrollo cuando subió al solio Constantino. Lo 
cierto es que desde Adriano los vemos elevados, 
ya paulatinamente, ya de un salto, á las más altas 
dignidades del imperio, habiendo alcanzado el vi- 
reinado de Egipto y el gobierno militar de Roma. 
Otro tanto debemos decir de la hacienda impe
rial, y los libertos alcanzaron en este ramo los 
mejores puestos aun en las épocas eu que tal em
pleo era la meta de las aspiraciones de la gen
te principal. Así Basseo Rufo, que imperando 
Marco Aurelio había llegado desde la más humil
de posicion á la prefectura del pretorio, desempe
ñó el negociado de cuentas [procuratoi' a rationi- 

y Cosmo, liberto imperial, le sucedió en este 
cargo.



Cuando todos los otros cargos hubieron ente
ramente cesado de ser asequibles á los libertos, 
el oficio de gran camarero (mbicularius, a cubicu
lo )  fué el único que les quedó para poder lograr 
mejores puestos. La importancia que adquirió 
entonces es tan característica para los últimos 
tiempos del imperio como la de los otros altos 
oficios lo habia sido para los de la época del ce
sarismo. Aunque los ayudas de cámara hubiesen 
tenido en todas épocas grande influencia, su po
sicion oficial habia sido demasiado humilde en 
sus principios; pero con la invasión sucesiva de 
los usos orientales, el encargado del dormitorio 
del emperador (prapositus sacri cubiculi),como se 
le llamó desde entonces, alcanzo más dignidad. 
La costumbre de conferir este cargo á eunucos 
prueba la transformación de la etiqueta hacia las 
costumbres orientales. No solo los Eusebio y los 
Eutropo gobernaban en Bizancio y en Ravena 
como à dueños absolutos, lo mismo que en Roma 
los Narciso y los Palas, si que también ocupaban 
posicion tan elevada como los más altos funcio
narios del imperio. Un decreto del Código deTheo- 
dosio trata á los grandes camareros de iguales á 
los prefectos del pretorio y de la ciudad. Sobre 
este oficio de chambelan se modeló posteriormen" 
te en las córtes de los reyes francos el de mayor
domo. Pero antes de entrar en más detalles sobre 
las atribuciones de todos estos funcionarios, de



bemos fijar bien la posicion de los libertos impe
riales y echar una ojeada sobre las modificacio- 
nés que experimentó bajo los reinados de los dos 
primeros siglos.

En las regiones de Oriente, cuna de la civiliza
ción antigua, en la Grecia, el Asia Menor, la Siria 
y el Egipto, se reclutaban casi esclusivamente en 
esta época los criados para el palacio imperial y 
paralas grandes casas de Roma.

Mientras qne el Norte y el Occidente proporcio
naban casi exclusivamente la guardia del empe
rador, este escogia con preferencia griegos y 
orientales para su servicio particular y para la 
gestión de sus negocios. Por este motivo conti
nuamente se encumbraban al poder hombres sa
lidos del seno de las naciones más despreciadas 
por el orgullo romano.

En una de las famosas sátiras de la época el. 
griego apareció en Roma como hombre dotado de 
genio vivo, voluble, de lenguage capaz de doble
garse á todo, maestro en el arte de lisongear y fin
gir, desimulado desde la cuna, de un descaro sin 
ejemplo, sin escrúpulos y sin vergüenza en la 
elección de medios para llegar á sus fines. Tácito 
ha sabido juzgar la imaginación de los griegos 
fácil á escitar, arrastrada á todo lo nuevo y mara
villoso, diciendo que estaban convencidos hasta



de lo que fingían. El cuadro'de Juvenal es tal vez 
recargado de color. Olvidaba demasiado las cua
lidades que aun distinguían á este pueblo hasta 
en su decadencia, la alta instrucción de los grie
gos, los delicadas formas de su imaginación, la 
elegancia de sus maneras, su ingenio y sobre 
todo su gran habilidad en los negocios, por la 
cual ya en época remota se habian hecho en la 
córte de Suse y de Persépolis tan indispensables 
como despues en la de Roma.

Los sidos eran considerados como extremada
mente prudentes, muy hábiles en la chanza, bur
lones, frívolos y amigos de la novedad, pero tan 
pérfidos como astutos.

El carácter nacional de los egipcios presentaba 
á juicio de griegos y  romanos una mezcla estra
ña de cualidades opuestas, pero eran ariscos y 
malos la mayor parte, 16 que solo el cruzamiento 
de tantas raza podia explicar. Se ponderaba la ele
vación y la sagacidad de su talento, considerado 

’ tan cáustico é incisivo comò obsceno y  burlón. 
Chocaba la insolencia y jactancia, atrevimiento 
y descaro sin ejemplo de su lenguaje. Sensuales 
y voluptuosos soportaban con admirable cons
tancia el tormento; violéntos é irrascibles, pen
dencieros y volubles eran al mismo tiempo de re
finada astucia y de una obstinación que ponia 
más en relieve su ciego fanatismo religioso.

Los cargos de estos servidores en la córte impe



rial en que algunos llegaron á encadenar á su vo
luntad á sus propios señorea se pueden considerar 
como eatravagancias de la época. Muchos entre 
ellos llevados á. Roma para ser vendidos, se inau
guraron en el estrado, en donde era costumbre 
esponer los esclavos á. la vista de los aficionados, 
que venian á examinarlos de cerca. Antes de en
trar, por compra, donacion ó aucesion, al servicio 
de la Casa Imperial ó de aer admitidos en ella 
como á libertos pasaron tal vez de mano en mano 
y sufrieron todas las humillacionea de la servi
dumbre. Lo mismo que los libertos de un empe
rador pasaban despues de su muerte al dominio 
de sucesor, los libertos de los que le habian insti
tuido heredero eran despues sus protegidos. Po
dian entonces conservar el nombre de su anti
guo dueño ó tomar el del emperador.

Los libertos, como se ve por las inacripcionea de 
la época, ocupaban en la córte imperial y en las 
casas de los grandes en Roma toda clase de em
pleos.

El cargo de inspector de mesa era sin duda el 
cargo de aquel Eufeme á. quien Marcial rogó en
tregara estos versos al emperador Domiciano en 
el momento más á propósito, dirigiéndole con este 
motivo esta recomendación.

Hora libellorum  decima est, Eupheme, meorum, 

Temperat ambrosias com  tua cura dapes.

Tune admitte jocos, etc...



El inspector de las aguas era ya de un rango 
más elevado y el que más frecuentemente se con
cedía á personas de clase senatorial, agregándo
seles como ayudantes ó procuradores á caballeros 
ó libertos imperiales. En la primera mitad del 
tercer siglo se remuneraba á estos procuradores 
con 100,060 sestercios.

En cuanto al cargo procurat$r castrensis solo 
se sabe que por su importancia estaba cerca del 
de procurador de provincia y al que rara vez lle
gaban los libertos.

Un contemporáneo deNicomedes, Prosenes, li
berto de Marco Aurelio, según la inscripción de 
un sarcófago que se encontró cerca de la Via La- 
bicana empezó por ayuda de cámara (acuMculo^ 
y pasó despues á tesorero ('^acurator theiav.ro- 
riim ,) oficial cuyas funciones en la córte com
prendían las de intendente de la guardaropía y 
de las joyas, á intendente del dominio privado 
(proc. patrimonii), de los juegos ( mmerum) y de 
los vinos ó tributos agrícolas de ciertos distritos 
vinícolas de Italia {mnonm,) á la administra
ción que recibió más tarde el nombre de arca vi- 
wiria y cuyo elegido se le conoció entonces con 
el título de rationalis, en muchos casos sinónimo 
de procurador. La última promocion de este li
berto á un empleo superior en la intendencia del 
cargo ^(yrdinatm in castrense) fué expedida por 
Cómodo.



La posicion de los libertos dependia entera
mente de la clase de sus relaciones con el sobe
rano: la consideración y el poder que gozaban 
como servidores de una casa, basta fuera del cír
culo de sus atribuciones oficiales, diferian natu
ralmente según las inclinaciones personales y 
las ideas de gobierno de cada emperador. Pero 
aunque su influencia extra-oficial fuese modera
da en el reinado de los buenos príncipes, no era 
despreciable ni aun entonces como vamos á ver. 
Solo es preciso tener presente que los casos que 
han llegado á nuestra noticia, no tienen otra au
toridad que la de hechos aislados, cuyo recuerdo 
ha sido perpetuado por el escándalo que cau
saron.

Augusto que se esforzaba en llevar al trono 
el rigorismo de un simple particular mostraba 
una extrema severidad con sus esclavos y sus li
bertos siempre que en Roma se permitían abusar 
de la situación favorable que en su casa tenian. 
Pero en las provincias estaban á sus anchas. El 
galo Licino, viejo esclavo de César, ejercía como 
procurador de Lion un poder absoluto en su dis
trito y supo procurarse enormes sumas con sus 
exacciones. Se hizo célebre por su división del 
año económico en catorce meses, para los impues
tos, que cada mes se recogían, alegando que no
viembre y diciembre, debian según su nomi
nación contarse por el noveno y el décimo, de-



biéndose por consiguiente añadir dos más que 
llamó meses augustos. A pesar de las quejas de 
los galos -y del descontento de Augusto, logró 
asegurarse la impunidad por un gran sacrificio de 
dinero, sacrificio que le dejó suficientemente rico 
para que su riqueza quedase proverbial y  le colo
case al nivel de los Crasos y de los Pallas. Su so
berbio mausoleo de mármol cerca la Via Salaria 
que parecia erigido para la eternidad, debia aun 
prestarse á las amargas reflexiones de las gene
raciones posteriores é inspirar el siguiente epi
grama.

Marmoreo Licinus tumulo jacet, et Cato parvo, 

Pom pejusnullo. Quisputat esse déos?

Demuestra el gran valor que se daba, ya en 
esta época, á los buenos servicios de los libertos 
de la casa imperial, el testamento de Herodes, 
quien les dejó una parte en sus legados.

Tiberio, sin embargo, estaba dotado de un ca
rácter demasiado aristocrático para conceder á 
los esclavos influencia sobre su voluntad. En la 
primera época del reinado de este emperador, 
«sus esclavos eran modestos, dice Tácito, y  su ca
sa limitada á muy pocos libertos.» Despues, desde 
la muerte de Druso esto cambió probablemente, 
como cambió sobre todo toda su conducta.

Pero la monstruosa anomalia de un gobierno 
en el cual hombres despreciados y hasta privados



de una parte de los derechos civiles, se hallaban 
ostensiblemente colocados al frente de un impe
rio que abrazaba el mundo entero, y decidían 
desús destinos según su capricho, no comenzó 
realmente à desarrollarse hasta Calígula. Se vió 
entonces à Calisto que habia sido esclavo de un 
particular, que le vendió mas tarde, y despues 
esclavo de la casa imperial, llegar por el favor de 
este príncipe casi á igual poder que su dueño 
y en posesion de una inmensa fortuna; y mas de 
una vez su antiguo amo tuvo que hacer antesala 
al que habia sido su esclavo. La intercesión de 
este favorito fué bastante poderosa para salvar 
la vida de un hombre que habia acusado á la ma
dre del emperador. Habiendo entrado en la con
juración contra Calígula logró conservar su po
sicion bajo el sucesor de este. El reinado de Clau
dio fué una eterna saturnal para los libertos; 
^alisto, Narciso y Palas se repartieron el poder, 
y de acuerdo con los otros libertos de la corte, 
cuyos nombres Séneca y Suetonio nos han trans- 
initido, y de acuerdo también con Mesalina, co- 
Hierciaron no solamente con el derecho de ciuda
danía y con la concesion de empleos y mandos, 

que también con la impunidad de los culpa- 
blesy con las sentencias de muerte; y no fué me: 
üos el poder de los libertos en el reinado de Ne
rón. En el año 61 Policleto, uno de los ladrones 
mas desvergonzados de esta corte, filé enviado á



la isla de Bretaña para dirimir las diferencias 
entre el comisario y el procurador de esta provin
cia y con la misión de pacificar el país agitado 
por tribus rebeldes. Viajando con un innumera
ble cortejo, cuyos consejos mas de una vez opri
mieron i  Italia y las Galias, apareció en el lugar 
de su destino como motivo de terror para el ejér
cito y de burla para los bárbaros, quienes, ig 
norando el poder de los libertos, no podian com
prender como un ejército con un general victo
rioso á su cabeza tuviese que inclinarse ante un 
esclavo. Helio, que Nerón cuando su viaje á Gre
cia habia dejado en Roma investido de plenos 
poderes, usó de ellos con tan poca reserva que no 
temió ejecutar decretos de confiscación, de muer
te y de destierro contra caballeros y senadores, 
sin advertirlo á Nerón, lo que hizo decir á Dion 
Casio que Roma tenia entonces dos emperadores 
y que la duda estaba sobre cual de ellos era peor.

Este mismo Helio, liberto de Claudio, y despues 
intendente de los dominios de su sucesor en Asia 
habia sido ya instrumento de Agripina en el ase
sinato de Junia Silana; Suetonio menciona una 
de la cartas que dirijió desde Grecia á Nerón.

Galva hizo dar muerte á Helio y Policleto y 
á otros muchos libertos de su predecesor cuyos 
nombres eran los mas señalados á la vindicta 
pública y entre los cuales figuraba también Pa- 
trobio á quien aludió Marcial diciendo:



Vexât sæpe meum Patrobas confìnis agellum,

Contra libertum Gæsaris ire times.

Esto no impidió à Galba mostrar por sus pro
pios libertos lamas vergonzosa debilidad. La au
torización de exigir impuestos ó de perdonarlos, 
la aplicación de penas á los inocentes ó dejar 
impunes los crímenes, continuaron siendo obje
to de negocio y,favor en la corte.

En la corte de Vitelio, Asiàtico, liberto del em
perador, se elevó desde una condicion miserable 
á la cima del poder; fatigado de su dueña que ha
bia abusado de él, se escapó á Puteoli donde se 
ganó la subsistencia vendiendo una bebida que 
consumían únicamente las gentes de mas baja 
condicion. Detenido y vuelto mas tarde al favor 
de su señor le irritó nuevamente, al estremo de 
que este en su furor lo vendió al gefe de una 
cuadrilla de gladiadores que recorrían las férias 
y mercados; pero habiéndole otra vez vuelto á su 
favor> à pesar de todos estos antecedentes, acabó 
por manumitirlo.

Desde el día del entronizamiento del nuevo em
perador, Asiàtico fué promovido á caballero, y en 
menos de cuatro meses cometió todos los críme
nes que habian dado fama à los libertos mas cor
rompidos. Probablemente murió con su dueño 
crucificado.

Pocos datos se tienen sobre los libertos de los



primeros Flavios; sin embargo durante el reina
do de Vespasiano, Hormo, hombre muy mal re
putado, que habia tomado una parte activa en la 
g’uerra civil y al cual se imputó la destrucción 
de Cremona fué elevado á caballero. Suetonio 
cuenta que á Vaspasiano le gustaba mucho otor
gar los empleos lucrativos á sus mas rapaces 
procuradores á. fin de proporcionarse ocasion de 
condenarlos y apropiarse el fruto de sus rapi
ñas, conducta que pone mas de rélieve la avari
cia de aquel emperador. Es cierto que bajo Do
miciano los libertos lograron cargos importantes 
y gran poder. Los camareros Partenio y Sigerio 
alcanzaron mucho favor en esta corte y el empe
rador, al conferir al primero la jurisdicción crimi
nal sobre las tropas, le hizo casi igual al gefe ci
vil y militar de Roma.

Los reinados de Nerva y  de Trajano ocasiona
ron un cambio considerable en la posicion de los 
libertos de la casa imperial. Sin embargo el tono 
con que Plinio ensalza las nuevas máximas de 
gobierno da á conocer que eran aun bastante po
derosos. «La mayor parte de los principes ante
riores», dice, eran á la vez dueños de los ciudada
nos y esclavos de los libertos, cuyos consejos 
guiaban al emperador, que tan solo oía por sus 
oidos y  hablaba por su boca. Las preturas, las 
dignidades sacerdotales y el consulado se solici
taban por la intermediación de los libertos. «Otor-



gais, Señor, á los libertos los honores debidos, pero 
tratándoles como á gentes de su clase, convenci
do de que una reputación de honradez y de in
tegridad debe bastarles suficientemente, porque 
sabéis que el aire de grandeza de los libertos re
baja al príncipe. Por otra parte todos los que te- 
neis á vuestro servicio son estimados de vos, de 
vuestro padre y de todos los hombres honrados. 
A más no pasa dia sin que les repitáis que sepan 
ceñirse á su posicion y que jamás se consideren 
iguales á vos: de esta manera así como se hacen 
dignos de nuestro aprecio no nos vemos obliga
dos á festejarlos.» A pesur de esto, según dice el 
mismo autor, se consideraba asunto muy delica
do acusar á un liberto.

Parece que Adriano, para asegurar su adopcion, 
uo desdeñó ganar la voluntad de los libertos de 
Trajano con regalos y atenciones. Es verdad que 
procuraba que los de su casa no se comunicasen 
con el pueblo y jamás estuvo dispuesto á conce
derles influencia sobre su voluntad. Severo decia 
¿ los que se jactaban de[tener influencia sobre él, 
<lue los emperadores de los primeros tiempo» 
traían sobre sí el estigma de los vicios de sus li- 
tiertos.

Antonino Pío era muy severo con ellos. Pen
saba, con razón, que el medio más seguro de 
inutilizar la influencia de su servidumbre é im
pedirla vender sus comunicaciones, era hacer



directamente sus informes. Pero Marco Aurelia 
era demasiado dócil, por Io menos à la influen
cia de los libertos Gemino y Agaclito, favore
cidos por su colega Lucio Yero, para romperla, 
y sufrió que Vero enlazase à Agaclito con la 
viuda de su primo Anio Libon que murió en el 
gobierno de Siria. Despues de la muerte de Vero 
alejó bajo pretextos lícitos á todos los libertos de 
su colega k escepcion de Eclecto que más tarde 
fué el asesino de su hijo. En el reinado de Cómodo 
los libertos desplegaron un lujo de arbitrariedad 
tan desenfrenado como en tiempos de Claudio y 
uno, de nombre Leandro, ocupó realmente el car
go de gobernador militar de Roma que era el 
más honorífico. Pértinax se atrajo el òdio mortal 
de su servidumbre con las enérgicas medidas 
que tomó contra sus escesos, y este òdio contri
buyó en mucho á su caida.

En fin, entre los emperadores que le siguieron 
y que salen del cuadro de este período debemos 
mencionar à Séptimo Severo como muy rígido 
con sus libertos, quienés volvieron á alcanzar en 
tiempos de Caracalla el ascendiente que el padre 
de este les negó. Bajo Heliogábalo continuaron, 
las saturnales de los libertos.



En general à cada cambio de reinado la servi
dumbre de la casa imperiai pasaba integra de la 
corte del emperador difjinto à la de su sucesor. 
Esto permitía à la mayor parte de sus miembros 
adquirir cierta esperiencia que les enseñaba el 
arte de^conducir la nave por todos.los mares. Clau
dio Etrusco que murió octogenario, llegó niño á 
la corte y sirvió á diez emperadores sin caer una 
sola vez en desgracia. Seis de estos príncipes ha
bian muerto asesinados, varias antiguas familias 
habian desaparecido en el transcurso de estos 
sangrientos reinados, terribles conmociones ha
bian revuelto el mundo. Esto no impidió al viejo 
liberto vivir tranquilamente en pleno goce de la 
consideración que habia obtenido y de sus in
mensas riquezas. Así medraron en los palacios 
de los emperadores centenares de libertos, que 
supieron doblegarse á la voluntad de todos sus 
señores. La seguridad de su posicion iba no obs
tante disminuyendo à medida que se iban ele
vando, como se puede haber visto por el ejemplo 
anterior y por el de Doriforo, uno de los libertos 
mas poderosos de Nerón po'r haber querido impe
dir su matrimonio con Poppea. En el momento 
que sus riquezas empezaban á escitar la codicia



del emperador, cuando á su señor ó k otros favo
ritos les hacia sombra su poder ó que en las re
voluciones de palacio ó en las conjuraciones que 
se desencadenaban al rededor del trono se halla
ban entre los vencidos, á menudo corria peligro 
su vida. Estos peligros eran tanto más terribles 
para ellos en cuanto á menudo se veian envueltos 
en las conspiraciones contra los emperadores, en 
la elección de sus esposas ó en la adopcion de sus 
sucesores.

Las riquezas que afluian á sus manos, eran una 
de las principales causas de su poder. Es ciei to 
que en esta época en que se hizo proverbial la 
opulencia de los libertos, pocos particulares po- 
dian competir con ellos. Palas poseía trescientos 
millones de sestercios ó sean setenta y cinco mi
llones de francos; Narciso, Calisto, Doriforo, Epa- 
frodito y  otros, pasaban por ser igualmente ricos, 
y no faltaban libertos que á pesar de ocupar po
sicion mas ínfima gozaban de bueua posicion. 
Cuando Claudio se quejaba de que su tesoro estu
viese exhausto, decia todo el mundo que si Nar
ciso y Palas compartieran con él sus riquezas, 
nadaría en la abundancia. Epicteto cuenta que 
uno de estos Cresos, al cual se habian arrebatado 
las riquezas, se arrojó á los piés de Epafrodito 
manifestándole la miserable condicion en que 
quedaba con solos sesenta millones de sester- 
clos.



Independientemente de lo que les producían los 
lucrativos cargos que desempeñaban, los libertos 
tenian, tanto en las provincias como en Roma, 
en las administraciones fiscales como en el par
ticular servicio del emperador, mil ocasiones de 
acrecentar su fortuna. Los libertos empleados en 
el servicio de la corte se hacian pagar sus buenos 
oficios para con el príncipe y á menudo estos no 
eran mas que humo, según la espresion de Mar
cial.

Las reiteradas medidas que para atajar las fa
laces relaciones y el comercio que con ellos ha
cian los libertos tomaron los emperadores, prue
ban lo muy difícil que era hacer desaparecer tan 
grave mal. En la Historia awgiista, se alaba el 
rigor con que Antonino Pió y Alejandro Severo, 
procedían contra los que se habian hecho cóm
plices de tales crímenes. Este último llegó al es
tremo de hacerles crucificar y no titubeó en ha
cer asfixiar en la picota, en la plaza pública, á, 
Vetronio Turino, quien habiendo sido su amigo 
habia hecho aquel tráfico.

Durante la ejecución el heraldo no cesaba de 
gritar: Así perece ahogado por el humo aquel 
que con el humo comercia. Lo que nos cuenta 
el autor de la Vida de Heliográdalo sobre el tono 
pueril de las biografías délos emperadores de es
ta época y de la conducta de un favorito de aquel 
príncipe puede aplicarse á otros tiempos. Este fa



vorito llamado Aurelio Zotico, hijo de un cocine
ro de Esmirna se hacia rico haciendo nacer espe
ranzas quiméricas y engañando con la perspecti
va de inmensas riquezas contando todo lo que 
hácia y decia el emperadoi’. Amenazando á unos 
y embaucando á otros engañaba á todo el mundo. 
Cuando saiia del palacio del emperador se dirigia 
á este ó á aquel diciéndole: Hé aquí lo que acabo 
de saber de vos; lo que me ha dicho referente á 
vuestros asuntos; os sucederá tal ó cual cosa. A 
menudo aunque el príncipe se apercibía de estos 
embustes que á su alrededor de desarrollaban no 
podia poner remedio al mal. Por lo menos así se 
deduce de esta exclamación de Diocleciano: Fe/i- 
deti a l  emperadorl

Posesores de tan inmensas riquezas, los libertos 
de la casa imperial eclipsaban á todos los gran
des de Roma con su lujo y magniticencia. Sus 
palacios sobrepujaban en explendor al Capitolio; 
la naturaleza les ofrecia sus mas ricos productos. 
Cornelio Balbo estaba orgulloso de tener en su 
teatro cuatro columnitas de ónyx y Plinio el vie
jo vió mas de treinta columnas de aquella piedra 
preciosa entre los adornos de un comedor que se 
habia hecho construir Calisto.

El lujo que los libertos poderosos desplegaban en 
sus baños era fabuloso. Stacio y Marcial nos han 
dejado la descripción de una pequeña sala de ba
ños que el hijo de Claudio Etrusco hizo construir



durante el corto destierro de su padre. En su or
namentación entraban los mas raros mármoles. 
Las bóvedas estaban adornadas con mosáicos de 
vidrios de colores como los ventanales de nuestras 
iglesias. Grandes cúpulas permitían entrar abun
dante luz. Agua límpida corria por conductos de 
plata cayendo álos surtidores y atravesaba el ma
yor de ellos, todo de mármol: la sala del juego de 
pelota era calentada por un calorífero subterrá
neo. Probablemente Abascanto fué quien mandó 
construir en uno de los principales barrios de 
Roma el baño de su nombre.

En los invernaderos de estos libertos opulentos 
maduraba en pleno invierno la purpúrea uva, y 
sus parques y jardines eran los mas extensos y 
hermosos de las cercanias. La fama de los jardi
nes de Palas y de Epafrodito ha llegado hasta 
nosotros.

El primero que naturalizó el plátano verde en 
Italia fué un rico eunuco, que lo cultivó en su 
granja. Los libertos en interés de su popularidad 
enbellecieroná Roma y otras ciudades del imperio 
con soberbios edificios y construcciones de utili
dad pública. Oleandro fué quien mandó construir 
las termas que se atribuyen á Cómodo; los inven
tos del mas refinado lujo llevaban el nombre de 
los libertos: así sucede con los baños llamados 
Baja Posedianfe que eran calentados por un 
chorro de agua termal de Baias.



En las exequias de los libertos se desplegaba 
upa pompa oriental. Stacio en sus silvas des* 
cribe las de Priscila, esposa de Abascanto, y las 
de Claudio Etrusco. Sobre la urna cineraria se 
alzaban monumentos de dimensiones colosales, 
en cuyo adorno las artes contribuían á porfía, 
pudiéndose citarlos mausoleos de Palas, cercala 
via Tiburtina, y  el de Aurelio Nicomedes en los 
que en pretenciosos epitafios se proclamaban las 
cualidades del difunto.

Por mas que interiormente sintiese por ellos 
profundo desprecio, la mas alta aristocracia se 
prosternaba delante délos libertos del emperador 
y se esforzaba en tributarles sus obsequios por mas 
que de sus ojos jamás se borrase la imágen de su 
antigua esclavitud. No por sus riquezas alcanza
ban iin rango mas elevado en las clases romanas 
y aun los que el emperador y el senado elevaron 
á superior categoría nunca pasaron del órden 
ecuestre al que ya llegaron desde el primer si
glo del imperio algunos libertos.

Claudio, al conferir à todos sus procuradores ju
risdicción en materia fiscal, elevó hasta sí, como 
lo hace notar Tácito, á los libertos que habia pro
puesto á la administración de su dominio parti
cular. Narciso y Parfenio llevaron espada, insig
nia de una alta jurisdicción criminal. El derecho 
de usar litera en la ciudad y el de dar espectácu
los al pueblo, concedidos por Claudio á su liberto



Harpocras parecen haber sido privilegios de ór
den senatorial. Tambiei;i algunos llegaron al sa
cerdocio y alcanzaron distinciones militares. 
Claudio Etrusco obtuvo de Claudio poder formar 
en el cortejo cuando el triunfo de Judea con la 
corona de olivo que se daba á los que, sin haber 
tomado parte en la guerra, habian organizado la 
ceremonia triunfal.

Hecha abstracción de algunos períodos de cor
ta duración las distinciones exteriores de la ser
vidumbre de la Casa imperial eran ciertamente 
muy modestas.

Por lo menos en el exterior todo el mundo pro
curaba hacer resaltar su rango subalterno y la in
ferioridad de su origen frente los dignatarios im
periales de alta alcurnia, á cuyo nombre daban 
mas brillo toda suerte de pompas. Pero la posicion 
de los nobles no era tal que amenudo no debiesen, 
doblar la cerviz delante de estos esclavos tan 
despreciados. Necios aduladores imaginaron para 
Palas un árbol genealógico que le hacia descen
der del rey de Arcadia y un descendiente de los 
Escipiones propuso el senado una comunicación 
á este vástago de una casa real dándole las mas 
fervientes gracias porque subordinaba al bien del 
Estado su antigua nobleza y por haberse presta
do á servir al gefe del imperio. Por mocion de 
uno de los cónsules se le ofrecieron las insignias 
de la pretura y quince millones de sestercios. Pa



las solo aceptó las primeras. Siguió otro decreto 
que Plinio el Joven encontró mas tarde en los ar
chivos del senado y que le hizo sonrojar de ver
güenza. En él el senado aprobaba que el Erario 
público le entregase una suma considerable, y 
cuanto mas desinteresado se mostrado el liber
to mas se afirmaba el Senado en sus preten
siones, al estremo de rogar al emperador que hi
ciese valer su influencia cerca su gran tesorero 
para que aceptase los dones que la patria le con
cedia. Pero como el emperador, según el deseo de 
Palas rehusó el presente, el senado se apresuró á 
declarar que apesar de su voluntad y de las razo
nes que habia tenido al conceder tal recompensa 
se sometia al criterio del príncipe cuya velun- 
tad no se debia contrariar en manera alguna. 
Este decreto grabado en una plancha de bronce 
fué expuesto públicamente al lado de una estátua 
de Julio César, revestido de su armadura, y el 
posesor de una fortuna de 300 millones de sester
cios, cuyo origen se prestaba à tantas hipótesis, 
citado como un modelo de desinterés. Mas tarde el 
rígido y virtuoso Severo desaprobó en términos 
muy vivos el intento del Senado de votar sumas á 
favor de su liberto Euhodo. L. Vitelio, hombre de 
alta posicion y padre del emperador del mismo 
nombre, pero de una bajeza que escandalizó á sus 
contemporáneos, habia asociado al culto de sus 
dioses Penates bustos dorados de Narciso y de Pa



las. Amenudo se vió pasear entre los dos cónsu
les áPolibio, el amante deMesalina, á cuya insti
gación fué condenado á muerte. Nada prueba mas 
la posicion á que habían llegado los libertos que 
muchas veces lograban casarse con las hijas de 
las mas nobles casas y hasta parientes de la fami
lia imperial en una época en que la nobleza se 
mostraba tan orgullosa de su origen histórico y 
del nombre de sus antepasados. La ley Julia pro
hibía dar en matrimonio á los libertos las hi
jas, nietas y biznietas délos senadores, descen
dientes por línea masculina; pero el emperador 
podía dispensar esta prohibición como la que im
pedía á los senadores casarse con las libertas. El 
procurador de Judea, Félix, hermano de Palas 
fué esposo de tres hijas de reyes; la primera, 
Drusíla, era nieta de Antonio y de Cleopatra, otra, 
llamada también Di’usila, hija del rey Herodes 
Agrippa: el .nombre de la tercera se ignora. La 
esposa de Claudio Etrusco cuya rara belleza ad
miraban todos, era hermana de un cónsul que 
habia mandado las legiones en la primera guerra 
contra los Dacios en el año 86. Antistia Priscila, 
la primera esposa de Abascanto era de noble lina
je, De estos casos, cuyo conocimiento casualmen
te ha llegado hasta nosotros, debemos deducir que 
los enlaces matrimoniales entre libertos y nobles 
no eran raros.

Así todo se reunía para sobrescitar al más alto



grado el orgullo de estos hombres afortunados, 
salidos de la más ínfima clase. La insolencia de 
que hacían gala era tanto más provocativa en 
cuanto sabían eran más despreciados por los 
hombres libres y de alta alcurnia. Según un ver
so de una pieza dramática, «nada hay más inso
portable que un criado que haya sido vareado.» 
Habiéndose un día recitado en la escena, al escu
charlo Polybo, liberto al que todas las miradas se 
dirigían, sin desconcertarse, replicó inmediata
mente: «Si, pero el mismo poeta ha dicho que se 
han visto cabreros que han llegado á ser reyes.» 
Palas, cuyo sombrío orgullo no se desmintió ja
más, ni en presencia de Nerón, á quien habia 
ayudado á subirai trono, fué llamado en jus
ticia bajo acusación de crimen de alta traición 
en el año 55. Al alegato de que varios de sus cria
dos habian tenido conocimiento de sus designios, 
contestó que eu su casa solo daba las órdenes por 
signos ó ademanes;yhabiendo tenídoquedar cier
tas esplicacíones las dió por escrito para no tener 
que rebajarse, dirigiéndoles la palabra. Es verdad 
que jamás los libertos gozaron de más poder ni 
tuvieron tanta arrogancia comó en el reinado de 
Claudio, á pesar de que siempre la mostraron ex
cesiva. Entre las mil anécdotas que circulan, hay 
una que nos ha sido transmitida por Plutarco y 
que merece ser narrada. Ün liberto de la casa im
perial que acababa de obtener su libertad, des-



pues de haber aburrido con incesantes y groseras 
chanzas á un filósofo que se encontraba entre los 
convidados, acabó por preguntarle en que con
sistía que las habas negras y las blancas produ
cían una harina amarilla. Es por la misma razón, 
replicó el sábio, que las correjuelas blancas y las 
negras producen cardenales. Estos libertos en 
nada encontraban más gusto que en mortificar á 
les sábios, haciéndoles preguntas indiscretas. 
Marcial, que en uno de sus versos no se cansa de 
alabar la firmeza de los libertos de Domiciano, no 
merece en esto más fé que los otros elogios de 
este reinado. «En otro tiempo, dice, los criados 
de los príncipes eran detestados y el orgullo de 
las gentes de palacio odiado en Roma. Pero aho
ra las gentes del emperador son tan estimadas 
que todo el mundo hace más caso de ellas que de 
los miembros de su casa: tanta es la dulzura con 
que tratan á todo el mundo. Ningún liberto hace 
valer su personalidad; todos regulan sus acciones 
á las de su señor. Tal es el género de administra
ción de esta poderosa córte.

En la administración, propiamente dicha, los 
libertos no ocuparon sino en casos escepciona- 
les altas posiciones oficiales; era costumbre des
de el primer siglo del imperio la elevación de

10



los caballeros á aquellos puestos. En el empleo de 
los procuradores y otras administraciones las ins
cripciones mencionan casi esclusivamente miem
bros del orden ecuestre. Entre veinte y dos ins
cripciones relativas á procuradores del impues
to del 5 por 100 sobre las sucesiones, una sola 
se refiere á un liberto. Pero en las gerarquías su
periores de la administración fiscal de las provin
cias, los libertos son más frecuentes. Las inscrip
ciones marcan ocho, entre ochenta procuradores 
provinciales, constando en ellas sus nombres y 
cualidades. Algunos no fueron más que oficiales 
de distrito, pero la mayor parte parecen haber si
do jefes de administración de provincias enteras 
tales como la Panonia superior y la Galia Lionesa, 
como por ejemplo Licinio que ya hemos dado á 
conocer como á procurador. Pero generalmente los 
libertos, no figuran en gran número en empleos 
inferiores como adjuntos ó subalternos. Con todo 
los intendentes ó administradores de los domi
nios imperiales parece haber sido todos sacado.̂  ̂
de esta clase. Sus tratamientos comunes no po- 
drian haber sido muy elevados; tal vez lo que su 
cargóles producía dependía tan solo de las cir
cunstancias y de la actividad que desplegaban, 
y  nanea les faltaban ocasiones para enriquecerse. 
Según eso deberíamos admirarnos de que duran
te todo el primer siglo del imperio hubiesen sido 
titulares de las tres más altas comisiones; la de



cuentas, la de peticiones y la del secretariado y 
que hubiesen sido investidos de tales cargos en 
el siglo siguiente. Esto depende de que en el nom
bramiento de estos cargos no se daba tanta im
portancia 4 la consideración personal del funcio
nario como cuando se trataba de la elección para 
los puestos de laa dministracion provincial, sobre 
todo, y que solo se atendía á su fidelidad, á su 
desinterés y á su actitud. Y es por esta razón que 
los procuradores del patrimonio del emperador 
eran tan amenudo escojidos entre los libertos.

En el departamento de cuentas iban centrali - 
zados los ingresos de las cajas imperiales y se or
denaban los gastos del tesoro. En unos versos de 
Estacio varias veces citados, que compuso por en
cargo del jóven Cláudio Etrusco en honra de su 
padre, despues de su muerte, se hallan algunas 
indicaciones sobre la importancia de la esfera y 
estension de las atribuciones de este cargo. Otros 
datos que se tienen sobre la manera de llegar los 
libertos á la córte y á la posicion que en ella ocu
paban pueden servir para completarlas. Si faltaba 
á Etrusco padre, dice el poeta, una antigua fa
milia y un árbol genealógico la fortuna se lo dis
pensó. No se vió obligado á sufrir los caprichos 
de ningún amo vulgar y tan solo tuvo que suje
tarse á aquellos áquienes el oriente y el occidente 
prestaban homenaje. No tuvo que avergonzarse 
porque^ qué es lo que podria subsistir en la tierra



y en el cielo sin la ley común de obediencia? El 
sol, la luna y todas las estrellas del firmamento 
acaso lio obedecen á leyes inmutables.Etrusco ha
bia venido de Esmirna despues de servir á Tibe
rio desde la infancia. Emancipado jóven por este 
emperador, habia conservado suposición bajo 
Calígula y obtenido una plaza modesta cuan
do su viaje á las Gallas. Bajo Claudio habia co
menzado su pi’osperidad y cuando el entroniza
miento de Nerón su posicion no se resintió en lo 
más mínimo.

Dê spues (probablemente aun bajo Nerón) lé con
fiaron el depósito sagrado de los tesoros imperiales 
es decir la administración general de las rentas 
del imperio. Como el activo Palas acababade resig
nar este empleo en el año 56 fácil es que se com
placieran dándole por sucesor á un hombre hasta 
entonces poco importante. El producto de las mi
nas (ie oro de Iberia y de Daloiacia, el de las co
sechas de Africa y de Egipto, de los bancos de 
perlas de los mares orientales, de los rebaños ta- 
rentinos, de las fábricas de cristales transparen
tes de Alejandría, de las selvas de la Numidia y 
de los mercados de marfil de la India, la cobran
za de todos estos tributos, llevados por los vientos 
de todos los puntos cardinales al puerto de Roma, 
está esclusivamente- sujeto á su administración. 
Por sus manos pasan cada dia todas las sumas ne
cesarias para pagar los ejércitos, las distribucio



nes de trigo en Roma, la construcción de templos, 
acueductos y diques, el embellecimiento de los 
palacios imperiales, la erección de estátuas á los 
dioses, la moneda etc. Sus sueños y sus comidas 
son cortos: siempre dedicado al trub.yo; j<imás 
se entrega al placer. No se sabe de fijo cuanto 
tiempo Etrusco ocupó este punto. Parece que ya 
no lo desempeñaba cuando cayó en desgracia en 
tiempo de Domiciano y  fué abandonado en las 
costas de Campania. Con todo se permitió á su 
hijo acompañarle en el destierro, mientras que 
su colega ó secretario íntimo fué tratjido con más 
rigor desterrándole á Ultramar. El ancianoEtrus- 
co no tardó en obtener el perdón y murió oc
togenario. Su tumba fué cubierta de flores del 
más esquisito aroma y las esencias más delica
das se mezclaron á sus cenizas en la urna que 
las encerraba. Pintores y escultores se desvela
ron en inmortalizar ípor la pintura y el relieve 
sobre los más costosos materiales las faccioneí! 
del antiguo esclavo y los dos poetas más céle
bres de sutiempoEstacio y Marcial le ensalzaron 
en elogios que han transmitido su nombre y  su 
historia á la posteridad.

El cargo ó jurisdicción de las peticiones era 
desempeñado durante el reinado de Claudio por 
Polibio de quien hemos hablado muchas veces y 
á quien Séneca dirigió desde su destierro en Cór
cega, con motivo de la muerte de un hermano



menor del ministro, consuelos cuya entonación 
era digna de un filósofo. Halla un motivo de ali
vio para el hermano del difunto, la importancia 
de su cargo que le obliga á no abandonarse á los 
excesos del dolof. Todas las miradas están en vos 
fijas. Ninguna debilidad os es permitida; el pue
blo os lo pide y espera de vos grandes cosas.

Antes de la organización del secretariado, Au
gusto habia escrito á Mecenas rogándole le en
viara á Horacio á quien queria á su lado, para 
mejor servicio de la correspondencia. Despues de 
la organización de este departamento sus jefes 
fueron por regla general libertos hasta el fin del 
primer siglo. Las dos divisiones, griega y latina, 
cada una tenia su jefe particular. Sin embargo, 
la dirección suprema del departamento durante 
el primer siglo del imperio, estuvo constante
mente en una sola mano. Era imposible que el 
poderosísimo Narciso encargado del secretariado 
cuando Cláudio, np hubiese sido más que un sim
ple jefe de división porque esta posicion no le hu
biera permitido estar á la altura de Calixto y de 
Palas. También bajo Domiciniano el llamado ah 
epistolis dirigiael conjunto de este departamento. 
En efecto , Abascanto, secretario imperial de 
la época, parece haber estado, según Estacio, en 
correspondencia con todo el imperio, tanto de los 
países de lengua griega como de los de lengua 
latina y por parte en este autor contemporáneo se



vén errores groseros y palpables que no pueden 
concebirse ni siquiera como á licencias poéticas. 
Pero en el siglo siguiente hubo un cambio, tal vez 
en la época de la administración imperial por 
Adriano. En efecto, las oficinas de la correspon
dencia latina y de la correspondencia griega, pa
rece que se separaron entonces en secciones com
pletamente distintas. La acumulación extraordi
naria de negocios haría reconocer entonces la 
oportunidad y la urgencia de esta separación, 
tanto más cuanto la escesiva centralización hizo 
aumentar en este ramo el trabajo; porque, dice 
Estado, hablando del emperador.

........................... Ule subactis

Moiem  immensam humeris e l v ix  tractabile pondus

Imposuit (neo enim numerosior altera sacra

Cura domo), e tc ..............................................................

Esta cita está tomada de una poesía dirigida 
por el autor de las silvas al liberto Abascanto 
despues de la muerte de su esposa Antistia Pris- 
cila. Dice haberla compuesto en su aplicación 
constante á manifestar en la medida de sus me
dios la profunda veneración para todo lo que ro
deaba la augusta casa del soberano, porque el 
que adora á los dioses con fé debe adorar también 
á los ministros de sus altares. El emperador, á 
cuya penetración no habia escapado la capaci
dad y las raras cualidades de Abascanto, jóven



aun no habia titubeado eu echar sobre sus hom
bros la enorme carga del departamento mas difí
cil de su casa sagrada. Priscila espresó su alegría 
y su reconocimiento al príncipe arrojándose á 
sus piés. Abascanto desde entonces tuvo que ex
pedir las órdenes de su señor á todo el mundo, 
dirigir las fuerzas y administrar todos los recursos 
del imperio, recibir los mensajes de victoria del 
Eufrates, del Danubio, délas orillas delRin, de los 
países mas remotos y  de la misma Tule, en una 
palabra, desde los mas apartados países, que ha
bian podido dominar los ejércitos romanos, por
que bajo un reinado glorioso jamás es la pluma 
mensajera de malas noticias, y tan solo con la 
lanza rodeada de laureles llegan los mensa
jeros.

El es quien hace las promociones en el ejérci
to, por él se sabe quien ha obtenido un mando de 
una centuria 6 un tribunado militar, la gefatura 
de iwia coorte ó de un escuadrón de caballería. 
Está obligado á informarse si el desbordamiento 
del Nilo ha sido suficiente para asegurar la co
secha, si ha llovido en Africa etc. Abascanto si
guiendo á su panejirista conservó siempre des
pues de su elevación el mismo buen humor, y la 
misma calma, su probidad y su modestia.

Por lo frugal de sus comidas y el sobrio usoque 
hacia de las bebidas, su manera de vivir era la 
de los aldeanos de la Apulia ó de la Sabinia y



sin embargo parece haber sido muy rico. Estacio 
nos muestra á Priscila en su lecho de muerte in
citando á su esposo à que levantáse en su nombre 
enelCapitolio unaestátuadel emperador de oiu de 
peso cien libras representando un valor du -±t>o.uuO 
sestercios. Sus exequias fueron celebradas con 
real magnificencia. Se prodigaron tjdos lo« per
fumes del Oriente para embalsamar su cuerpo 
extendido sobre cojines de seda, rod> ada (!<'' púr
pura. Fué sepultada en la Via Apia cerca del Al
mo. Su mausóleo era un palacio. La imágen de 
Priscila se veia reproducida bajo la üg' i-a de dis
tintas divinidades de Ceres y de Ariana en bronce 
y de Maia y de Venus en mármol. Según Mornlo 
y Markland la momia de Priscila se encontró in
tacta en 1471 bajo el pontificado de Sixto IV. Des
pues de la muerte de Antistia Priscila Abascanto, 
que pasó enseguida del secretariado de estauo 
á otro cargo, casó en segundas nupcias con una 
liberta imperial, llamada Hespéride. La tumba 
de Abascanto está adornada con la imágen de un 
célebre guia de carros llamado Escorpio de qnien 
fué sin duda un gran protector.

La dirección del departamento de la correspon
dencia exigia cierto grado de instrucción litera
ria, ó á lo menos estar versado en las lengnas á 
las que se debian verter todas las cartas impe
riales.

Algunos nombres de libertos empleados en es



te departamento indican poseer esta instrucción, 
y estar versados en trabajos científicos: tales los 
de Claudio el Filólogo, Flavio Hias etc. Y  no es 
por coincidencia puramente accidental que se 
encuentran oficiales de este ministerio emplea
dos en las bibliotecas. Claudio Alcibiades, por 
ejemplo, conservador de la biblioteca latina de 
Apolo figuraba al mismo tiempo como redac
tor en la división de la correspondencia latina 
Habiendo aumentado la consideración que se 
daba á los jefes de este departamento sobre todo 
desde que se estableció la costumbre de conce
der los empleos á los caballeros solamente, pode
mos deducir que se generalizó la costumbre de 
no hacer recaer el nombramiento sino en perso
nas de reconocida capacidad literaria. Zitinio 
Capitón que dirigió el secretariado bajo Nerva y 
Trajano es citado como una eminencia del siglo 
por Plinio el jóven que le llama restaurador de 
una literatura moribunda. Bajo Adriano el se
cretario imperial fué Suetonio, escritor docto 
y fecundo, en una de cuyas obras Vida de los em
peradores se reconoce perfectamente el estilo cla
ro y preciso, y la sobriedad de redacción propio« 
de un hombre versado en el manejo de los ne
gocios. Perdió su empleo por haberse mostrado 
excesivamente familiar déla emperatriz Sabina. 
En el segundo siglo la dirección del servicio de 
la correspondencia helénica parece haber sido



la meta à que aspiraban los retóricos y los sofis
tas griegos algunos de los cuales llegaron á des
empeñar tal cargo. Es que en él no veian tan 
solo la sanción imperial à su fama literaria, sino 
un medio para llegar á mas elevados y lucrati
vos puestos. El retórico Avidio Heliodoro que 
ocupó el secretariado bajo Adriano llegó al virei- 
nato de Egipto y su hijo Avidio Casio pudo osar 
pretender la corona imperial.

¿Por otra parte, para hombres á cuyos ojos el 
arte del lenguaje y del estilo aparecían como el 
supremo fin de toda aplicación estudiosa no era 
acaso un magnifico resultado la adquisición cier
ta de un empleo cerca el emperador para su ele
vación al secretariado como los hombres mas en
cumbrados de su época? Así era como ellos y sus 
amigos comprendían é interpretaban este alto 
favor. Frínico el ático alaba al retórico Corne
lio encargado del secretariado helénico bajo 
Marco Aurelio y Cómodo, diciendo de él que se 
espresa con la mayor pureza antigua y el único 
capaz de volver la retórica á su antigua forma. Le 
atribuye el mérito de haber heUnizado con su a.ti- 
cismo la alta corte, de justicia del emperador, y 
le propone como maestro y modelo á todos los 
otros tribunales, no solamente por su dicción cor
recta si que también por su exterior, manera, mi
rada, voz, y firmeza. Por estas cualidades, conti
nua nuestro ático con un énfasis y una exagera-



cion ridicula, los emperadores han juzgado à 
Cornelio digno del primer puesto del estado y le 
han confiado la administración de todos los asun
tos helénicos colocándole á su lado como un guar
dián, nombrándole oficialmente su secreterio, pe
ro elijiéndole realmente para su colega. El cargo 
a cognitionibus que el mismo parece haber desem
peñado, despues del secretariado, como mas tarde 
Marcio Agripa, habia sido antes desempeñado por 
Abascanto.

Los grandes camareros imperiales tardaron mas 
en ocupar una elevada posicion en la [córte. Es
taban al frente de un numeroso personal forma
do en parte de libertos y en parte de esclavos.

En los primeros tiempos del imperio los mU~ 
ciíZam jamás fueron libres. Si una prueba faltara 
de que los que se sabian aprovechar de las cir
cunstancias podian adquirir gran influencia, nos 
la proporcionarla en la córte de Calígula el egip
cio Helicón. Este, según Filón, esclavo primero 
de un particular que le habia hecho dar cierta 
educación y que despues lo cedió á Tiberio, llegó 
á obtener el cargo de ayuda de cámara del empe
rador Calígula. Que Caius jugase á pelota ó se 
entregase á otros ejercicios corporales, que fuese 
al baño, comiese ó se acostase,, siempre el ayuda 
de cámara estaba cerca al emperador con quien 
podia comunicarse á todas horas mas fácilmente 
que ningún otro. Según Filón, debió esta infiuen-



eia al especial talento que tienen los hombres de 
su nación para la burla, el sarcasmo y Ics chistes, 
que sazonaba siempre con el agudo veneno de su 
malicia egipcia. Él fué quien comunicó al empe
rador el òdio qúe desde su cuna y por educación 
profesaba à los judíos. Se l'e suponía ganado por 
los alejandrinos al objeto también de prevenir é 
indisponer á Calígula contra los judíos, en parte 
por su oro y en parte con la perspectiva de los 
honores que se le debian tributar en Alejandría 
si despues del emperador pasaba á visitarla. Los 
judíos por su parte habian pensado en los medios 
de obtener su favor; pero nada consiguieron por 
no haber encontrado quien osara hablarle, á cau
sa de sus maneras altivas y abruptas para con 
todo el mundo. Filón le califica de esclavo, bien 
que se sospecha fuese liberto. Claudio despues le 
hizo matar por otras maldades.

En la córte de Domiciano sus dos camareros, 
Parthenio y Sigerio, eran considerados persona
jes importantes. Marcial, haciendo el retrato de 
un viejo loco que hacia gala de sus familiarida
des en la córte dice que se le veia remontar la 
calle del palacio diez veces al dia, teniendo siem
pre en la boca los nombres de Parthenio y de Si
gerio. De estos dos camareros el primero es el 
que ocupa mas alta posicion. Suetonio lo califica 
de encargado del cvMculo prcepositus, título que 
después se hizo mas general. Poseia en alto gra-



do el favor de Domiciano, quien le confirió, como 
ya se ha dicho, una jurisdicción militar prol)a- 
blemente limitada al palacio. Marciai, rogándole 
presentara su quinto libro al emperador, añade: 
«Conocéis los momentos de serenidad de Júpiter, 
cuando tranquilo nada rechaza á los suplican
tes.» Parthenio y Sigerio tanta parte tomaron en 
la muerte de Domiciano como en la elevación de 
Nerva, en cuya córte Parthenio obtuvo también 
favor. Tenia tantas peticiones á resolver que ape
nas le quedaba tiempo para dedicarse á las mu
sas, no faltándole, según su protegido Marcial, 
númen poético. Este poeta le dedicó una poesía 
en el quinto aniversario del nacimiento de su 
hijo Burrhus y otra con motivo de haberle Par
thenio regalado una toga. Otra vez Marcial rogó 
al camarero que le recomendara sus poesías al 
emperador si es que, como raramente sucedia, el 
emperador estuviera de humor algún momento. 
Pero cuando en el año 97 los pretores reclamaron 
de Nerón el castigo de los asesinos de Domiciano 
y  los mataron apesar de su negativa, Parthenio 
pereció con ellos. Apesar de afirmarlo solamente 
Aurelio no por esto deja de considerarse menos 
cierta su muerte.

Esta era la posicion de los camareros en el pri
mer siglo del imperio. Cien años mas tarde bajo 
Cómodo ya la vemos completamente cambiada. 
Ya entonces, como antiguamente en los grandes



y despóticos imperios de Oriente, los vemos sii- 
cederse como poderosos lugartenientes del em
perador, tanto mas en cuanto este, entregado á 
loa placeres, todo lo abandonaba al capricho de 
sus libertos y la mayor parte del tiempo estaba 
ausente de Roma.

Saotero de Nicomedia que obtuvo del Senado 
para su villa natal el derecho de instituir una 
fiesta periódica y de erigir un templo en honor 
del emperador, fué un hombre muy poderoso. 
Oleandro lo suplantó y  le entregó al verdugo con 
otras víctimas. Cleandro, frigio de nacimiento, 
conducido como esclavo á Roma para hacer el 
oficio de costalero, fué vendido públicamente y 
despues pasó al servicio del emperador donde se 
elevó hasta el cargo de camarero. En esta posi
ción ejerció un poder jamás visto, al estremo de 
espedir en un año veinte y cinco nombramientos 
de cónsules y juntó con exacciones de todo géne
ro un fortuna colosal.

Despues que el prefecto del pretorio per sus 
instigaciones fué entregado al furor de la solda
desca, nombró y destituyó durante cierto tiempo 
los oficiales de este oficio, el mas poderoso des
pues del imperio y acabó por ocupar el cargo 
asociándose á dos colegas. Se le acusó de aspirar 
al poder soberano. La cólera popular se desenca
denó contra él á causa de una gran carestía. Co
modo lo abandonó en 189. Le cortaron la cabeza



que pasearon por las calles de Roma al estremo 
de una lanz. y con él cayeron sus parciales. El 
último camarero de Cómodo fué el egipcio Eclecto 
quien viendo su propia vida amenazada por los 
despóticos caprichos del emperador, conspiró con
tra su vida con el prefecto Leto y Marcia, la que
rida predilecta de su señor, y luego encumbró al 
trono á Pértinax que no tardó en hundirse con él, 
destrozado por los soldados despues de una he- 
róica resistencia.

Bajo los siguientes emperadores concretémo
nos á mencionar al camarero de Séptimo Severo, 
Castor, asesinado por Caracalla, al camarero de 
este, Festo y Aurelio Zòtico, ya de nosotros cono
cido, por el favorito de Hiliogábalo.

D''spues de las grandes dignidades de la córte, 
los comediantes, mimos y danzantes de esta me- 
rece^i también una distinción en este capítulo 
por mas que no fuesen todos ellos libertos del 
emperador. Lu, infinidad de papeles que esta clase 
de artistas dep nnpeñaron en el palacio imperial, 
carecteriza la época. Los mas célebres entre ellos 
adquieren entonces gran nombradla. Tales fue
ron los Batilcs, los Pilados, los Mnester, los Pbt 
TÍs. Sábese que Batilo fué liberto de Mecenas y 
que á la muerte de su amo pasó probablemente á



la casa Imperiai. Supónese que Pilado fué li
berto de Augusto. En cuanto á Marco Lèpido 
Mnester que murió el año 48 de Jesucristo, con 
Mesalina, parece haber sido un liberto de Lèpido 
de quien tomó el nombre. Hubo otro Mnester li
berto de Agripina. El pantomino Paris, primero 
de este nombre, que tanta influencia ejerció sobre 
Nerón y que murió el año 67, era libe rto de Domi- 
cia, tia de este emperador; un segundo Pilado pan
tomino querido de Trajano parece haber recibido 
la libertad de Adriano. Hubo un discípulo mas 
célebre aun del mismo nombre que fué emanci
pado por Marco Aurelio y  Lucio Vero de quienes 
alcanzó favor junto con Apolaustus. Este último 
logró gran poder en la corte. Arrastrado por la 
caida de Cleandro murió con él. El danzante Teó- 
crito à quien Caracalla dió el mando de las tropas 
de Armenia habia sido esclavo de Saeteros, cama
rero de Cómodo.

Entre el gran número de actores pertenecien
tes à la casa imperial estaban en primera fila los 
pantominos. Sobre todo las clases elevadas eran 
las mas entusiastas por esta clase de representa
ciones escénicas, y en especiallas mujeres. Mas de 
uno hubo que pudo lisonjearse de los favores de 
una emperatriz. La intercesión ó la protección 
de un danzante era con frecuencia mas eficaz y 
mas poderosa que cualquier otra. Varios solici
tantes, dice Epicteto, reflexionaban ya al levan



tarse á quien de la casa imperial debian ofrecer 
sus respetos, decir algo halagüeño ó hacer un 
regalo, como podrian agradar á un danzante ó 
ganar la voluntad del uno calumniando al otro. 
Bajo Domiciano, Paris, que reinaba en la escena, 
escitó en tal grado ios celos del emperador que 
este repudió á su mujer é hizo asesinar al panto- 
mino en la via pública. Dicen que á él se aplicó 
este primer ensayo del númen de Juvenal «lo que 
los grandes no podrán hacer por vos, lo podrá 
un danzante; ya podéis solicitar en la córte; 
será una Pelopea la que nombrará los prefectos 
y una Filomela los tribunos.» Estos versos de 
una sátira que fué publicada mas tarde fue
ron de fatal consecuencia para el poeta. Como 
habia en la córte en la época de su aparición, (en 
la de Trajano ó tal vez en la de Adriano) otro pan- 
tomino en gran favor y cuyos protegidos logra
ban lo que pretendían se creyó que á estos he
chos se referia la alusión del autor y se le desterró 
para castigarle de tal falta de respeto, esta veje 
quizás involuntaria.

Cítanse aun otros artistas de teatro que ejer
cieron grande influencia en la córte. Apeles de 
Ascalon, el mas célebre trágico de su tiempo, fué 
el consejero inseparable de Calígula y pudo como 
á tal hacer todo lo que osan hacer las gentes dp 
su especie, al llegar al poder. Los judíos envia
dos de Alejandría á este emperador creyeron que.



enemigo de su pueblo, como Ascalonite debia 
haber sido como el camarero Helicón quien mas 
les habia indispuesto con el emperador. Pero mas 
tarde perdió el favor de Calígula por no haberle 
sabido responder de pronto à esta pregunta: Cual 
de los dos conceptuaba mas grande Júpiter ó el 
emperador. Este no contento con hacerle azotar 
alababa el hermoso timbre de voz de aquel des
graciado cuando el dolor le arrancaba gritos y 
sollozos. El bufón Alityre, judio que gozaba el 
favor de Nerón, faé quien presentó en Puteoli á 
Josefo á la emperatriz Poppea. De esta manera 
pudo este obtener la libertad de algunos sacer
dotes de su nación á quienes el procurador Félix 
habia hecho poner grillos y los habia mandado 
al emperador. El bufón Latino, maestro en su 
arte se mostraba altivo de que todos en la capital 
le conocieran por servidor de su Júpiter, como se 
vé por los siguientes versos:

Vos me laurigeri parasitum dicite Phœbi 
Roma sui famulum dum sciat esse Jovis.

Daba al emperador todas las noticias del dia y 
sus delaciones le hacian temible á todo el mundo: 

Respecto al ejército limitémonos á mencionar 
los pages y los favoritos [delicati), sin levantar 
mas el velo, que vale mas dejar tendido en esta 
parte de las costumbres antiguas. Basta men-



cionar à Antiaoüs para recordar el grado de in
fluencia que aquellos alcanzaban. Antinoüs fué 
esclavo ó liberto como el copero de Domiciano Ba
rino. Nada sabemos sobre este punto y  nada po
demos afirmar.

Poco debemos decir de la condicion de la mujer 
en estas córtes, en las que estaban, bien á título 
de libertas bien como esclavas. Sin
embargo no debemos pasar en silencio algunos 
hechos característicos para su posicion. Así la 
judía Acmé, esclava deLivia, se dejó ganar me
diante fuertes cantidades por Antipater, bastardo 
de Herodes el Grande, en la intriga que tramó 
contra Salomé, hermana de este. Habiéndose in
terceptado una carta por la que resultaba com
prometida, Acmé pagó su imprudencia con la 
vida. Othon, que mas tarde fué emperador, habia 
entrado en intimidad con Nerón por los buenos 
oficios de una liberta muy influyente que colmó 
de atenciones y de la que fingió estar enamorado, 
aunque ella ya estuviese en edad avanzada.

Es natural que de todas las mujeres'de palacio 
las concubinas del emperador tuvieran mas in
fluencia en el poder. Narciso se servia de dos 
concubinas de Claudio para delatar á Mesalina. 
Algunas lograron ejercer sobre los emperadores 
una fascinación duradera. Con todo no alcanza
ron nunca tanto las queridas en el imperio ro
mano que dominaran en él. Este capítulo es el



■ónico en el cual los partidarios del escándalo 
corren peligro de alguna contrariedad. Esto es
triba en la diferencia esencial en las relaciones 
de los dop sexos en los antiguos y en los moder
nos tiempos. El primer emperador que se prestó 
á semejante unión amorosa fué Nerón, cuando no 
era mas que un jóven de diez y nueve años: ena
moróse de Actea, jóven y hermosa esclava; oriun
da del Asia Menor; pero esta unión era tan con
traria‘á las ideas de la época que el jefe déla 
guardia nocturna, Anneo Serenus, tuvo que pa
sar ostensiblemente por el amante de Actea. La 
madre del emperador encolerizóse cuando llega
ron á su noticia estos amores que amenazaban 
paralizar su influencia, en tanto que los amigos 
mas antiguos de aquel veian con gusto esta in
clinación, por juzgarla un medio de arrastrar al 
jefe del Estado por pendientes mas funestas, Su 
pasión por Actea fué tal que resolvió casarse 
con ella. Hubo cónsules que se prestaron á firmar 
bajo juramento que era de la sangre real de 
los Attales; pero la llama amorosa no tardó en 
cambiar de objeto. Otras suplantaron á la favo
rita y Poppea acabó por encadenarlo. Con todo 
sobrevivió á Nerón y hasta llegó á tributarle ho
nores supremos con dos de sus antiguas ayas. 
Sus exequias costaron doscientos mil sestercios, 
lo que prueba que era suficientemente rica para 
soportar estos gastos. Sobre el monte Celio en los



jardines d« la villa Nattei se han hallado piedras 
sepulcrales de algunos de sus esclavos y libertos.

Cénida sin tener el esplendor de la juventud y 
de la belleza, supo conservar por on*as cualidades 
bien distintas el amor de Vespasiano, hasta la 
muerte. Habia sido liberta de la madre de Claudio 
(Antonia), laque, sacando partido de su memoria 
estraordinaria y de su talento tan distinguido 
como su fidelidad, la habia confiado la redacción 
de cartas importantes. Vespasiano en sus moce
dades la habia conocido y amado. La puso en su 
casa al faltarle su muger Flavia Domitüa, falleci
da antes de que ocupara el trono y la trató casi co
mo á esposa legítima. Tendría ella entonces unos 
cuarenta años. Suetonio refiere como á raí*go de la 
insolencia que desde un principio mostró el jóven 
Domiciano que habiendo querido Cénida abra
zarlo, según costumbre, á la vuelta de un viage, 
le tendió la mano para que la besara.

La influencia que tenia con el emperador le 
proporcionó medios de adquirir inmensas rique
zas. Preténdese que Vespasiano se sirvió de Céni
da para llenar sus arcas, porque ella recibía di
nero de todas partes, vendiendo empleos, procu
ras, mandos militares, dignidades sacerdotales y 
hasta decisiones soberanas. Si Vespasiano no en
vió á la muerte á nadie por deseo de apoderarse 
de sus bienes, no obstante perdonó á muchos 
mediante la entrega de ciertas sumas. Si bien es



verdad que Cénida era la que cobraba el dinero, 
se sospechaba que el emperador lo compartía con 
ella. Con todo no gozó mucho tiempo del poder, 
pues murió en el año 71 de nuestra era, un año 
despues de la subida al trono de Vespasiano. 
Despues de su muerte otras concubinas le suce
dieron en el favor del príncipe. Antonino Pío tuvo 
también una querida que llegó à ejercerla sufi
ciente influencia para que el rumor público le 
atribuyese el nombramiento de un prefecto de la 
guardia del emperador. Esta muger que el bió
grafo de la época no nombra parece, según una 
inscripción, haber sido una liberta de su mujer 
Ania Galería Faustina.

Una querida de Lucio Vero, la esmirniota Pan- 
tea, ha legado su apodo àia posteridad á causa de 
los homenajes entusiastas que la dirigió Luciano, 
el mas espiritual escritor de su tiempo, en una 
corta estancia en Esmirna durante el año 162. Su 
belleza, dice en una obra que le dedicó, no puede 
ser descrita, á no ser que uno se imagine todas 
las perfecciones de las obras maestras del pincel 
y del cincel griego, reunidas en una persona. Su 
voz es lo mas suave que pueda oírse. En el arte 
de la melodía aventaja al ruiseñori Orfeo y An
fión gozarían escuchándola siguiendo cada una 
de sus notas y pulsa el laúd con la misma perfec
ción. No solo tiene por la poesía el gusto mas de
licado sino que conoce à fondo también las obras



de los historiadores, los oradores y los filósofos. 
Ee experiencia, en inteligencia política, sagaci
dad y rápida concepción se parece á Aspasia, ó 
mejor, tiene sobre ella la misma superioridad 
que el imperio romano á la Atenas de Pericles. 
Su panegirista la compara á Theara mujer de 
Pitágoras, á Saffo y á Biotlma. Nunca se cansa de 
alabar su belleza y £u afabilidad, su dulzura y 
sus bondades para los solicitantes, su modestia y 
su fidelidad á su amante augusto. La fortuna no 
la vuelve orgullosa; habla con todos los que se le 
acercan sin que le cause molestia y á todos trata 
por igual. Su amabilidad gana los corazones, 
porque en ella no hay afectación, reconociéndose 
hasta en sus menores detalles una mujer supe
rior. Un numeroso y brillante séquito de mujeres, 
eunucos y soldados la rodeaba. Esta muger en
contró el elogio del escritor exagerado, con lo 
cual le proporcionó ocasion de mantener sus ala
banzas añadiendo á todas ellas el de un ejemplar 
modestia.

Según parece Panthea fascinó por largo tiempo 
á Vero y hasta se cree que le sobrevivió muchos 
años. Marco Aurelio hace mención de ella en 
una de sus consideraciones melancólicas sobre la 
vanidad de las cosas humanas. «Panthea y Per- 
gamo», dice, «están sentadas aun cerca el ataúd 
de su señor? ó Cabrias y Diotimo cerca de Adria
no?» Pero esto movería á risa. Y aunque así suce



diera los difuntos tendrían por ello el menor senti
miento? y si tuvieran el sentimiento, les gustaría? 
y aunque gozabcn en ello serian acaso inmorta- 
les?¿A.caso no está escrito en el destino de sus com
pañeros y favoritos: envejecer para morir des
pues? Y cuando unos mueren, qué pueden hacer 
los otros? Si, todo es vanidad, polvo y  podredum
bre.

En elharem de Cómodo, que no encerraba menos 
de trescientas concubinas y  un número igual de 
esclavos, la liberta Marola ocupaba el primer lu
gar, en el que supo mantenerse por espacio de 
nueve años. No pasó al harem del emperador hasta 
el suplicio de Quadratus de quien habia sido con
cubina. Cómodo gustándole verla vestida de ama
zona, se hacia llamar á sí mismo Amazonius y 
quiso absolutamente, que, guiada por su amor, 
apareciera en la arena con traje de amazona. 
G-ozó todos los honores de mujer legítima y hasta 
los honores de emperatriz con la sola diferen
cia de que no la precedía el fuego sagrado. 
Cristiana ó por lo menos inclinada al cris
tianismo como varios de los libertos de esta 
córte tenia inteligencias con Víctor, obispo de 
Roma. Bastó una palabra suya para que die
sen libertad á los cristianos condenados al traba
jo délas minas de Oerdeña. Créese haber encon
trado su retrato en ciertas monedas, que presen
tan al lado de la efigie de Cómodo una cabeza de



muger junto à un escudo de amazona. Puede cre
erse, según una inscripción, que contribuyó á la 
restauración de las termas de Anagni, con el l i
berto imperial Euhodo, nacido en esta villa. Vien
do su vida en peligro preparó la muerte del em
perador, junto con Leto y  Eclecto que pasa por 
haber sido su amante. Pero pronto Didio Uliano 
la hizo morir.

Hasta los esclavos de la casa imperial algunas 
veces se consideraban coeio gente importante. 
Amenudo eran muy ricos, y muchas veces los ro
manos tenian que solicitar su favor y sufrir su ar
rogancia. Adriano, viendo á uno de sus esclavos 
pasear entre dos senadores, le hizo dar un bofe- 
ton, amonestándole que jamás se permitiese tal 
familiaridad con hombres que podian ser sus 
dueños. Pero estos ejemplos de severidad de los 
emperadores para con sus esclavos eran raros, 
pues de otra manera ni Suetonio se hubiera ocu
pado de Augusto ni Dion de Claudio.

¿«Cómo es» pregunta Epicteto, «que de repen
te adquieran este hábito altanero y esta soltura 
los queobtienen el mas pobre nombramiento? ¿Qué 
es lo que nos hace decir enseguida: Feliciano me 
ha hablado con tanta razón? Quisiera que le sepa



rasen del cargo de las letrinas que obtuvo para 
verle otra vez hecho un nécio. Epafrodito vendió 
un esclavo zapatero por no servirle para nada. 
Mas tarde el mismo esclavo, por una feliz coin
cidencia fué comprado por una persona de pala
cio y  pasó á ser zapatero del rey. Entonces era 
tie ver como Epafrodito le honraba. ¿Qué hace 
Felicion, preguntaba sin cesar, ó, encontrando á 
su antiguo servidor, no se descuidaba de decirle: 
no puedes considei-ar, amigo mió, lo que te con
sidero. Igualmente cuando alguno de nosotros 
preguntaba por Epafrodito nos respondían inva
riablemente: Lo encontrareis con Felicion... «No 
quisiera vivir,» exclama el filósofo en otro lugar 
«ei hubiese de vivir por gracia de Felicion ó tu
viese que sufrir los dardos de su orgullo y de su 
insolencia de criado.» Pero pocos pensaban como 
Epicteto. Se besaban las manos de un Numsrio 
y de un Simforo; se pasaba la mitad de la noche 
haciendo antesala en su puerta, esperando desper- 
lara. Les enviaban regalos para asegurarse su 
favor cuando se creia poder adelantar en la car
rera. Y hasta Los candidatos á la pretura y al con
sulado festejaban á los esclavos de palacio.

Entre los esclavos mas considerados en la casa 
imperial distinguense los distribuidores de merce- 
desy cajeros no solo en la corte sino en las nume
rosas administraciones de la capital y de las pro
vincias. Juzguese de la importancia de los ingre



sos: Othon arrancó á un esclavo de la casa impe
rial, en paga de haberle hecho dar una de esas 
plazas en el reinado de Galba, un millón de ses
tercios. El esclavo Rotundo, que Drusila habia pa
sado á Claudio y  tuvo uno de estos destinos en la 
España citerior, poseia un vaso de plata de 500 
libras, de un trabajo tan esmerado que requiriópa- 
ra su construcción un taller especial. Muchos de 
sus allegados tenian vasos semejantes aunque 
d j menos valor. En un columbarium en la via 
Apia al lado de la tumba de los Scipiones se ha 
descubierto el epitafio de un tesorero de las ar
cas de la Galla lionesa, esclavo de Tiberio. Pro
viene de diez y  seis de sus esclavos que le habian 
acompañado en un viage á, Roma donde le sor
prendió la muerte. Por esta escolta se puede juz
gar del brillante estado de su casa. Se componía 
de tres secretarios, dos ayudas de cámara, dos 
cocineros, dos lacayos, dos plateros, un médico, 
un encargado de la guarda-ropia, un agente de 
negocios, un intendente y  un criado cuyo em
pleo no era designado.

Inútil es decir que muchos servicios necesa
rios en una corte, por sunatu raleza no podian ser 
desempeñados por libertos ni por esclavos, es



pecialmente aquellos que exigían el conocimien
to de un arte ó de una ciencia profesional. Entre 
las personas afectas al servicio de la corte sin 
pertenecer por esto á la casa imperial aquellas 
que mas hemos mencionado, eran los médicos 
particulares del emperador, los astrólogos de la 
córte y los preceptores de los príncipes.

Los preceptores de la familia imperial fueron 
algunas veces personas respetables por su posi
cion. Séneca era ya'senador cuando fué llamado 
á. dirigir la educación del jóven Nerón que en 
aquella sazón tenia ocho años; probablemente 
también tenia tal dignidad Fronton cuando se 
encargó de la instrucción de Marco Aurelio y  de 
Lucio Vero, cuando el primero se llamaba aun 
M. Antonio Vero, y el segundoL. Cómodo. Sepue- 
de admitir que la elección se hacía siempre re
caer sobre personas que en su carrera hubiesen 
descollado notablemente. Quintilíano ejercía ya 
desde veinte años atras el arte de la oratoria en 
Roma cuando se encargó de la instrucción de los 
nietos de su hermana Domítila. El famoso retó
rico Zeodoro de Gadara fué también preceptor 
de Tiberio. Cuando estos maestros eran de hu
milde posicion habitaban el mismo palacio. 
Cuando Augusto nombró preceptor de sus nietos 
al célebre gramático Verrio Flaco, letomó en su 
palacio con todos sus alumnos, no exigiéndole 
otro compromiso que al de no admitir mas, y le



aeñaló una pensión de 100,000 sestercios. El re
tórico Apolonio, que Antonino Pio habia hecho 
venir de Chalcis para la instrucción del jóren 
Marco Aurelio rehusó liabitar el palacio de Tibe
rio donde vi via su discípulo, y como insistiese en 
que este fuera à su casa á recibir sus lecciones, 
el heredero del trono se trasladó efectivamente 
á ella. Ausonio nos ha dejado, aunque no com
pleta, la lista de los sabios romanos que obtuvie
ron la distinción de honores consulares á título 
de preceptores de príncipes. Séneca y Quintilia
no como en 143 Herodo Atico, preceptor de Marco 
Aurelio, Fronton y mas tarde también Ticiano. 
gozaron de aquellos honores.

Aunque la ca,sa imperial tuviese un personal 
médico numeroso, pues la medicina de aquella 
época reconocía especialistas hasta para el mal 
de oido, la elección dependía del emperador quien 
lo tomaba entre los mas reputados profesores. Los 
otros oficiales empleados, sus subalternos en este 
ramo, tenian en la gerarquia un lugar inferior: 
como nos lo prueba una antigua inscripción que 
distingue perfectamente un médico director («í- 
pra ítiédicits) y un decurío de los médicos {decnrio 
medicus). Los médicos del emperador en los pri
meros tiempos del imperio recibían una pensión 
anual de 250.000 sestercios. Entre ellos se citan á 
Antonio Musa que fué tal vez liberto del triumviro 
y el módico de Augusto, Marco Antonio Asele-



piade, á quien se erigió un mon imento en Esmir. 
na. Q. Stertinio hizo aparecer como un sacrificio 
que se imponia en prueba de cariño á la casa im
perial contentarse con el doble de la suma indi
cada mas arriba, certificando por la enumeración 
de las familias que visitaba que percibía anual
mente por honorarios mas de 600.000 sestercios. 
El hermano de Stertinio obtuvo igual pensión de 
Claudio y aunque los dos hubiesen gastado gran 
parte de su fortuna en grandes trabajos de embe
llecimiento de Nápoles, cada uno al morir dejó 
una fortuna de treinta millones de sestercios 
También en la córte de los emperadores hubo mu
chos médicos griegos. Tales fueron entreoíros el 
médico de Claudio Jenofonte; el primer médico 
de Nerón Andróniaco de Creta; el de Adriano 
Hermógenes. Jenofonte, de la familia de los Ascle- 
piades de Cos, obtuvo en el año 53 de nuestra era 
la inmunidad de impuesto para esta isla. Pasa 
por haver envenenado j unto con Agripina á Clau
dio en el año siguiente. En general los médicos 
de aquella época amenudo se veian acusados de 
envenenamiento ó de adulterio en las princesas, 
con las que fácilmente podian trabar relaciones 
por la condicion especial de su carrera. Plinio 
menciona á Vetio Valens, de Ariminio, donde 
se han encontrado alguno i monumentos de su fa
milia como á amante de Mesalina, con quien com
partió el suplicio en el año 48. Jenofonte fué tal



vez el médico que le reemplazó. Endeme, médico 
de la nuera de Tiberio, Livia, citado por el mismo 
autor, fué el confidente de las relaciones adúlte
ras de esta princesa con Sejano, y hasta vivió en 
adulterio con aquella princesa 

Jamás faltaban astrólogos en las córtes romanas. 
Casi siempre eran griegos ü orientales. La astrolo
gia tenia sin embargo sus peligros, particular
mente amenazadores por parte al trono. Sus pre
dicciones despertaban las pasiones de su sueño 
y escitaban á los siniestros pensamientos é impe
lían á los adeptos á la acción prestándoles el va
lor del fanatismo. Por esto continuamente se re
novaron las prohibiciones poniendo interdicto en 
la práctica de la astrologia y dictando órdenes de 
destierro y otras penas rigurosas contra los cal
deos. Pero fueron inútiles tales disposicionet, 
pues los mismos emperadores consultaban á los 
astrólogos y algunos entre ellos, especialmente Ti
berio, Adriano y Severo, estaban profundamente 
iniciados en los misterios de aquella pretendida 
ciencia. La córte atribuia al astrólogo Thrasylo, 
que fué el inseparable compañero de Tiberio, una 
inflaencia decisiva sobre este príncipe, general
mente tan taciturno. Vespasiano, no menos entre
gado á esta superstición, concedió como un favor 
especial, á ruegos del astrólogo Barbillo, la insti
tución de una fiesta periódica en Efeso acompaña
da de juegos. Esta villa fué la sola que obtuvo tal



privilegio. Muchas inscripciones de vencedores 
hacen mención de los juegos Barbilonianos. Bar
bilo faé el famoso astrólogo á cuyo consejo, á 
la aparición de un cometa eu el año 65, Neron- 
hizo ejecutará varios gefes de la nobleza para 
desviar de él los peligros que creia le amenaza
ban. El destino de las altas familias dependía mu
chas veces del capricho de un astrólogo.

Aquél á quien el horóscopo prometía el trono 
se veia en la alternativa de conspirar ó de verse 
expuesto á grandes persecuciones. Tiberio, Do- 
miciano y Caracalla ordenaron la ejecución de 
varios de sus súbditos sin otro mayor motivo. Do* 
micianohizo morir á Metió Pomposiano por un 
augurioque la superstición popular atribuia á su 
aaciinieiito. Parece que la muerte de Nerva esta
día ya casi resuelta en el ánimo del mismo tirano, 
cuando un astrólogo, amigo del primero, imaginó 
para desviar el peligro hacer creer al empera
dor que á Nerva le quedaban pocos dias de vida.

Los astrólogos y los médicos podían, como otros 
sabios, hallar en la córte una posicion mas ele
vada que la de otros servidores especialmente 
cuando se podian honrar con el nombre de amigos 
y compañeros del emperador. Sin embargo jamás 
en tal caalidad alcanzaron las consideraciones à 
que por sus talentos podian aspirar.
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Los amigos y compañeros del emperador.

Los amigos de los hombres de Estado de la República.— 
Los amigos de los emperadores.

-Obligaciones que estos tenian.—Se instituyeron segnn las 
cortes de Oriente.—DíTísion de los amigos en tres 

clases.—Las dos primeras.—Eran admitidas 
en la mesa imperial.—

Comitiva de los emperadores en sus via jes.—Prodigalidad 
de los emperadores para con sus amigos. —Peligros 

de su posición.-Desgracias. 
-Consecuencias de un cambio de reinado. 

—Amigos educados en el palacio imperial desde su 
mas tierna edad.





Ya en los últimos tiempos de la  república, 
comprendíase bajo la denominación general de 
amigos, como aun hoy sucede en el lenguaje 
parlamentario inglés, á todos los que, sea cual 
fuere el número, seguían la fortuna de un per
sonaje político eminente.

En esta multitud, habia naturalmente que ob
servar muchas gradaciones, desde los mas ínti
mos confidentes del gefe, á quien daban sus con' 
sejos y eran partícipes en todas sus aventuras, 
hasta los más humildes adherentes, que forma
ban el núcleo del partido al que habian subordi
nado su línea de conducta. Los que, como Pansa, 
Hirtio, Balbo, Opio, Matio, Postumio, que Cicerón 
llamaba familiares de César ( Co^aris familia/res). 
fueron llamados mas tarde por Suetonio amigos 
de César ( Casaris a/fíúcos). G. Gracco y Livio 
I>ruso pasan por haber sido los primeros que die



ron á la masa de su partido una organización 
fundada en la distinción de sus miembros en tres 
clases. Los de la primera eran recibidos en el 
círculo íntimo del gefe y  podian entrar en las reu
niones poco numerosas que celebraban ; los de 
la segunda eran admitidos en las reuniones ya 
más numerosas ; los de la tercera solo podian 
acudir en las grandes recepciones. De esta ma
nera tuvieron, según la irónica observación de 
Séneca, amigos de primero y de segundo orden, 
sin jamás tener amigos verdaderos. No obstante 
el secíimenialismo del filósofo nos parece fuera 
de lugar, puesto que Be trataba de una organiza
ción fiolítica que más fácilmente podia dominar 
en cuanto fueran mas numerosos los que seguían 
al gefe de la misma.

Durante el imperio, el valor convencional del 
nombre de amigos, abstracción becba de los yer- 
daderamente tales se modificó de tal suerte que 
■solo sirvió en adelante para designar á los que 
por re^la general eran invitados por los empera
dores-á.&ufi deliberaciones -en consejo y á las reu
niones ̂ ue daban, con lo que no se quiere decir 
goe se Bonificara con dicho nombre á todos los 
.^ue eran recibidos en la Corte, pues por derecho 
yft era admitido en ella todo el órden senatorial 
y^gran parte 4«1 órden ecuestre. Se cree que el 
amperador daba el tratamiento de carissinie ¿ 
sus amigos, pues asi lo indica eX apòstrofe que



empleaba Trajano escribiendo á. su ami^'o Plinio 
el jóven.

í ’recuéntemente, si no siempre, era regla que 
los amigos, sobre todo los de primera clase ( ami- 
ciprimcR admissionis)  fuesen al mismo tiempo 
consejeros del príncipe, pero no sucedía esto ne
cesariamente, como tampoco absolutamente era 
preciso que figurasen en la lista de amigos del 
emperador los miembros del consejo, sobre todo 
despues de la estension dada por Adriano al 
mismo. Habia por otra parte consejeros que solo 
le prestaban sus servicios en caso estraordinario 
y que solo en esta ocasion instruían al empera
dor, mientras qua la elevación de una persona k 
la categoría de amigo de este le procuraba tal 
título por toda su vida, & menos de caer en des
gracia. Parece qtie Plinio el jóven solo gozó tem
poralmente de los honores del consejo. Si hubie
ra sido miembro ordinario del mismo de seguro 
^ue eü su gran vanidad lo hubiera repetido una 
y mil veces.

En una monarquía absoluta, el bien y el mal 
dependen en gran parte de los que rodean al ge- 
fe del Estado, f  br consiguiente lá elección de sus 
amigos era uno de los más importantes actos de 
6ste, Como prlncipalmfelite eran éllosquienesfor- 
maban la coiiítiva del emperador en Sus viajés y 
en sus caiü|)añas, sé lés liamatíá suS Compañeros 
(comite$)y poT lé. misma razón lés aplicaban la



denominación de cohorte ( cohors) con la que tam
bién se designaba durante la república á los que 
rodeaban á los g'obernadores y al estado mayor 
de los generales. Las dos calificaciones de ami
gos y de compañeros, ciertamente idénticas, eran 
á menudo empleadas en el mismo sentido.

Los diversos miembros de la familia imperial 
tenian cada uno su propia corte, y sus particula
res amigos y compañeros. Domitio, padre de Ne
rón, formaba, como Sejano, parte de la cohorte 
de C. César. El astrólogo Thrasylo figuraba entre 
los compañeros de Tiberio, cuando aun vivia Au- 
gusto. El ilustre Germánico tuvo sus amigos y 
compañeros particulares. La cohorte de Druso, 
hijo de Tiberio, estaba formada de amigos del 
mismo emperador. Menciónanse también parti
culares que tenian compañeros de la nobleza: tal 
vez eran deudores del personaje cuya comitiva 
formaban.

Las relaciones de los amigos y compañeros con 
el soberano tomaron ya en la corte de los prime
ros emperadores formas especiales ,• en cuya de
terminación no se limitó ya á seguir simplemen
te las tradiciones mencionadas mas arriba, como 
en la división de los amigos, sino que preferente
mente se dedicaron á copiar los modelos del ce
remonial de las antiguas córtes de Oriente. La 
nobleza de la corte de Persia presentaba una ge
rarquía en diferentes grados, basada en la mayor



Ó menor intimidad de las relaciones naturales de 
sus miembros con la persona del rey y, en la 
que se disting-uian los parientes, amigos y co
mensales, clases que tenia cada una sus privile
gios é insignias particulares. Alejandro el gran
de transportó esta organización á. la corte de 
Macedonia, desde donde pasó á las de las dinas
tías fundadas por sus lugartenientes, de los Se- 
leucidas y de losPtolomeos sobretodo. Probable
mente en Roma tomaron por inmediato modelo 
la corte de Egipto. De esta manera la denomina
ción de amigo perdió completamente su sentido 
natural y fué cada vez mas un título oficial, com
pletamente independiente de los lazos de amis
tad personal y tal vez anexo siempre á cier
tos altos dignatarios tales como los principales 
prefectos. Podemos creer, en efecto, que no sola
mente los emperadores elejian casi siempre los 
prefectos entre sus amigos si que también los 
prefectos eran contados en el número de ellos, 
aunque antes del nombramiento el emperador 
no tuviese con ellos la menor relación.

La división de los amigos en tres clases, que 
Suetonio menciona por vez primera en su Vida 
de Tiberio, tuvo naturalmente otra significación 
muy distinta que bajo la república, á la que hace 
remontar al origen de esta división. Las dos pri
meras clases estaban formadas por personas que 
ocupaban altos puestos. El órden gerárquico de



pendía menos de la cualidad de sus miembros 
que de la naturaleza de las relaciones personales 
de estcFS con el emperador.

Los de la primera clase eran llamados primi 
amici, cohors primae admissionis, pnma cohors y 
mas vagamente aun intinú amici., potissimi ami- 
c(yrum.y etc.

CpmpTendia los principales senadores, los cón
sules y sobre todo los personajes consulares, pe
ro también figuraban en ella algunos jóvenes que 
al concluir sus estudios encontraban en ella un 
medio de darse á conocer y de labrarse un bri
llante porvenir, como Lucano á veinte y dos años, 
y el que más tarde fué emperador, Othon, quien 
no tenia mas edad que el primero cuando fué ad
mitido en el círculo de los amigos de Nerón. No 
es dudoso que varios miembros del órden ecues
tre fueron admitidos en la primera clase porque 
se sabe que algunos amigos de Augusto, tales 
eomo Mecenas, el historiador Salustio y Matio lle
garon á ella despues de Sejano y de Curtió bajo. 
Tiberio á quien acompañaron á Caprea. Por otra 
parte los emperadores continuaron eligiendo una 
parte de sus amigos entre los caballeros, hasta en 
épocas en que ningún motivo les impulsaba á 
elevar su consejo íntimo para rebajar la impor
tancia del Senado. Es mas que probable que toa
dos los altos prefectos que pertenecían á esta ór
den , especialmente los gobernadores civiles y



militares de Roma y  los vireyes de Egipto eran 
siempre amigos del emperador : los prefectos 
■del pretorio, Sejano, bajo Tiberio; Luzio Geta, ba
jo Claudio; Cornelio Fusco, bajo Domiciano; etc.; 
el prefecto de la ciudad, Pegaso, bajo el mismo 
reinado ; Turranio, prefecto de las provisiones 
(annonae), bajo Claudio; el prefecto de Egipto, 
Planta, etc. todos calificados de amigos de estos 
príncipes, como una multitud de otros caball«- 
ros, senadores y personajes consulares, cuya lis
ta seria larga de enumerar.

Esto en cuanto á las dos primeras clases. En 
cuanto à la tercera parece haber sido formada 
totalmente ó, porlo menos, en su mayor parte de 
las personas que el emperador elegía para dis
traer sus ócios con sus agudezas ó para aprove
char sus especiales conocimientos, sin que se hi
ciera absolutamente caso de su origen, estado, ni 
posicion social. Se camponia de sábios, filósofos, 
literatos, poetas y artistas , según las aficiones 
del príncipe, y á veces de algún bufón. Sus miem
bros eran amenudo estrangeros; por reg’la gene
ral griegos. Entre estos se cita como un hombi*e 
estraordinariamente favorecido en la córte de 
Augusto al filósofo Areo de Alejandría, compa
ñero inseparable del emperador, que vivía en su 
mismo palsicio y gracias á cuya intercesión se 
perdonó á los alejandrinos despues de la batalla 
de Accio. Sus hijos Dionisio y Nicanor se queda



ron en la córte, en parecidas condiciones. Augus
to se aprovechó de su intimidad para estender 
el círculo de sus conocimientos en literatura grie" 
ga. El estoico Athenodoro, de Tarso, que habia si
do preceptor de Augusto en Apolonia, vivió tam

bién por largo tiempo en la córte de su ilustre 
discípulo, quien continuó demostrando por su 
antiguo maestro toda clase de atenciones y no le 
dejó retirar á su ciudad natal sino despues de 
haber alcanzado de el que permaneciera otro año 
en Roma.

Muy versa'do en la literatura griega y latina, 
Tiberio gozaba presentando cuestiones difíciles 
á los gramáticos que le acompañaban en la me
sa, que algunas veces fueron causa de desagra
dables escenas. Habiendo sabido que el gramá
tico Seleuco se informaba por sus criados de lo 
que leia para prepararse para las preguntas que 
le harían, comenzó por separarle de su palacio y 
le obligó por fin ádarse la muerte. Nerón se rodeó 
de versistas, que debían ayudarle en sus ensayos 
poéticos. Concedía también, despues de la comi
da, según nos dice Tácito, algunos momentos 
para entablar discusiones entre campeones de 
principios distintos, y algunos hubo que pres
cindiendo de la severidad de su aire y  de sus 
palabras se prestaban de buena gana á estos ca
prichos del príncipe. En general los llamados 
filósofos debieron amenudo desempeñar un po~



bre papel. Sin embargo Plutarco les recomienda 
que no se aparten en absoluto de la córte. Nada 
hay mas característico para la córte de Nerón 
que la posicion que en ella obtuvo un tal Vati- 
nio. Criado en una tienda de zapatero de Bene- 
vent, por su aspecto disforme solo le admitieron 
en la córte como objeto de risa. Pero por su bajo 
servilismo supo hacerse pronto agradable á Ne
rón, y k fuerza de acusar y calumniar k la gente 
honrada adquirió tal poder que no tardó su in
fluencia en aventajar la de los mas malvados 
servidores de aquella corte. Parece que su nariz 
disforme contribuyó en mucho á su fortuna, é 
hizo grabar su nombre en una copa de forma 
particular que servia para él únicamente. •

La deformidad física era un motivo de éxito 
para los bufones de la corte.

Claudio ya antes de su elevación al trono tenia 
algunos entre sus amigos. Juvenal y Marcial 
mencionan á Galba y á Capitolino.

Volviendo k\os sábios, diremos que Trajano 
distinguió de tal manera á Dion de Prufea que 
varias veces se vió á este en el coche imperial. El 
emperador Adriano, sucesor suyo, trabó Intima 
amistad con los filósofos Epicteto y Heliodoro y 
con muchos otros gramáticos, retóricos, músicos, 
pintores, matemáticos y astrólogos. Favorino de 
Arles ocupaba un lugar distinguido en aquel 
circulo.



Los amigos de la clase tercera eran loa únicos 
que vivían en el palacio del emperador. Cuando 
este viajaba, su comitiva era formada por los ami
gos de la primera y de la segunda categoria. Bu 
Roma pasaban á saludarle por la mañana y al- 
ípunas veces eran invitados à su mesa.

Ba cuanto á la manera como ios emperadores 
trataban en la mesa à sus amigos nadase- puede 
precisar. Adriano les invitaba siempre; Antonino 
Pío les reunía en sus festines públicos y privat- 
dos. Marco Aurelio hacia valer como una prueba 
de su indulgencia no haberles jamás obligado à 

acompañarle en sus comidas. Poco conocía este 
emperador á estas gentes, que si una'gioria ape
tecen es la de ser admitidos en presencia del:so
berano. Aquello, pues, que él conceptuaba su 
mérito, no fué apreciado mas que como un escaso 
d#'orgullo. Algunos amigos de Alejandro Severo 
acudían á las comidas de palacio muchas veces 
sin prèvia invitación.

Cuando los emperadores emprendían un viaje 
ó cuando salían á campaña no eran menos exi
gentes en verse acompañados por sus amigos en 
la mesa, y estos se hacían un deber de cumplir 
con sus soberanos la obligación impuesta. Marco 
Aurelio se alaba de no haberse jamás mostrado 
tan exigente en este punto como en sus salidas 
de la capital. Por haberse encontrado indispues
to Galba, se le hizo, cuando formaba parte de la



cohorte de Claudio, el insigue honor de dejar pa
ra el dia siguiente la expedición de Bretaña. Du
rante el viaje lo& amigos vívian en la misma casa 
del emperador ó, por lo menos, tenia este obliga
ción de proporcionarles alojamiento, y en cam-> 
paña tenian siempre un lugar señalado, próximo 
á la tienda imperial. Inútil es decir que los gas
tos de viaje iban á- cargo del emperador, y Sueto- 
njip menclofiia, como ejemplo déla avaricia de 
Tiberio, que noconcedia pensiones á las personaa 
de su séquitQ y, §í lea hacia distribuir vívereS'. 
Tan solo una vez, y antes de ser emperador biz» 
entregarles dinero de la caja de Augusto. La. pri
mera clase recibió entonces 600.000 sestercios, 1» 
segunda 400.000 y la tercera 200.000. De las ob
servaciones del historiador que narra el hecho, 
puede deducirse que los emperadores se mostra
ban ordinariamente mas generosos. Augusto en 
el último viaje que hizo distribuyó, á su séquito 
cuarenta monedas de oro, con la precisa condi
cion de no emplearlas mas que en compras de 
mercancías traídas por un buque de Alejandría, 
cuya tripulación acababa de saludarle al llegar 
al puerto. Esta mezquindad de Augusto para con 
sus amigos fué muy criticada. Al contrario suce
dió á los amigos de Caligula quienes por su man* 
dato debían hacer compras ruinosas para ellos.

Antonino Pió cuyos viajes se extendieron maa 
allá de las fronteras de Italia, consideraba que el



acompañamiento de los emperadores era una 
onerosa carga para las provincias.

Estos por su parte concedían à sus amigos el 
mismo trato y cuanto mas afables eran con ellos 
6 querían serlo, mas buscaban ocasiones de ha
blar con ellos con la mayor familiaridad. Tiberio, 
al principio de su reinado, asistía á sus amigos 
en justicia, tomaba parte en sus festines, iba à 
visitarles solo, cuando estaban enfermos y en las 
exequias de algunos de ellos pronunció su ora- 
cion fúnebre. Claudio, al contrario, cuando pa
saba á visitarles lo hacia con su acompañamien
to. Cossin, caballero romano y amigo de Nerón, 
recibió los ausilios de un médico egipcio que el 
emperador llamó á Roma. Es citada la afabilidad 
de Trajano y de Adriano. El primero pasaba sin 
guardias à la casa de sus amigos. El segundo 
llegó demasiado lejos su manía de popularidad, 
visitando à algunos caballeros romanos y á liber
tos enfermos, llevando consuelo por todas partes 
y asistiendo á los banquetes de sus amigos: cam
bió con ellos algunos regalos, en las fiestas Sa
turnales; les enviaba parte de lo que cazaba; iba 
à sus palacios de la ciudad y  del campo, donde 
aquellos tenian á grande honor ofrecerle hospi
talidad. Hubo algunos emperadores que tolera
ron de sus amigos algunas libertades y  lecciones. 
Así sucedió con Trajano quien, habiendo pregun
tado á Valerio Omulo de donde habia sacado las



columnas de pórfiro que adornaban su palacio, 
siendo así que solo daban esta piedra las canteras 
imperiales de las cercanías del mar Rojo, el pro
pietario enojado respondió: En casa ajena se de
be ser sordo y mudo. Por otra parte el uso exigía 
de los amigos que comprendieran al soberano 
entre sus herederos. Augusto adquirió de esta 
manera en los últimos veinte años de su vida 
hasta 1.400 millones de sestercios y él á su vez 
instituyó herederos de una parte de su fortuna á 
algunos amigos.

Hemos hablado ya de la influencia de la elec
ción de los amigos de cada emperador sobre todo 
el sistema de su gobierno. Tácito dice que no 
hay instrumentos mas poderosos para la ejecu
ción de la voluntad de un buen príncipe. El bió
grafo de emperadores Mario Máximo pretendía 
que para el estado era preferible ser gobernado 
por un emperador malvado, que no estuviese ro
deado deamigos que por un emperador bueno, pe
ro rodeado de amigos perversos: porque, dice, los 
buenos pueden ponerse de acuerdo para neutra
lizar los efectos de la maldad del señor, mientras 
que un hombre solo, aunque sea el soberano, na
da puede contra la coalícíon de muchos malvados. 
Alejandro Severo pasa por haber acertado en la 
elección de amigos á quienes el biógrafo de este 
príncipe cita á los emperadores como modelo.*

Lo que los cortesanos ambicionaban como un
it



supremo honor parecia á los observadores filóso
fos y  á las personas extrañas á- la Corte un yugo 
insoportable, y les hacia considerar la condicion 
de amigo del emperador como la mas miserable 
que se pudiese imaginar, llena de cuidados y 
tormentos de toda especie. Su sueño no es tran
quilo y desde que se levantan, tienen mil preo
cupaciones y emociones. Si no son invitados en 
la mesa imperial, esto les causa disgusto. Cuan
do son invitados á ella, comen como esclavos en 
casa de su señor y  se observan continuamente 
por miedo de decir ó hacer alguna torpeza. Y  qué 
es lo que temen, ser castigados como los escla- 
vosl No: temen exponer su cabeza apesarde estar 
encumbrados á. la posicion que ambicionaron. 
Hasta en el baño, cuando se entregan á ejer
cicios corporales, su espíritu no está tranquilo.
Y  á mas de todo esto, este cargo trae con
sigo la obligación de doblarse á todas las exigen
cias y  caprichos del soberano.

Amenudo el emperador detestaba en el fondo 
de su corazon aquellos que se llamaban sus ami
gos, y la corte de Domiciano no fué la sola en 
que se vió palidecer el rostro de los grandes de
lante el siniestro augurio de la amistad de un 
señor omnipotente, ó, como dice Juvenal;

......................................... Vocantur

Ergo in  consilium proceres, quos oderat ille;

In  quorum facie miseroe magnseque sedebat 

Pallor amicitios.



El disgusto y  la confianza del príncipe eran 
facilmente escitados allá donde la intriga y la 
calumnia trabajaban continuamente. Suetonio 
alaba la constancia de Augusto en sus amistades, 
haciendo observar que á pesar del entibiamiento 
de relaciones con algunos de sus amigos, ningu
no, á escepcion de Salvidio Rufo y Cornelio Galo, 
cayó en completa desgracia, y todos conservaron 
hasta la muerte su poder y sus riquezas. No debia 
Suetonio descuidar entre los que habian caido 
en desgracia á Fabio Máximo que fué completa
mente olvidado por el príncipe. De todos los ami
gos de Tiberio, tan solo dos ó tres lograron con
servar siempre su favor. Calígula no trató mejor 
á sus amigos y parientes. Lucano se vió arrastra
do por la desgracia de Veron á la conspiración 
de Pisón. El grande Adriano no fué tampoco mas 
constante en sus amistades, pues tan pronto col
maba de beneficios á sus amigos como prestaba 
ávida atención á las insinuaciones que contra 
ellos le dirigían. Hasta aquellos á quienes mas 
distinguía, se vieron tratados como enemigos 
y algunos acabaron su vida suicidándose ó en el 
suplicio. Era aterrador caer en desgracia del so
berano. Los que eran excluidos de la familiari
dad de que antes habían gozado, sentían esto 
tanto como si se les impusiera la mas horrible 
sentencia y  se consideraba necesario ir al destier
ro para escapar á la cólera del principe.



En efecto aquellos que perdian su favor po
dian esperar mas funestos resultados. Habiendo 
Augusto prohibido á Galo la entrada en su pala
cio y la residencia en sus provincias, esta desgra
cia fué bien pronto seguida de la defección de to
dos los adherentes á este persona]e é ínmediataihen- 
te fué víctima de mil acusadores y  el Senado se 
apresuró á proscribirle y á confiscarle sus bienes. 
Galoprevino la ejecución del decreto, suicidándose 
El consular Fabío Máximo, uno de los mas ínti
mos amigos de Augusto, reveló á su esposa un 
secreto importante, que él solo conocía; habién
dolo sabido el emperador, le manifestó su encono 
y  el rumor público pronto calificó de voluntaria 
la muerte del desgraciado. Sexto Vestilio hombre 
de rango pretoriano, muy ligado con Druso el 
Anciano, habia sido recibido á este título entre 
los amigos de Tiberio. Cuando el emperador le 
escluyó de su sociedad el anciano con mano tem
blorosa probó de darse muerte; despues, volvien
do en sí, vendó sus heridas é imploró la gracia 
por escrito; pero pronto la negativa de Tiberio le 
sumió en la mayor desesperación y  se arrancó el 
vendaje.

Sin embargo á pesar de todos estos ejemplos, 
habia en la admósfera de la Corte algo que atraía 
á los que una vez eran admitidos en ella. Epicte
to cuenta haber conocido un hombre anciano, 
invertido de las altas funciones de prefecto de las



provisiones de cereales que habia tenido que sa
lir desterrado. Al volver á su patria, protestó de 
su firme resolución de pasar retirado el poco 
tiempo que le quedabade vida y habiéndole Epic
teto predicho que cambiaria de idea no bien hu
biera vuelto á respirar el aire de Roma, respon
dió: que me infamen si vuelvo á pisar los umbra
les de palacio. Pero apenas volvió á la capital, 
un billete del emperador le hizo desistir de su re
solución y otra vez se sumergió en los abismos 
de la carrera de los empleos.

Sin embargo estos amigos nobles no perdían 
siempre en absoluto su posicion con la muerte del 
emperador: es probable que la conservasen or
dinariamente en la nueva Corte, á menos que sus 
relaciones, con el difunto emperador no hubiesen 
sido completamente íntimas ó que se hubiese 
operado un cambio radical en los principios ó en 
el personal del gobierno. Por otra parte los hu
manos respetos y mil otras consideraciones obli
gaban al nuevo soberano ó tratar con todas las 
consideraciones á los amigos de su predecesor, 
y se consideró como un flagrante atentado contra 
esta costumbre los procedimientos de Domicia
no y de Cómodo, que alejaron de la Corte y  per
siguieron, este álos amigos deTitoyelotroálosde 
su padre y de su propio hermano. Las revoluciones 
violentas arrastraban la caida de los amigos y 
mas sucedía esto en cuanto k estos les unían



con el ùltimo emperador mas estrechos lazos; 
pero hasta en estos casos habia ejemplos de ha
berse reintegrado en el nuevo reino. Uno de los 
mas fieles partidarios de Galba, el cónsul llama
do Mario Celso fué admitido entre loŝ  mas ínti
mos confidentes de Othon. al cual este paso, bien 
calculado no solo le hizo constantemente un amigo 
seguro y desinteresado de uno de sus adversarios 
sino que le ganó las simpatías de todala aristocra
cia. Nerva, tolerando en su Corte á los amigos de 
Domiciano, que se habian hecho detestar por todo 
el mundo, fué excesivamente dócil. Un dia en 
presencia de uno de ellos, llamado Fabricio Ve- 
jenton, de quien habla también Juvenal, la con
versación versó sobre otro personaje del tiempo 
de Domiciano y el emperador preguntó: ¿Qué le 
sucedería si viviese ahora? Nada, comeria con 
vos, repuso uno de los comensales.

Ya habemos mencionado el hecho de que al
gunas veces los amigos habian frecuentado ya 
desde su mas tierna infancia el palacio del em
perador. Esto dependía, en parte de la cos
tumbre de hacer educar en la corte los hijos de 
las mas altas familias, asi como á los principes 
extrangeros. Este uso se habia generalizado tanto 
como en la corte de Pèrsia. Augusto, como ya lo 
hemos hecho notar, acogió en su palacio al gra
mático Verrio Flaco con toda su escuela. Hizo 
educar á un gran número de hijos de reyes ex-



trangeros con sus nietos. Claudio habia introdu
cido en sus comidas la costumbre de hacer comer 
& sus hijos con niños y niñas de las familias no
bles, sentados en los piés de los adultos. Entre los 
que se educaron en la Corte debemos mencionar 
Tito, cuyo padre Vapasiano, habia ya subido 
mucho por el favor de Narciso. Camarada del jó
ven Británico recibió igual instrucción de los 
mismos maestros: los dos jóvenes eran tan ínti
mos amigos que se dice si Tito probó el licor de 
la copa que envenenó á Británico. A menudo las 
mas íntimas amistades comenzaron en la mas 
tierna edad.
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El ceremonial.

La salutación matutina.—Recepción de los amigos, 
senadores y  otras personas.—

Recepciones en el palacio de las emperatrices.—Multitud 
que se agrupaba delante el palacio.—Hora 

de la recepción matutina.—Servicio de guardia. 
—V isita  de las personas admitidas 

en la recepción.—
Servicio de los ujieres de la corte.—El em perffor 

y  sus visitantes vestían toga.
—Audiencias particulares.-Beso que daban 

los emperadores á sus amigos.—
Cortesanía de los emperadores para con los senadores. 

—Los festines públicos.
—Número y  condicion de las personas 

invitadas.—Invitaciones especiales para los 
sen«dore«.-Extraordinario caso que se hacia del honor 

de una invitación.—Actitud 
de los emperadores en le mesa.—Librea 

de los criados.—Los convidados 
asistían con toga.

—Supresión temporal de los festines públicos.
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Un privilegio particular de los amigos, aunque 
tal vez solo de los de primera clase, era ser ad
mitidos cada mañana á ofrecer sus respetos al 
emperador. Se duda si este recibia otras personas 
durante el dia. Los prefectos del pretorio y de la 
ciudad eran del círculo de amigos y  además sus 
funciones mismas les llamaban al palacio im
perial.Plinio el viejo, que, según susobrino, tenia 
la costumbre de pasar á casa Vespasiano antes 
de amanecer fué ciertamente amigo suyo. Esta 
prerogativa era al mismo tiempo un deber, que 
no se podia olvidar impunemente, sin la escusa 
de un impedimento mayor, aunque no todos los 
emperadores fuesen, como se comprende, igual
mente rígidos respecto á esto. Fronton se alababa 
de poseer el afecto de su alumno Marco César, 
aunque no se sujetase á ir al palacio al despun
tar el dia.



Se veia amenudo á los senadores presentarse al 
soberano, así que abandonabaellecho,individual
mente ó en corporacion, para saludar en su per
sona á la primera dignidad de su órden. Estas vi
sitas eran sin ningún género de duda de regla 
en todas las ocasiones de cumplidos ó de fiesta 
solemne. Cuando en el año 63 Poppea dló á Nerón 
una hija, en Accio, todo el Senado pasó allá para 
felicitarle. Tan solo Thraseo el jefe de laoposlcion, 
no fué recibido: suportó esta afrenta, precursora 
de su inmediata ruina, con gran inmutabilidad 
Augusto que afectaba aun el respeto de las an
tiguas formas republicanas jamás sufrió que el 
senado pasara á visitarle los dias de sesión é iba 
á saludar á sus miembros en la curia y  no per
mitía que se moviesen de sus asientos. Llegado á 
una edad mas avanzada, les rogó le dispensaran 
estas visitas. Tiberio, al principio de su reinado 
invitó á los senadores á que le visitaran en cor
poracion para evitarles el disgusto de encontrar
se cogidos separadamente en la multitud. Parece 
que las mujeres y los hijos de las familias sena
toriales eran también algunas veces presentados 
al emperador. Preténdese qne Augusto predijo al 
jóven Galba en una visita que este le hizo con 
otros niños de su edad, su futura elevación al 
imperio. Entre las personas que se presentaban á 
las recepciones de Claudio menciónanse también 
mujeres y niños de los dos sexos.



Algunas veces los emperadores recibían des
pues de los miembros del Senado á los caballeros 
y de vez en cuando á las personas del orden ter
cero. En estas ocasiones se colocaban multitud 
de taburetes y el soberano se aplicaba á mostrar
se galante.

Nerón, por ejemplo, al principio de su reinado 
dió pruebas de una memoria sorprendente apos
trofando por sus nombres á personas de toda po
sicion. Vespasiano, sobre todo fué extremada
mente accesible. Durante todo el dia la puerta de 
palacio en los jardines de Salustia, donde moraba 
comunmente, permanecía abierta y todos podian 
presentarse al emperador. La recepción general 
{'publica, 'promiscua salutatio) parece que se fijó 
para los dias de fiesta. El aniversario del encum
bramiento del soberano se instituyó probable
mente dia festivo. En comprobacion de esto te
nemos una carta en que Fronton da sus escusas 
à Antonino Pío por no haberle ofrecido sus res
petos en aquel dia.

En el dia de laskalendas de Enero ó del año nue
vo, sobre todo, la recepción era muy solemne. El 
palacio se decoraba espléndidamente. Los empe
radores recibían ofrendas (streuse) que comsistian 
á veces en dinero á las que respondían con otros 
regalos. Augusto empleó todo el dinero que en 
este concepto recibió en la compra de estátuas 
con que adornó todos los barrios d* Roma. Tibe



rio al principio de su reinado tenia la costumbre 
de responder á cada regalo con otro de un va
lor cuádruple. Pero importunado durante todo 
el mes de Enero por los que no habian podido 
llegar á él el dia de año nuevo tomó el partido de 
ausentarse de la ciudad aquel dia. Caligula por 
un edicto se declaró presto á aceptar ofrendas 
para llenar sus arcas. No se desdeñaba de recibir 
él mismo loa regalos que una multitud de gente 
de todas condiciones venia á depositar en el ves
tíbulo de palacio. Claudio por otro edicto supri
mió este abuso, pero no es probable que la cos
tumbre de ofrecer regalos en esta ocasion se per
diera completamente.

Las emperatrices solo recibían alguna que otra 
vez en sesión solemne á un órden ó cuerpo del 
Estado. Solo se mencionan dos ó tres princesas 
que participasen realmente del gobierno ó que 
procurasen simular su participación en él. Dion 
dice de Livia que despues del advenimiento de 
su hijo al poder elevó considerablemente sus 
pretensiones por encima de las de todas las mu
jeres que la habian precedido, de manera que re
cibía en toda ocasion al senado y  á las personas 
de otra condicion que deseaban presentarse á 
ella y hacia insertar el boletín de estas visitas en 
las efemérides oficiales. Dice el mismo Dion que 
lo mismo acaeció con Agripina y Lulia Domna á 
quien su hijo Caracalla transfirió sus poderes en



SU ausencia. En cuanto á la costumbre de que la 
mayor parte de la g-ente de alta posicion y  espe
cialmente las mujeres presentaran sus respetos á 
las emperatrices naturalmenta ha debido existir. 
Sin embargo, Alejandro Severo prohibió á las mu
jeres que daban mucho que hablar á la multitud 
que fueran á. saludar & su madre y á su esposa.

Los dias de recepción el vestíbulo de palacio 
estaba lleno de una multitud de condicion dife
rente que aguardaba á que el emperador se dig
nase recibirla. Es probable que este vestíbulo 
estuviera los demás dias también frecuentado. 
Filostrato en la Vida de Apolonio de Tyana com
para esta multitud, reunida delante del palacio, 
á la que aguardaba delante las termas. A pías de 
las personas á quienes su posicion ó sus nego
cios les llamaban allá se veia discurrir delante 
del palacio del emperador mucha gente por el 
solo gusto de verle y  saludarle ó para entregarle 
memoriales.

La recepción tenia lugar en las primeras horas 
de la mañana que era la hora en que se hacian 
las visitas en Roma. Así algunas personas se pre
sentaban al apuntar la aurora. Vespasiano reci
bió antes del amanecer á algunos íntimos amigos 
con los que desde la cama y mientras se vestia 
conversaba sobre los negocios públicos. Como los 
espectáculos comenzaban también á las primeras 
boras del d ia, los emperadores, para evitar á las



personas que debian hablarles las molestias de 
un largo tránsito, pasaban la noche precedente 
y  á veces durante algunas noches consecutivas á 
la casa de algún liberto próxima al teatro de los 
juegos ó, como Adriano, aquellos dias determina
ban no dar audiencia.

En el palacio habia una cohorte de mil preto- 
rianos que daban la guardia y sin duda alguna 
constantemente habia en la puerta uno de centi
nela. Dion Casio ha creido de su deber mencio
nar que en la puerta del palacio de Vespasiano 
jamás se vió soldado ninguno. Este ejemplo fué 
imitado por mas de uno de sus sucesores. Existia 
también una guardia de germanos afecta al ser
vicio de la familia imperial.

A veces se registraba á los que pedian audien
cia para cerciorarse de que no llevaban armas 
escondidas. Augusto usó de este proceder hasta 
contra algunos senadores cuando para purificar 
un poco el senado eliminó algunos de sus miem
bros. El pusilánime Claudio hizo mas riguroso 
este registro. Con gran trabajo se logró que las 
mujeres y los niños que deseaban verle no fuesen 
registrados y que los acompañantes ó secretarios 
de las personas recibidas pudiesen guardar en 
sus estuches los lápices de que se servían para 
escribir. Es verdad que en una grande recepción 
se encontró un puñal á un caballero. Las perso
nas á quienes Claudio queria favorecer con e.



libre acceso recibían un anillo de oro con su 
efigie.

En el interior del palacio una sección de la ser
vidumbre imperial tenia el encargo de velar por la 
conservación del órden y  anunciaba á los visi
tantes. A esta especie de ujieres se les llamaba 
admissionales.

Las dificultades y formalidades de la admisión 
variaron mucho naturalmente. Plínio el jóven 
hace resaltar el contraste de las recepciones de 
Trajano con las de su predecesor. «Aquí, dice, no 
hay cerrojos ni vejaciones; no sucede como antes 
que el que lograba franquear cien puertas se en
contraba con que debia pasar otras cien. Delante 
y detrás siempre vereis el mayor silencio: todo 
se hace sin ruido y  con los mayores miramien
tos.» En la época en que la pompa oriental lo in
vadió todo, Alejandro Severo daba audiencia 
como un simple senador. Las mamparas del ga
binete imperial estaban abiertas.

El emperador lo mismo que los que le visita
ban usaba toga y esta costumbre se mantuvo en 
Roma mucho mas allá del segundo siglo de nues
tra era. Marco Antonio y  Alejandro Severo lleva
ban la toga hasta cuando estaban en otras villas 
de Italia. Delante los amigos tan solo el empera
dor usaba la túnica, trage que se consideraba de 
confianza.

Nerón fué tachado de grosero porqué recibió á
14



los senadores vestido con una túnica adornada 
de flores y con un pañuelo de muselina al cuello. 
Hasta en estas cosas dicen que se burlaba de la 
tradición , al punto de aparecer en público con 
túnicas flotantes sin ceñir.

Los amigos de la primera clase durante la re
pública eran recibidos individualmente, en au
diencia particular, pero ignoramos lo que el im
perio conservó de esta costumbre. Los datos que 
tenemos nos dicen que se abusó de estas audien
cias particulares para propagar noticias. Asi Ale
jandro Severo no era visible sin testigos masque 
por un prefecto, Ulpiano, y recibia colectivamen
te k los otros amigos de su casa.

Los amigos, ó por lo menos los de la primera 
clase eran recibidos con un beso, forma de salu
tación ordinaria entre iguales, por lo menos des
de el principio del imperio. Se interpretó como 
una altanería que Tiberio al partir*para Rodas 
no abrazase al despedirse de las personas que le 
acompañaban sino á muy pocas.

Esta costumbre del beso tenia un precedente 
en las costumbres de la corte de Persia, donde 
era un privilegio de los parientes poder abrazar 
al rey, y  esta costumbre , como otras machas, se 
generalizó en Macedonia por Alejandro el Gran
de. Pero en la corte imperial de Roma se exageró 
esto permitiendo igualmente à diez miembros 
del órden senatorial poder dar al emperador el



beso matutinal. En la relación que nos ha dejado 
Plinio el jóven de la entrada de Trajano en Roma 
como emperador, dice el panegirista. Todo el 
mundo se mostró satisfecho al veros recibir al 
senado con un beso , lo mismo que con un beso 
los despedísteis al salir de Roma; también os ad
miran porque en todo sabéis distinguir á los per
sonajes que son el orgullo del órden ecuestre, 
llamándolos por sus nombres, sin r^ecesidad de 
que nadie venga en ausilio de vuestra memoria; 
también los halagais al saludar á vuestros clien
tes con vuestra amabilidad característica. Las di
ferentes maneras como el emperador saludaba á 
las tres órdenes se aplicaban también á las re
cepciones de la corte. La manera con que uno de 
los mas serviles aduladores de Tiberio se esfuerza 
en justificar las decisiones del emperador respec
to á este ceremonial demuestra cuanto chocó con 
el caracter de los romanos. Calígula abrazaba á 
pocos, pues hasta para los senadores.se limitaba 
á tenderles la mano para que la besasen. Así los 
que recibían un beso lo consideraban como una 
merced que debian agradecer toda su vida por 
mas que cotidianamente se le viese abrazar á los 
pantomimos. La costumbre de este loco era no 
solamente hacerse besar los piés, sino que se ha
cia adorar y rendir homenaje á estilo oriental. 
Claudio prohibió estas demostraciones por dema
siado serviles, pero parece que Domiciano las exi-



•gió nuevamente. Plinio el viejo cuenta que en la 
mitad del reinado de Claudio se propagó en Roma 
una especie de lepra contagiosa, y atacó & tanta 
gente que nadie abrazaba á otro sin temor. El 
primer emperador que se hizo adorar como los 
reyes de Persia fué Heliogábalo. Alejandro Seve
ro abolió esta moda servil, pero despues de su 
muerte los homenajes de este género se fueron 
generalizando. Nerón manifestó su òdio al sena
do cuando su marcha y su llegada de Grecia no 
abrazando á ningún senador y no respondiendo 
á sus salutaciones. Esta violaciou de la costum
bre chocaba tanto mas en cuanto la cortesía del 
emperador hácia loa miembros del primer ór
den tenia entonces menos importancia y se ha
bia hecho muy general.

Así hasta en la corta entrevista que Domiciano 
tuvo con Agrícola á su vuelta de Bretaña el em
perador por más que le hizo la más fria recepción 
y  ni siquiera se dignara conversar con él. creyó 
sin embargo deber abrazarle.

Era sin duda el rango de las personas lo que 
decidla el órden en el cual recibían el abrazo del 
príncipe. Marco Aurelio para distinguir á Junio 
Rústico, con quien le unian íntimas relaciones y 
á quién elevó dos veces al consulado, le abrazó 
delante el gobernador militar de Roma que tenia 
en aquella época la prerogativa de recibir el pri
mer abrazo.



Sin embargo espocomenos que imposible el que 
todos los que acudian á las recepciones recibieran 
el beso del soberano. Fronton cuenta que su au
gusto discípulo, Lucio Vero, le recibió primero 
en su cuarto de dormir, á fin de poder abrazarle 
8in dispertar celos, y se extiende en considera
ciones sobre el derecho que tenia á ello.

En general los emperadores procuraban en las 
grandes recepciones distinguir al primer órden 
con testimonios de una gran cortesía. El desden 
con que algunos lo trataron, fué vivamente sen
tido. César recibiendo sentado al Senado que le 
traía en corporacion decretos que aumentaban 
sus honores, se concitó un rencor implacable. 
Augusto y Tiberio se mostraron más corteses: este 
último llevó su cortesanía hasta las formas más 
respetuosas. Los únicos emperadores que en los 
dos primeros siglos mostraron aversión al Sena
do; hasta en su actitud exterior fueron despues 
de Calígula y Nerón, Domiciano y Cómodo.

Plinio el jóven describe el contraste de la ma- 
ñera de recibir de Trajano y Domiciano: aquel 
recibió Siempre con la mayor afabilidad á sus vi
sitantes, mientras que al visitar al último todo el 
DQundo temblaba.

Antonino Pío tenia ¡acostumbre en su vejez de 
tomar un bocado de pan antes que abandonar á 
los visitantes. Pértinax fué igualmente muy afa
ble. Alejandro Severo invitaba á los senadores á



sentarse. Caracalla al contrario hizo esperar mu
chas veces al senado durante todo el dia delante 
su palacio sin dignarse recibirlo. La costumbre 
de Heliogábalo de recibirlo en la cama fué criti
cada.

Independientemente de las audiencias públicas 
y de los grandes banquetes ofrecidos al pueblo 
entero en el circo, en el teatro ó en otras partes 
los emperadores daban también y hasta con al
guna frecuencia festines públicos en su casa, de 
los cuales participaban gran número de comen
sales. Julio César, Augusto, Claudio, Vespasiano, 
y Domiciano los daban frecuentemente. En el 
palacio de Claudio à veces se reunian seiscientas 
personas, pero Alejando Severo se cuidaba poco 
de estos enormes banquetes, que le producían, 
según decia, gran atontamiento.

En estos banquetes, no sólo se invitaba à los 
senadores y caballeros; sino hasta á las personas 
de tercer órden. Augusto, que era muy mirado en 
la elección de las personas y se fijaba mucho en 
su cualidad, no admitió jamás á otro liberto que 
á Menas, y á este tan sólo cuando le fué conferido 
el derecho de ingenuidad. Sin embargo reconoce



haber invitado á algunos que le habian servido 
de ordenanzas. No porque Augusto excluyera á 
los libertos de su mesa hemos de creer que otro 
tanto hicieran los otros emperadores, y esto se 
explica perfectamente dada la mayor importan
cia que aquellos adquirieron. Los emperadores no 
sólo daban banquetes á los senadores y caballe
ros en colectividad, si que también algunas veces 
comian con ellos particularmente. En el palacio 
de Othon, en los primeros dias de su reinado co
mieron juntos ochenta senadores, algunos de los 
cuales habian asistido con sus mujeres. En gene
ral las damas de este órden asistían frecuente
mente á estos banquetes. Pértinax invitó á su 
mesa desde el dia de su advenimiento al trono, 
á los magistrados y primeras dignidades del Se
nado.

Los más altos personajes tenian á mucho honor 
ser invitados á la mesa imperial. Sin embargo, 
Vespasiano, que más tarde fué emperador, dando 
á Caligula, en pleno Senado, las gracias por esta 
invitación, llevó su humildad á un grado que 
no sentaba bien en un hombre de su rango. Esta 
distinción se exaltaba más en las personas de con
dicion más baja. Así Marcial declara que si de
biese elegir entre una invitación á la mesa de 
Domiciano y  otm de Júpiter, no titubearía en 
responder, áun cuando el cielo estuviese más 
próximo que el palacio del emperador. Estado



cuya posicion social parece haber sido aun más 
humilde, debió una de estas invitaciones á su ce
lebridad como poeta, habiendo ya sido coronado 
como á tal por Domiciano.

En una sociedad tan compleja como era la que 
se reunia en estos banquetes, forzosamentedebian 
tener lugar incidentes enojosos. En la mesa de 
Claudio, un convidado de rango pretoriano fué 
sospechado de haber robado una copa de oro: al 
siguiente se le volvió á invitar, pero se colocó 
delante de él una copa de barro. Los cumplidos 
de los emperadores con sus huéspedes, diferian 
naturalmente según su cftrácter. Augusto trataba 
á los suyos con gran amistad, l9 s  invitaba á to
mar parte en la conversación, cuando permane
cían callados ó hablaban en voz baja. A menudo 
no aparecía hasta haber comenzado el banquete 
y se marchaba antes de acabarse, sin sufrir que 
sus huéspedes se moviesen. También son alaba
dos por su encanto más bien que por su suntuo
sidad, los festines de Tito. Sobre los deDomícia- 
no tenemos dos versiones completamente opues
tas: la una de Estacío, quien por haberle invitado 
el emperador se deshace en elogios de sus ban
quetes; la otra de Tito Livío que desahoga su mal 
humor y  su descontento por lo que los senadores 
debian sufrir en ellos.

En la mesa de Augusto se servían solamente de 
tres á seis principios. En la de Tiberio era aun



menor el número de platos. En los festines pú
blicos dados por Vespasiano, que era tan frugal 
en las comidas, se servian los manjares más de
licados, pues habia tomado á empeño hacer flo
recer el comercio de comestibles. Alejandro Se
vero tomó por regla la mayor sencillez en todas 
sus comidas. Pértinax puso límites á la extrema
da prodigalidad desplegada por Cómodo en los 
festines imperiales. En cuanto á la costumbre de 
los particulares de tratar diferentemente á los 
convidados según su categoría parece que jamás 
fué observada eu la mesa del emperador.

La toga ó vestido de etiqueta era el traje que 
usaban los convidados de la tarde. Por lo ménos 
esta fué la costumbre hasta el principio del siglo 
tercero, y según todas las probabilidades tardó 
áun mucho en caer. Sin embargo, es posible que 
los convidados, una vez en la mesa, si el empe
rador les daba ejemplo, se quitasen la toga para 
estar con más libertad. Hay motivos para creer 
que los magistrados se presentaban á la mesa 
imperial revestidos de sus insignias.

Bien que la manera de tratar á los convidados 
en la mesa imperial á poca diferencia debia ser 
la misma que en la mesa de los grandes, habia, 
sin embargo, en la vajilla, el decorado y el ser
vicio, diferencias que poco á poco tomaron un 
carácter fijo. Sobre este punto sólo tenemos datos 
aislados y fortuitos. Marco Aurelio para cubrir los



gastos de la guerra contra los Marcomanes orga
nizó una gran almoneda de muchos de los obje
tos preciosos del menaje imperial, incluyendo 
copas de oro, de cristal y de porcelana de la lla
mada miirra. Estas almonedas eran frecuentes. 
Durante los reinados de Calígula, Nerva, Trajano 
y Antonino Pío hubo algunas. El uso de vajilla 
de oro en la mesaen particular parece haber sido 
un privilegio imperial. Tiberio habia prohibido á 
los particulares que se sirviesen de ella á. no ser 
en los sacrificios del culto. Aureliano dió expreso 
permiso á quien lo deseaba para que pudiese ser
virse de ella. También se vió alguna distinción 
en la librea que usaban los criados del empera
dor. Domiciano tomó á mal que el yerno de su 
hermano vistiese de blanco á sus criados y ex
presó por ello su descontento. Se cita que Aure
liano cuando subió al sólio imperial no cambió 
la librea de sus criados. Parece que en lo que 
más se distinguían los críalos del emperador era 
en el mucho oro que lucían en sus libreas. Ale
jandro Severo que en todos sus actos demostró su 
amorá la sencillez, no quísoque sus criados apa
reciesen en público ni en los grandes festines 
con vestidos bordados de oro y tampoco usó vaji
llas de oro. Pero en esto su reinado, como el de 
Marco Aurelio, forma una escepcíon.
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Si la pintura de las costumbres y relaciones so
ciales de esta época ha tenido que ser tanto más 
defectuosa en cuanto para fijar los rasgos de la 
composicion solo se han tenido datos fortuitos, 
incoherentes, y que no presentaban á menudo las 
cosas sino bajo un solo aspecto, esta observación 
se aplica aún más en lo que hace referencia á las 
mujeres, siendo esta parte de nuestro libro la más 
difícil de dar á conocer. En efecto, la mayor parte 
de las reseñas que sobre ellas tenemos solo hacen 
referencia á las mujeres de condicion superior.

Las jóvenes romanas no permanecían solteras 
largo tiempo; apénas salidas de la infancia se las 
prometía y casaba. Los votos y los cuidados de 
las madres, de los allegados, de las ayas y de las 
niñeras, las múltiples supersticiones anexas á 
todos los momentos críticos de esta edad, todas 
las preocupaciones y manifestaciones de una *



tierna solicitud no estallaban en aquel tiempo con 
menos fuerza que en nuestros dias. La madre di
rigía á la divinidad las más fervorosas oraciones 
para que concediera á sus hijas la belleza que es 
uno de los más preciosos dones. Se ponían al cue
llo de los niños dientes de caballo y de jabalí para 
facilitar la dentición y se recurría á toda clase de 
medios, como al uso de innumerables amuletos, 
contra el hechizo por imprecaciones ó miradas. 
Cuando la niña estaba cansada del globo ó de la 
muñeca se sentaba á los piés de su aya, la que 
no tardaba en fascinarla con algún cuento que 
empezaba siempre con la tradicional frase: «En 
otro tiempo hubo un rey y una reina.» Pero no 
es sólo con esta conformidad en su principio que 
los cuentos antiguos se asemejaban á los que aun 
explicamos á nuestros hijos; también en ellos se 
veia la predisposición á transportar la imagina
ción infantil á la región de lo fantástico y  en 
ellos brillaban también los más vivos colores. 
Entre las heroínas de los cuentos jamás faltaba 
la hija del rey que era de una inexplicable belle
za. También era en ellos la menor de las tres 
princesas: la víctima de la envidia y de los lazos 
que la tendía las otras dos que eran menos bellas, 
y acababa por casarse con el más hermoso pre
tendiente , mientras las otras hermanas espia
ban sus infamias con una muerte espantosa.

Todos conocemos como sufren los corazones de



los niños en el momento en que la hija del rey 
se ve obligada á llevar á cabo las tres cosas que 
se la mandan hacer y como se alegran cuando 
por intervención de sóres sobrenaturales puede 
ella cumplir con cada una. Su malvada dueña 
obligándola á tener separadas al anochecer las 
malas semillas de un enorme monton de trigo 
destinado á la siembra, y las hormigas haciendo 
su trabajo. Las cañas de la orilla del rio le dan 
medio de procurarse la dorada vedija de las ove
jas silvestres, y el águila va á sacar por ella el 
agua maravillosa guardada por dragones.

A medida que avanzaban en edad era preciso 
pensar en su instrucción. Las niñas aprendían 
las labores propias de su sexo y especialmente de 
hilar y tejer; porque en aquella época los vestidos 
para el uso de la familia eran confeccionados con 
ayuda de la dueña de la casa ó por lo menos bajo 
su dirección en todas partes donde se respetaban 
los antiguos usos y las buenas costumbres.

Se sabe por Suetonio, que las hijas y las nietas 
de Augusto tejían é hilaban, y que este empera
dor no acostumbraba á llevar otros vestidos que 
los salidos de sus manos ó hechos por su esposa 
ó su hermana. Si en la clase media de aquella 
época las libertas que habian recibido una educa
ción distinguida se dedicaban á estos trabajos 
domésticos se puede admitir que las mujeres que 
cuidaban de su ajuar hacían lo propio. Si por



otra parte ya Coluraela se queja del descuido y 
pereza de la mayor parte de las mujeres, dema
siado entregadas á sus placeres, para vigilar lo 
que se hila y se teje en sa casa, se deduce que 
estos cuidados domésticos por más que se tuvie
sen abandonados, se contaban entre las obligacio
nes de la mujer. Los epitafios nos lo testifican 
hasta los últimos tiempos del imperio. Se han 
encontrado también sepulturas de mujeres con 
un telar grabado en la losa.

En cuanto á la instrucción necesaria á la cul
tura del espíritu, las jóvenes de las clases supe
riores la recibían sin duda en su casa, en el se
no de la misma familia, y la gente de mediana 
condicion enviaba su« hijos á la escuela, donde 
el magister los tenia sujetos á una rigurosa dis
ciplina. En ellas se enseñaba preferentemente los 
modelos de las dos literaturas de la época y las 
obras de los poetas.

Amenudo las madres leían con sus hijos á Ho
mero y Virgilio; pero preferentemente se encar
gaba á los preceptores la educación de los mu
chachos y de las niñas apesar del peligro que 
podia resultar de las relaciones de los maestros 
con sus alumnas, peligro de que Suetonio cita 
un ejemplo referente á una mujer casada. La 
educación musical y el perfeccionamiento en el 
baile era una de las cosas en que mas se aplica
ban los lomanos.



Discant cantare puellaj.

Dice Ovidio en el Arte de amar y sì ade
lante añade:

Quis dubitet quin scire velina sallare puellam.

no lo dice unicamente por las libertas, porque 
el baile era considerado en Roma como un com
plemento de la educación no menos indispensa
ble que los demás. Bien que hubiera también 
hombres dedicados á la música y al baile.

Paulo et Salomone relicto 

Quod Maro cantatur Phcenissce et Naso Corinnae 

Quod plausum aecipiunt lyra Flacci aut Scena Tereuti, 

Nos horum, nos causa sumus.

era especialmente en las mujeres que era con
siderada la disposición para las mismas. El arte 
del baile consistía sobre todo en un balance ca- 
ilenciado del pecho y de los brazos, y si los bai
les nacionales, que han generalmente conserva
do este carácter, no es lo que menos contribuye 
á dar á las romanas de nuestros dias en su porte 
y en su andar la gracia que tanto las distingue 
¿hemos de extrañar que otro tanto sucediera en 
los tiempos antiguos? La nobleza y el andar era 
una de las cualidades que mas estimaban las mu

ís



jeres. Ovidio no ha sido el único que lo haya di
cho en estos versos.

Est et in incessu pars non temnenda decoris.

En un epitafio del tiempo de la república se 
alaba á una mujer de haber sido «sermone lepi- 
do, tum autem incessu coramodo.» A mas del 
canto se enseñaba k las jóvenes á tocar instru
mentos de cuerda, algunos de los cuales eran 
reprobados porjueces mas severos porque ener
vaban las fuerzas, o porque sobrecitaban dema
siado, lo mismo que ciertas danzas griegas. Al- 
gudas eran llamadas algunas veces á mostrar en 
público sus talentos de cantatrices. En los solem
nes dias de oracion, ó en las fiestas religiosa.- 
marchaban al frente de la precesión de. tres eu 
tres nueve vírgenes romanas de las familias ma> 
distinguidas entonando himnqs á las divinidades 
En las exequias de Augusto, les melodías fúne
bres debian ser cantadas por niños y niñas de lâ - 
mas principales familias romanas. Horacio en 
ima de sus odas, se muestra esperanzado de que 
mas de una mujer se acordará algún dia del 
tiempo en que, niña aun, aprendía y repetía su.- 
himnos. Parece que era también bastante gene
ral encontrar mujeres que supiesen armoniza” 
los textos de los poetas y cantarlos acompañadas« 
del laúd, talento que Plinio el jóven cree podei



atribuir á SU esposa no menos que Estacio á su 
nuera.

En raedlo de tales ocupaciones y entreteni
mientos la niña iba creciendo hasta llegar á la 
edad de contraer matrimonio en la que parecia 
que los padres debían desplegar toda su solici
tud para asegurar el porvenir de su hija con un 
feliz enlace. Las jóvenes llegaban à la mayor 
edad para casarse así que habían cumplido doce 
años y  se puede admitir que se casaban entre los 
trece y diez y seis y que raras veces llegaban sol
teras á los diez y siete. Esto testiguan una mul
titud de inscripciones paganas y cristianas de 
dicha época. Parece que lo mismo acontecía en 
Urecia y en el Asia helénica y que las jóvenes se 
casaban ántes aun en Egipto y en Africa y que 
sucedia lo contrarío en .las provincias del Norte y 
del Nor-Oeste del imperio. En Italia alguna que 
otra ve¿ las muchachas se casaban antes de cum
plir los doce años, pero la ley no las consideraba 
esposas legítimas hasta que cumplían esta edad. 
Así Octavia, hija de Claudio y de Mesalina, estan
do en sus veinte años cuando pereció asesinada 
eu el año 62 de nuestra era solo tenia siete años 
cuando la prometieron y once cuando la dieron 
en matrimonio à Nerón que tenia entonces diez 
y seis años. Cuando una mujer llegaba á los vein
te años sin tener hijos estaba sujeta á las penas 
que impuso Augusto contra el celibato y la falta



de sucesión. Cumplidos ya'los diez y nueve años 
habian llegado las mujeres al último límite para 
contraer matrimonio en condicion normal. Las 
inscripciones, ya mas raras, que acusan en las 
mujeres, en la época de su himeneo, un número 
mayor de años, à mas de ser fácil hagan referen
cia à viudas, se refieren en general á jóvenes de 
las clases baja ó media, las que por falta de dote 
ó por su indigencia no se encontraban en condi
cion de contraer matrimonio.

En esta cuestión la voluntad de los padres era 
sin duda soberana y de un peso decisivo, aunque 
era preciso el consentimiento de la, hija para pro
meterla y casarla. La inesperiencia de la edad, 
hecha abstracción del modo de intervención tan 
imperativo del poder paterno, no permite dudar 
pasara de otro modo. La conclusión de un matri
monio muchas veces no dependia sino del mùtuo 
acuerdo de las dos familias. Una carta ’do Plinio 
el Joven dá algunos datos sobre las condiciones 
que las familias nobles buscaban más en el yer
no. Su amigo Junio Maurico le habia rogado le 
presentara un marido para la hija de su hermano 
Aruleno Rústico. Plinio designa á uno de sus 
amigos, nlás jóven que él, llamado Minucio Aci- 
liano, que no tenia menos de treinta años, pues 
ya habia llenado las funciones de pretor. Habia 
nacido en Brescia, ciudad de la alta Italia donde 
se conservaban aun las costubres de la antigüe



dad. Su padre era considerado como una notabi
lidad del órden ecuestre; su abuela era una mu
jer de una profunda autoridad, su tio, hombre 
escelente; en una palabra, en toda la familia de 
Maurico no habia ni un solo miembro que pu
diese ofuscarle. El recomendado según el retrato 
que de él hace Plinio era hombre inmensamente 
activo, de grande energía y de una ejemplar mo
destia. Era de arrogante figura, un esterior suma
mente agradable, la tez fresca y rosada, mane
ras señoriales y  aire muy distinguido. Son, con
tinua el autor de la carta, cualidades 'que no se 
deben desdeñar porque constituyen el premio 
debido á la castidad de una jóven. No se si debo 
añadir que su padre posee una fortuna impor
tante, porque tratándose solo de la persona á 
quien propongo por yerno creo deber callar sobre 
este punto; pero cuando considero el estado de 
las costumbres y de nuestras instituciones polí
ticas, así como la inmensa importancia que se dá 
á las riquezas, paréceme oportuno no descuidar 
esta condicion. Es que, en efecto, cuando se pien
sa en los hijos que vendrán y sobre todo si la su
cesión es numerosa, necesario es atender á la ri
queza en la elección del esposo». Amás, antes que 
Plinio, Horacio habia dicho:

Scilicet uxorem  cum dote fidem que et amicos

£ t  genus et formam regina pecunia-donat.



Juvenal habla ya csclamado:

Quis gener hic placuit censu minor atque puellíe 

Sarcinulis im par!............................

Su época no fué otra cosa que la edad de or© 
del sentimiento.

Amenudo las niñas eran prometidas ya desde 
edad muy tierna. Vipsania Agripina, hija de 
Agrippa y de Pomponia, fué desde sus más tier
nos años prometida á Tiberio. Una de las hijaf» 
de Sejano, condenada á muerte despues de la 
caida de su padre, habia sido prometida á un hi
jo de Claudio, llamado Druso, que murió pocos 
dias despues, ahogado por una pera. Claudio que 
habia prometid» primeramente su hija Octavia, 
mencionada ya, á. L. SilaiiO, la 'prometió á Nerón 
en el año 49. El matrimonio, sin embargo se dejó 
para más adelante cuando Nerón tuviese diez y 
seis años. Todo se negociaba por vía de interme
diarios. La lengua latina no posee palabra para 
pedir á una jóven en matrimonio. Los jóvenes 
aspirantes ó los que por ellos intercedían, jamás 
se dirigían á la jóven y sí á sus padres ó tutores. 
Sabemos que los desposorios se celebraban con 
grandes fiestas, pero por esto nada se cambia
ba en las relaciones entre los amantes y no les 
prestaban ocasion de conocerse más á fondo.

Las ideas de la época no colocaban á los pro



metidos en una condicion aparte. Ni los romanos, 
ni los griegos jamás han mostrado el sentimien
to, tan vivamente espresado en las costumbres 
germánicas, que dá á la novia una especie de 
aureola, en consagración del oambio de estadc/ 
de la virgen, llamada á pasar de esta condicion 
á la de esposa. Entre otros regalos de actualidad, 
el novio hacia presente á su futura esposa, en 
testimonio de fidelidad, de una sencilla sortija de 
hierro sin el adorno de piedras preciosas, sin que 
jamás recibiera él en cambio sortija ninguna.

Y no era la jóven la prometida; más bien de
biéramos dar este nombre á las personas bajo 
cuya tutela vivia.

Al aproximarse el dia délos esponsales todos los 
de la casa estaban ocupados en comprar alhajas 
y adornos nupciales, en el ajuar y en la elección 
y confección de ropas para los criados y donce
llas que debian acompañar en su nuevo estado 
á la novia. Plinio el jóvea menciona entre los ob
jetos que debe regalar el padre, la guardaro- 
pa, las perlas y las pedrerías. El mismo, con mo
tivo del matrimonio de una hija de Quintiliano le 
envia 50.000 sestercios, para que, dice, su atavio 
y su servidumbre respondan á la condicion del 
marido. Las jóvenes daban el adiós á su pasado 
ofreciendo sus muñecas y otros juguetes á las 
divinidades que habian protegido su infancia.

Llegaba por fin el dia én que la madre se en



cargaba de ataviar á su hija para la ceremonia 
nupcial. La parte principal del adorno de boda 
consistía en una pieza de tela color de fuego y de 
forma cuadrada que ponian sobre su cabeza y 
caia á los dos lados del cuello de manera que so
lo dejaba ver el rostro de la desposada.

Desde el amanecer las casas de las novias se 
llenaban de amigos, parientes y clientes, que 
servian al mismo tiempo de testigos en el acto de 
firmar el contrato de matrimonio. Eran necesarios 
entonces diez testigos. Las dos casas estaban es
pléndidamente iluminadas, y  el atrio sobre todo, 
en el cual abrían los armarios que encerraban los 
retratos de los antepasados y que se adornaban 
con tapices, coronas y rama verde. Una dama, 
encargada de acompañar á la novia, enlazaba las 
manos de la pareja, que se aproximaba entonces 
al altar para ofrecer sacrificios á los dioses, A 
los cuales también se sacrificaba en los tem
plos. Las calles por donde debia pasar la co
mitiva nupcial estaban atestadas de gente. Pa
rece que algunas veces se levantaban tribuna? 
para mayor comodidad. Antiguamente se espe
raba para conducir la novia á la casa de su espo
so á. que la estrella del dia apareciera en el fir
mamento. Esta costumbre se habia perdido, pero 
aun se conservaba la de acompañar á la novia 
con hachas al domicilio conyugal. Podemos igual
mente creer qne las casas del tránsito se ilumina



ban también. El sonido de las flautas se mezclaba 
álos cantos de alegría. Se levantaba á lanovia en 
triunfo al pisar el umbral de su nueva casa, y á 
uo ser que la comida de nupcias se hubiese ya 
servido en la casa de sus padres, la fiesta se ter
minaba con un festín en la de su esposo al lado 
de quien se sentaba. Augusto intentó moderar 
por medio de una ley el lujo de estos banquetes. 
Esta ley prescribía que los gastos de nupcias y 
banquete uo podian esceder de 1000 sertercios, su
ma tan exigua que se cree que jamás llegó á obser" 
varse dicha ley. Los gastos de este festín, hecha 
abstracción de lo que se destinaba á regalar á la 
multitud y á dádivas en dinero á los clientes, se 
aumentaban aun con la costumbre de ofrecer á 
los convidados regalos de plata en agradecimiento 
á haber honrado la casa con su presencia, cos
tumbre que, según todas las probabilidades, exis
tía ya en el segundo siglo de nuestra era. Los 
novios que querían ahorrarse el enojo de estas 
brillantes fiestas y el gasto consiguiente, celebra
ban su matrimonio en el retiro de una mansión 
campestre, la que les dispensaba despues de asis
tir á los numerosos convites con que agobiaban 
sus amigos á los recíen casadbs. Lo que Apuleo 
cuenta de su matrimonio era.sin duda la imágen 
de lo que en casos parecidos se practicaba en 
Roma.

La entrada en el matrimonio, dada la gran ju -



ventud de las mujeres, debia en generai ser para 
ellas un gran salto de una condicion de absoluta 
dependencia à-la de una libertad ilimitada, una 
súbita' é inmensa extensión del horizonte de su 
existencia. En efecto, podemos admitir, cuando 
no por otra cosa, por la analogia con lo que hoy 
se practica en los países del Mediodía, que en 
Roma se tenia à las doncellas en la más rigurosa 
tutela. Hay sobre esto algunos testimonios posi
tivos. Por otra parte es cierto que Marcial men
ciona la presencia de una muchacha en un festín 
y Ovidio, en sus Tristes dice, á propósito de las 
representaciones escénicas y hasta de los mimos;

Nubüis hos v irgo , matronaque virgue picerque

Spectatus et e magna parte senatus adest.

Pero hemos de creer que no era costumbre lle
var las jóvenes al teatro.

No hace mucho tiempo aun, encerradas en el 
estrecho espacio de una cámara, las hijas de laŝ  
nobles casas se veian así de repente transporta
das á un mundo de goces sin límites y todo lleno 
de maravillas, esplendores y atractivos. Tradi- 
clonalmente el traje y  las costumbres no las ex
cluían de esta variedad infinita de placeres y di
versiones que les ofrecia incesante y  profusa
mente este mundo nuevo para ellas y  no la? 
protegían tampoco contra los peligros y  tentacio
nes que éste encerraba.



Ea la familia tenian las mujeres la más absolu
ta independencia. El derecho antiguo que habia 
conferido al jefe de la casa el más omnímodo po
der sobre todos los suyos, habiéndose abandonado 
poco á poco con el trascurso de los siglos y por 
fin descuidado completamente, la ley habia com
pletado la emancipación de las mujeres atribu
yéndolas la propiedad de sus dotes. En lo que se 
llamaba matrimonio libre, que bajo el imperio 
pasó á ser la forma ordinaria de matrimonio, la 
dote se reunia á la fortuna del marido, cuyos de
rechos se restringían por esta circunstancia; la 
mujer conservaba la propiedad de todos sus otros 
bienes, así muebles como inmuebles de los cuales 
el marido no tenia ni siquiera el usufructo.

Así se abusaba de una manera extraña de la 
inviolabilidad de estos bienes en los casos de ban
carrota fraudulenta. Cuando el marido, suspen
diendo sus pagos, habia dispuesto del resto de 
su propia fortuna en favor de su mujer, antes de 
haberse declarado insolvente, los acreedores 
perdian todo derecho sobre estos bienes.

Muchas veces las mujeres ricas tenian un en
cargado de negocios ó procurador que hasta cier
to punto era muchas veces su confidente. Por lo 
menos así nos lo atestiguan ciertas inscripciones. 
Se ha encontrado una erigida en Sestino (Umbría) 
por un tal Petronio Justo á una dama llamada 
Paulina. Otra del gramático Pudent, procurador



de Lèpida, la que prometida primero de L. César, 
fué despues esposa de Sulpicio Quirino y fué más 
tarde ejecutada en el año 20. Esta inscripción es 
muy original.

Estos amigos y servidores de las damas, «ab
surdos é insípidos,» entreoíos hombres, pero «as
tutos y perfectos jurisconsultos cerca las muje
res, eran ya asunto de chanza en los tiempos de 
Cicerón. Estas relaciones eran sumamente peli
grosas cuando el elegido, jóven y gallardo man
cebo, desempeñaba cerca la dama el papel de 
confidente. En un romancerillo de la escuela de 
los retóricos ya se hace mención de los galantes 
procuradores. El tipo del procurador rizado apa
rece en la misma época entre el personal de las 
damas romanas y para quien los maridos debían 
mostrar toda clase de miramientos. Este persona
je forma ya para siempre entre los familiares de 
las mujeres ricas hasta los últimos tiempos del 
imperio. «Quien es, pregunta Marcial á un mari
do en estremo complaciente, este jovencito riza
do, que no se aparta del lado de vuestra esposa, 
que continuamente tiene algo que murmurarle 
al oído y que siempre apoya el brazo en su asien
to? Que se ocupa de los asuntos de vuestra espo
sa, me respondéis; ah, en los vuestros se entrome
te, marido cándido y bonachon.»

Es natural que gozando de una posicion tan in
dependiente las mujeres debían empuñar mu



chas veces las riendas del gobierno de la casa y 
á dominar á su esposo de una manera absoluta. 
Horacio, en su descripción de las costumbres pri
mitivas de los Scitas, hace notar, como á rasgo 
característico, que en este pueblo por más ricas 
que fuesen las mujeres jamás llegaban á dominar 
al marido.» Me preguntáis, dice Marcial, porque 
no quiero casarme con una mujer rica? Es que no 
tengo ganas de venir á ser el más humilde servi
dor de mi propia mujer.» Juvenal tampoco en
cuentra nada más insoportable que una mujer 
rica. Parece que los matrimonios que se efectúa-  ̂
ban entre hombres sin fortuna y sin vergüenza 
con mujeres ricas no eran raros; eran un medio 
de eludir las leyes establecidas contra el celibato 
y de gozar,'prescindiendo de las miras sociales, 
de una libertad mucho mayor. Digamos de paso 
que entre los griegosy entre los romanos el pan
tuflo era el símbolo de la dominación de la mu
jer sobre el marido.

La posicion de las romanas en la sociedad no 
era menos independiente que en el interior de la 
casa. Ni aun en los tiempos antiguos baj o la re
pública se vieron jamás sujetas al mismo freno 
que las griegas casadas, cuya mayor ambición 
consistía en que su nombre fuese poco traído en
tre los hombres y  que consideraban el umbral de 
su casa ccmo una barrerra que solo podian fran
quear raras veces y aun con peligro de su repu-



tacioii. Bien que también en la antigaaRoiiia las 
virtudes domésticas fuesen solamente ó princi
palmente estimadas en las matronas, la costum
bre jamás las liabia escluido de la sociedad ni de 
los lugares públicos. Las mujeres no temian pre
sentarse en ellos y frecuentaban los teatros y asis
tían á los festines. Con la disolución del antiguo 
régimen de la familia y la pérdida de la austeri
dad de costumbres prevaleció más y más la ten
dencia de las mujeres á romper con todas las tra
bas y ya en los albores del imperio apenas que
daban barreras que limitaran su grande influen
cia social.

Todo lo referente al rango y condicion de las 
mujeres, á los títulos, privilegios y distinciones 
á que podian aspirar era regulado de la misma 
manera que en los hombres. La mujer de rango 
senatorial tuvo formalmente derecho, bajo los Se
veros, al título de muy ilustre (clañssima) que 
go:¿aban ya, pero únicamente concedido por cor
tesía, desde mucho tiempo. Si el estado y ¡rango 
de la mujer se regulaban ordinariamente por la 
posicion del marido, los emperadores conferían 
algunas veces el rango consular, al que para ellas 
iban anexos las insignias de esta dignidad, á da
mas que no estaban casadas con personajes con
sulares y hasta algunas veces lo transmitían si 
se casaban en segundas nupcias á su nuevo es
poso. Heliogábalo elevó al rango consular á uoa



esclava, madre de su favorito Hierocles. Parece 
que las distinciones concedidas á las damas con
sulares eran muy grandes, pues hubo duda para 
.saber si tenian la preeminencia sobre un perso
naje del rango de los prefectos.

Cuando se admitía á upa mujer en esta prime
ra clasedela gerarquíafemeninase reuniasolem- 
uemente uu capítulo de damas, probablemente 
del órden primero. Helíogábalo hacía regular por 
esta especie de Senado de mujeres |una multi
tud de cuestiones de etiqueta; como por ejemplo, 
saber cual debia ser el traje de las mujeres, se
gún su rango, cual debía ser la preferida, cual 
marchar adelante para el beso, á que suerte de 
coche y  de tiro (caballos, asnos, mulos, ó bueyes) 
tenia derecho, á cual seria permitido usar sillas 
de manos, sillas guarnecidas de plata ó marfil, ó 
coturno adornado de oro y piedras preciosas. 
El historiador de este emperador califica estos 
senados consultos de ridículos. Sin embargo el bió
grafo de Aureliano dice que este último creyó 
deber conceder á las mujeres su senado, cuyas 
primeras plazas estaban concedidas á las damas 
revestidas de dignidades sacerdotales. Parece 
desprenderse de un pasaje del mismo autor que 
esta asamblea se ocupó también del traje de las 
mujeres.

El matrimonio daba á las jóvenes de las clases 
^•levadas unalibertad sin límites, libertándolas del



aislamiento y de la dependencia en que vivían en 
la casa paterna. Las asaltaban por todas partes 
infinitas impresiones y á veces llegaban á em
briagarlas y  à enredar completamente sus ideas. 
La jóven se sentía llamar por su marido con el 
nombre de domina y  esta costumbre persistió en 
los tiempos cristianos. Cien personas esperaban 
la menor seña para cumplir sus mandatos. Su 
voluntad decidía de la fortuna, y à veces de la 
vida del pequeño mundo que formaban sus le
giones de esclavos, clientes y subalternos. Los 
clientes no solamente la llamaban señora y sí mu
chas veces reina, como se desprende de una de
dicatoria de Marcial á Pola Argentaría, viuda de 
Lucano.

La jóven dama veia á su alrededor á jóvenes y 
viejos, sabios y valientes, hombres de alto na
cimiento y de gran mérito solicitar sus favores. 
Cualesquiera que fuesen sus títulos á la preten
sión de ser admitida, belleza, imaginación, talen
to, instrucción estaba segura de un brillante éxi
to. En los círculos en que le introducía el matri
monio, la vanidad y la coquetería, encontraban 
su plena y entera satisfacción; la intriga, el ter
reno más favorable; la pasión, los más violentos 
apetitos: la galantería, recursos inagotables para 
variar sus placeres; y la  ambición, las más gran
des perspectivas. Cuantas mujeres de noble lina
je alcanzaron en segundas nupcias el trono im
perial.



No nos faltan, por cierto, datos sobre hechos 
significativos, ni apreciaciones generales de los 
contemporáneos, para juzgar del estado de las 
costumbres de las mujeres en las diferentes épo
cas del período que nos ocupa. Las apreciaciones 
son generalmente y sin escepcion, desfavorables; 
sin embargo despiertan desconfianza á causa de 
un eseesivo rigor y hacen por lo mismo titubear 
en admitirlas sin crítica. Así, según Plinio el vie
jo, hombre de una gran autoridad, no se conocía 
ya desde la época de la censura de Mésala la cas* 
tidad de las doncellas romanas. A la profunda y 
horrible subversión de toda idea moral, que fué 
el más desastroso efecto de las guerras civiles 
no se conocía radical remedio. Cuando en el año 18 
antes de nuestra era Augusto fulminaba sus ra
yos contra el celibato, ó clamaba en el senado 
contra la disoluta conducta de las mujeres, las 
declamaciones de Horacio como las elegiacas la
mentaciones de Propercio estaban conformes con 
las chanzas más atrevidas de Ovidio en que la 
virtud de las mujeres era cosa sumamente di
fícil de encontrar en Roma.

En los tiempos posteriores vemos renovarse 
las quejas contra esta desmoralización. Séne
ca alaba á su madre porque se mostró siempre 
más recatada que las demás mujeres. Todos los 
que no se han hecho líbtar por las relaciones 
amorosas ó por pasar pensiones á alguna mujer



casada son despreciados por las damas y conside
rados únicamente como amantes de las sierras. 
Cuando Vespasiano empuñó las riendas del go
bierno la licencia y la lujuria habian, según refie
re Suetonio, invadido la sociedad, y  como se en
contrase sin leyes que refrenasen estos vicios 
dictó algunas sumamente severas. Tácito alaba 
el contraste délas costumbres germanas en cuyo 
pueblo no se llama seguir el espíritu del tiempo 
seducir ó dejarse seducir. Si Marcial se permite de
cir que en Roma no existia mujer que no se en
tregase al amor de cualquier hombre, es preciso, 
por más que consideremos exageradas las pala
bras de aquel autor, admitir un fondo de horri
ble verdad y  las descripciones obscenas de la 
sexta sátira de Juvenal, por más que el cuadro 
esté sobradamente recargado, debian fundarse 
igualmente en distintos ejemplos de la lubrici
dad que señala. Marco Aurelio se vió obligado á 
tomar medidas contra la lujuria de las mujeres y 
de los jóvenes de la nobleza. Dion Casio el cón
sul, despues de la publicación de las leyes que 
Séptimo Severo dictó contra el adulterio, encon
tró en ios registros la inscripción de tres mil que
jas formuladas por tal causa. En la antigüedad 
los cuernos tenian el mismo significado alegórico 
que en nuestros dias, pues con ellos se designaba 
la desgracia de los maridos engañados.

Tal vez algunos testimonios contemponráneos.



<jomo los que hemos citado, descansen sobre pa
sajeras observaciones individuales y no haber 
sido más que la espresion de un momento de mal
humor, de despecho ó de tristes impresiones. Es 
evidente también que al recargar las sombras 
del cuadro se ha hecho para la mejor perspecti
va, pero los hechos son tan numerosos y  los sín
tomas tan alarmantes que no podémosmenos que 
convenir en los terribles progresos que la corrup
ción hacia en Roma. Ante todo recordemos la cul
pable frivolidad, engendrada y sostenida por la 
facilidad del divorcio y la ligereza con que se ha
cian y deshacían matrimonios. Si Séneca dice 
que habia mujeres que contaban sus años no por 
los consulados y si por los maridos que tenian y 
Juvenal cuenta que muchas mujeres no se daban 
pena de divorciarse antes que el ramo verde con 
que se adornaba la casa nupcial se hubiese se
cado, llegando á contar ocho maridos en cinco 
años, y Tertuliano asegura que las mujeres de su 
tiempo no se casaban sino buscando ocasion de 
divorciarse, estas afirmaciones son tal vez exa
geradas pero en el fondo revelan que la corrup
ción estaba tan desencadenada que fàcilmente 
podía dar lugar á tal exageración.

No debemos olvidar que la esclavitud ejercía 
también en Roma como en todas partes una in
fluencia deplorable sobre la moralidad conyugal. 
Si esta era una de las razones que habia en todo



tiempo hecho juzgar con mucha indulgencia la 
infidelidad de los maridos era natural tambie« 
que á causa de los progresos que hacia la corrup
ción de las costumbres y la emancipación de laa 
mujeres estas pretendiesen poder gozar de la 
misma libertad que los hombres ó tomasen la vic
iación que de la fé conyugal hacian sus maridos 
por escusa de sus escesos. Habia para ellas, sin 
duda, una tentación en la certidumbre de encon
trar siempre en sus esclavos amantes sumisos y 
discretos y todo nos induce á ’creer que estas 
uniones de las damas con sus esclavos eran muy 
frecuentes. Vuestra esposa, dice Marcial en uno 
de sus epigramas, os llama corredor de siervas y 
ella no es otra cosa que un pimpollo de esclavos: 
nada os podéis reprochar el uuo al otro.

Pero las mujeres se velan aun espuestas á otras 
influencias corruptoras de naturaleza más per
niciosa aun. Sin detenernos en los desmoraliza
dores efectos de cierta literatura hagamos cons
tar como á síntomas de una horrorosa deprava
ción la aparición de obms como E l Arte de amar, 
de Ovidio, que en cuanto á inmoralidad de fondo 
y de forma aventaja á todo lo que se haya escrito 
en este género. La licencia desplegada en las 
obras y en las decoraciones del arte es mayor 
aun que la que campeaba en las obras litera
rias. Propercio se lamentaba de las imágenes 
y pinturas murales que por lo libres perver-



tiau el corazon de las mujeres y de las jóve
nes. Pero lo peor de todo era la fascinación de 
los espectáculos y  la escitacion de los festines, 
señalados unos y otros por Tácito como los peli
gros que más amenazaban la inocencia y la pu
reza de costumbres.

La pasión para los espectáculos es una de las 
debilidades que han sido más reprochadas á los 
romanos de esta época.

Utque magis stupeas, ludos Paridemque reliqult,

dice Juvenal de una dama de su tiempo. Stacio 
también imputa al amor á los espectáculos la re
pugnancia de su mujer á dejar á Roma cuando 
la dice.

Gur hoch triste tíbi? Certe lascivia cordi

Nulla nec aut lap id i m ulcent te prselia circi,
Aut intrat sensus clamosa turba Ihealri.

Esta pasión no derivaba solo de la curiosidad, 
sino que también, como dice Ovidio en uno de 
sus pasajes, estaba en el deseo que sentian las 
mujeres por mostrarse en público. Comparando en 
el Arte de amar la afluencia de todas estas muje
res que se presentaban al teatro con mil atavíos á 
los hormigueros ó á enjambres de abejas termina 
con estos versos

Sic recit in celebres cultissima fem iiia ludos.



Jamás se adornaban tanto estas mujeres como 
cuando debian asistir al teatro. ¿Acaso no encon
traban en ellos el lugar apropósito y los admira
dores más entusiastas para celebrar sus gracias? 
Si historiadores tan sesudos como Tácito y Dion 
Casio no desdeñan mencionar el manto bordado 
de oro con que la emperatriz Agripina asistió é 
la representación de un combate naval sobre el 
lago Fucino, pieza de grande espectáculo, cuyos 
esplendores produjeron tal sensación que Plinio 
el viejo creyó deber mencionar, podemos figurar
nos con cuanta curiosidad las mujeres se mira
ban y  examinaban mutuamente y cuantos en
cantos buscaban en el tocador para aparecer con 
el mayor brillo. A veces no era sino un brillo en
gañador. En Roma, donde la monomanía del far 
figura, tan profundamente arraigada en el suelo 
italiano, hallaba más incentivo, donde millares 
de personas aspiraban á aparecer superiores á su 
condicion, todo se alquilaba, hasta las sortijas que 
los abogados astutos ponían en los dedos de sus 
clientes, cuando se encargaban de su defensa, 
para poder obtener de ellos más crecidos honora
rios. Entre los objetos que las mujeres que no po
seían riquezas alquilaban podemos citar trajes y 
cojines, y hasta algunas alquilaban, dueñas, don
cellas y todo el personal de su escolta. La silla de 
manos, una vez separadas las andas, servia de 
asiento en el anfiteatro.



Con la presencia de tantas mujeres, los espec
táculos ganaban mucho, pues era mayor el atrac
tivo que tenian para los hombres. Propercio alaba 
la resolución de Cintia de salir al campo para 
huir de las tentaciones que los espectáculos la 
ofrecian y Ovidio recomienda estos por ser más 
propicios á las intrigas amorosas. En el teatro y 
en el anfiteatro, los hombres, desde el tiempo de 
Augusto, debieron contentarse con pasear sus mi
radas sobre los puestos superiores, esclusivamen
te destinados á las damas; pero en el Circo estas 
estaban sentadas entre los hombres. Es un lugar 
apropósito, dice Juvenal, para los jóvenes aficio
nados á hacer conocer los clamores públicos y á 
cortejar á las mujeres bien puestas. Allá comen
zaban fácilmente los galanteos, pues podian los 
jóvenes acercarse á ellas y  trabar relaciones pre
sentándoseles mil ocasiones para ello. Sea para 
arreglar el escabelillo, para arreglarlas el cojin ó 
para defenderías contra los ataques de algún im
prudente allá estaba el amante. Ovidio que traza 
reglas para estos galanteos nos ha transmitido 
distintos diálogos del Circo. Se tenia por muy di- 
choso al conductor de carro, por quien se intere
saba la bella vecina. Cuánto se hubiera dado por 
encontrarse en su lugar!

La afición ai teatro, tenia su parte grave y  trá
gica á veces. Es imposible hallar colores bastan
te sombríos para pintar cuanto tenia de horrible



ia influencia desmoralizadora de los espectáculos.
El Circo donde los corrillos populares, embriaga
dos hasta el delirio por la pasión de partido, se 
arrojaban los unos contra los otros ofrecia me
nos peligro para  la inocencia que los espectácu
los del teatro y las bacanales del anfiteatro.

En la escena reinaban la polichinela y la farsa 
(minms), llenas de groseras obscenidades las que 
aplaudia el público, y las clases superiores se 
mostraban mas aficionadas al baile *en el que lle
gaba el desenfreno al mas horrible grado.

En cuanto á la influencia desastrosa que ejer
cían en el alma de los espectadores las luchas del 
Circo no son para descritas. En ellas aprendían 
las mujeres aquella crueldad que mostraban para 
eon sus esclavos de ambos sexos de la que podría
mos citar ejemplos aterradores. Debemos creer 
que no todas las mujeres seguían la costumbre de 
frecuentar los espectáculos, apesar de que ningiin 
autor haya mostrado ejemplo expreso de algu- 
ná mujer que los haya despreciado.

En cuanto álas jóvenes bien educadas no asis
tían á los espectáculos, como tampoco los jóvenes 
educados bajo una dirección severa y bien dirigi
da frecuentaban las pantomimas.

El interés que las mujeres mostraban por los 
espectáculos se estendia también para los artis
tas que loB desempeñaban. Los atletas y gladia
dores eran admirados por estas y muchos de es



tos Últimos, favorecidos por las damaa de alta al
curnia, alcanzaban gran fortuna. Sentían tanta 
afición para los que sabían manejar el hierro que 
los gladiadores por feos que fuesen se les apare
cían como adornados con los mayores atractivos. 
Y lamisma pasión sentían para los artistas dramá
ticos, los cantores y los músicos y arrastradas por 
ella, llegaban á las mayores locuras. Las guitar
ras de los hábiles tocadores eran adquiridas á pe
so de oro por sus admiradoras, quienes las guar
daban como un objeto precioso que llenaban 
siempre de besos. Una dama de la mas alta no
bleza procedió, según Juvenal, á un sacrificio so
lemne para saber si un tocador de guitarra, cuyo 
nombre corría de boca en boca, granaría la corona 
en el próximo concurso. ¿Qué mas hubiera he
cho, añade el poeta, sí su esposo ó su hijo hubie
ran caido gravemente enfermos?

Pero el favor mas alto y  mas general era el de 
que gozaban los danzantes del baile pantomími
co á los que hombres y mujeres colmaban de 
bienes. Por regla general eran hermosos mance
bos que en su arte adquirían una agilidad ex
traordinaria y una seductora gracia. Ya en el año 
22 ó 23 de nuestra era, se desterró de Italia á to
dos los pantomimos para dar tregua á las luchas 
que escitaban en el público y  al escándalo de sus 
relaciones amorosas con las mujeres del gran 
mundo.



El hermoso Mnester, el mas querido de los pan
tomimos, durante el reinado de Claudio, contaba 
entre las mujeres cuyo favor tenia à Poppea, la 
mas hermosa beldad de su tiempo. Amante de Me- 
salína, sus relaciones con ella fueron causa de su 
muerte.

Domiciano, por celos que le inspiraba, hizo 
asesinar en medio de la calle al pantomimo Pa
ris; indignados sus admiradores mostraron su 
òdio al emperador cubriendo de flores el lugar 
donde cayó el pantomimo. El rumor público en
contró también relación entre el ulterior asesina
to de Domiciano y la pasión de su mujer por Pa
ris ú otro pantomimo. Marco Aurelio suportó mas 
estoicamente los amores de Faustina, la que, se
gún rumor público, mostraba pasión por estos 
artistas. Galiano reconoció la pasión de la mujer 
de un tal Justo por otro pantomimb llamado Pa
ris, por el mismo síntoma que en otro tiempo el 
médico Erasistrato reconoció los amores de Antio
co por Stratoníce. No logrando descubrir en el 
estado físico de la enferma ninguna causa que 
pudiese esplicar sus insomnios, dedujo que eran 
debidos à una afección moral y el cambio súbito 
que observó en el pulso, en la mirada y  en la tez 
de la enferma al pronunciar el nombre de aquel 
danzante le afirmó en sus presunciones.

Al lado de las tentaciones de los espectáculos, 
Tácito cita la de los festines; pero no es posible



que las orgías á que hace referencia hubiesen 
sido tan generales que ciertas mujeres no hubie
sen podido sustraerse á ellas y por consiguiente 
no es presumible que su influencia hubiese sido 
tan desastrosa como la influencia de los espectá
culos. En estos banquetes, que cuasi podríamos 
llamar orgías, recibían los concurrentes pareci
das impresiones que en los espectáculos, pues 
formaban parte de su programa las músicas, el 
baile y  las escenas dramáticas. Las canciones pi
carescas y las farsas obscenas herian los oidos de
licados y [las famosas danzas de las Sirias y de 
las Andaluzas, en que la molicie y la voluptuosi
dad llegaban al último grado, molestaban las cas
tas miradas.

Pero abstracción hecha de estas escitaciones de 
les sentidos, los festines, contribuían á pervertir 
las costumbres, pues en ellos encontraban los 
hombres medios de acercarse á las mujeres y ja
más desaprovechaban las ocasiones que se les 
ofrecían. En uno de sus más atrevidos poemas 
Ovidio cuenta la seducción de la hermosa mujer 
de un marido imbécil bajo la metáfora de la aven
tura de Paris y de Helena, nombres con que se dis
frazaban siempre los héroes de los adulterios, tan 
frecuentes en la época. Cada rasgo de Ovidio está 
tomado de la realidad lo que contribuye á dar á su 
narración un notable interés. La conducta del 
amantes en la comida, responde perfectamente á



los preceptos del poeta. La hermosa siente las mi
radas de su admirador clavarse en ella. El amante 
suspira, toma la copa de que se sirvió su adorada, 
la acerca á sus labios por la parte en que bebió 
ella, le hace señas con los dedos y  con la mirada, 
traza letras simpáticas sobre la mesa; la cuenta 
historias de amor que trasparentan la pasión 
que por ella siente; finje estar ébrio para velar 
lo que en su temeridad pudiera aparecer excesi
vamente atrevido. A más la antigua costumbre 
de las mujeres de sentarse en la mesa se habia 
abandonado desde el principio del imperio: como 
los hombres tenian el hábito de permanecer acos
tadas durante la comida.

Ignoramos si á mas de los festines habia en 
aquella época otras reuniones de sociedad para 
los dos sexos. En Tácito encontramos una sola 
mención y aun susceptible de interpretaciones di
versas. Por otra parte los hombres tenian siem
pre ocasion para acercarse á las mujeres en los si
tios públicos, pues ellas les daban cita en el paseo, 
y  particularmente en los numerosos pórticos que 
habia al rededor de las plazas adornadas de plan
taciones formando una especie de jardines ó par
ques. Allá muchas veces se veia al caballero amo
roso que sostenía el quitasol que debia llevar el 
paje que acompañaba á la dama. Las mujeres de 
elevada clase no salian ála calle sino con sillas 
de manos ó en literas; la litera cubierta parece



L A  CIENC IA  MODERNA.
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que era una distinción de las esposas de los se
nadores, bien que el uso de estos vehículos hu
biese cambiado con el tiempo así como las dispo
siciones que k ellas hacian referencia. César ha
bia limitado el uso de las literas á las mujeres 
casadas y á las matronas que tuviesen mas de 
cuarenta años y  también á ciertos dias. Domicia
no prohibió su uso á las mujeres de vida airada. 
La rigidez exigía que las cortinas fuesen comple
tamente cerradas, pues las mujeres se ofrecian 
frente las miradas de las paseantes y como algu
nos maridos insistiesen en la rigurosa observan
cia de esta ley pasaban por verdugos que atrope
llaban brutalmente á sus víctimas.

Habia en la posicion independiente de las mu
jeres una gran tentación para sacudirlas cadenas 
que la naturaleza y las costumbres les habían 
impuesto, á aspirar á ventajas que se negaban á 
su sexo y  k eligir ocupaciones inconciliables con 
la verdadera vocacion de este. Estas repugnantes 
escentricidades que Juvenal tanto se complace 
en describir no es fácil hayan sido generales en 
ningún época: queremos hablar de las mujeres 
que se dedicaban á la gimnasia, á la esgrima, ó 
pasaban la noche en las orgias bebiendo como los 
hombres. Las mujeres noveleras que se hacian 
notar por el vivo interés que tomaban en todos 
los negocios y de que hemos hecho mención eran, 
sin embargo, muy numerosas. Ellas os sabían es-



pUcar todo lo que pasaba en los más apartados 
países; no solamente se hacían eco de los rumo
res que entre el pueblo circulaban sino que pro
palaban noticias de su invención, tomaban y sos
tenían la palabra frente á frente de las más ele
vadas dignidades militares, daban al primero que 
las encontraba todos los detalles apetecibles so
bre los últimos terremotos, ó las inundaciones 
más recientes, en una palabra, sobre todo lo que 
pasaba en el mundo. Entre las señoras de mas al
ta posicion las miras eran también más elevadas. 
Estaba en la naturaleza de las cosas que las da
mas romanas tomasen una parte activa en la 
marcha de los sucesos y el deseo de llegar al po
der ó de hacer valer su influencia era cosa muy 
común entre ellas. Se sabe que el destino de los 
romanos varias veces estuvo en su mano, que 
mas de una emperatriz gobernó en nombre de su 
esposo ó por lo menos tenia una parte muy con
siderable en el régimen de su pueblo.

No era fácil que las mujeres permaneciesen 
estrañas al movimiento literario, tanto menos en 
cuanto las de clase elevada tienen una instruc
ción clásica. Dice Marcial que la mujer para lle- 
nartodas las condiciones debe ser rica, noble, ins
truida y casta. Stacio llama á la mujer de Lucano 
sábía y  dotada de gran gènio. Sin embargo este 
gusto para la instrucción era en las mujeres mas 
ficticio que real. Ovidio dice en el Arte de amar:



Sunt tamen et doctse, raririssima turba, puellse. 
Altera non d o c t« turba, sed erae volunt.

Aunque este poeta asegure continuamente que 
no oye hablar mas que de libertas para desarmar 
los resentimientos escitados por su libro no por 
esto debemos engañarnos, pues las mujeres en 
general tales como las conocía y le parecían ser 
son las que en sus libros alaba ó critica.

Se sabe con cuanta viveza las tendencias li
terarias se hacian valer en los dos primeros siglos 
y como se preciaban del conocimiento de la poe
sía los romanos de la mas alta posicion. Las mu
jeres que no participaban tanto de estas tenden
cias se interesaban no obstante lo suficiente para 
apreciar el éxito que en ellas alcanzaban sus es
posos ó amigos. Plinio dice que su mujer se de
dicó al cultivo de las letras llevada del amor que 
por él sentía. No solamente leía y volvía á lee^ 
sus libros sino que los aprendía de memoria. 
Daba lectura, ella le escuchaba tras una cortina 
atenta á todas las señales de aprobación de los 
oyentes. Ella cantaba sus poesías con melodías 
compuestas por ella misma con acompañamiento 
de guitarra sin que ningún maestro le hubiese 
enseñado nada de música. El talento de espresar
se con elegancia y facilidad era también muy 
envidiado entre las damas nobles, y si no se atre
vían á. lanzar á los vientos de la publicidad sus



ensayos literarios, eran sinembargo entregados k 
todos ásusamigos. La monomaníade servirse del 
griego en lugar del latin, ó por lo menos de sal
picar las conversaciones de frases bellas ó tiernas 
del idioma griego, parece fué muy frecuente en
tre las romanas. Este vicio, dice Juvenal, es tole
rable en las jóvenes, pero en las matronas de 
sesenta y ocho años es cosa horrible.

Cuando las mujeres no hacian versos, se dedi
caban á criticar los que hacian sus compañeras 
Juvenal considera estas mujeres como peores aun 
que las aficionadas al vino. Apenas reunidas en 
la mesa pronto entablan conversaciones estéticas 
sobre Virgilio y Homero, dedicándose á comparar 
el mérito relativo de uno y  otro. Las palabras 
afluian á su boca con tal abundancia que nadie 
podia tomar parte en la conversación; era el rá
pido martilleo que en los oidos produce el pegar 
contra un objeto de cobre ó el sonido de mil cam
panas agitadas á la vez. Sus otros alardes de eru
dición no eran menos insuportables, pues todo el 
dia estaban con citas sacadas,de libros de que sus 
maridos no tenian conocimiento; tenian abierto 
siempre un tratado de gramática, corregían, dán
dose aires de puristas, los defectos de lenguaje en 
que incurrían sus amigas y no perdonaban á sus 
maridos la menor falta en la conversación, en una 
palabra, se daban aire de mujeres doctas. Una 
mujer no debe tener toda la enciclopedia en ia



cabeza dice Juvenal, ni lo debe aprender todo en 
los libros. Marcial menciona también deseos de 
felicidad diciendo que no desearla casarse con 
lina mujer escesivamente docta.

Lo que más molestaba en las mujeres era que 
se dedicaran á la filosofía. Los que, fieles á las 
antiguas ideas romanas, desaprobaban esta ten
dencia de una manera absolutd, alegaban unos 
que las mujeres no se entregaban á este estudio 
mas que con el objeto de brillar y otros que era 
imposible que las mujeres al abandonar sus que
haceres domésticos para dedicarse á aquella cien
cia no cobrasen escesivo orgullo.

Los partidarios de la opinion contraria 6 que
rían que la instrucción filosófica de las mujeres 
se limitara á su parte moral, declarada indispen
sable, por lo que contribuía á la virtud, ó, yendo 
mas léjos, aconsejaban, siguiendo á Sócrates, que 
al estudio de la filósofía se juntara el de las ma
temáticas, pues un espíritu así cultivado no seria 
accesible á las vanidades, á ia superstición ni á 
las locuras, pues una mujer que supiera matemá
ticas se avergonzaría de bailar, y una mujer co
nocedora de los diálogos de Platón y Jenofonte 
despreciaría los exorcismos y  la mágia.

En efecto estas ciencias exactas parecen haber 
sido cultivadas por las mujeres junto con la filo
sofía, no siempre con ventaja de su gracia y  de su 
amabilidad. Las naturalezas profundamente sé-



rias debieron á menudo, sin duda, buscar y en
contrar en las doctrinas de los sábios motivos de 
consuelo en la adversidad. Parece que Livia á la 
muerte de su hijo Druso halló gran consuelo en 
las palabras del estoico Areo. Otro estoico que 
vivió en la misma corte, Athenodoro de Cania, de
dicó uno de sus escritos h Octavia, hermana de 
Augusto, La emperatriz Julia Domna cuando las 
intrigas del favorito Plautinio la enredaron con 
su márido Séptimo Severo se dedicó á la filosofía 
y ó. las ocupaciones científicas. Se rodeó de mate
máticos y  sofistas, y á sus instancias Filostrato 
que formaba parte de este círculo escribió la no
vela de Apolonio de Tiana. Galio menciona á una 
dama, amiga suya, llamada Arria, á quien los 
emperadores tenian en grande estima por sus co
nocimientos en filosofía y por' los estudios de la 
doctrina platónica. Pero en la mayor parte de las 
mujeres estas ocupaciones no se consideraban 
mas que un puro pasatiempo. En el tiempo de 
Epicteto las damas romanas tenian como á lectu
ra favorita Za BepúMica de Platón^ porque la abo
lición del matrimonio y la comunidad de las mu
jeres están tratados con gran comedimiento. 
Pensaban encontrar en ella la escusa de sus pro
pios estravíos. Filósofos hubo que las confirmaban 
en esta opinion. Cuando el ejemplo de Marco Au
relio hizo general la aplicación á los estudios de 
la filosofía y de las ciencias las mujeres de cuali



dad pagaron buenos estipendios á los filósofos, ¿ 
lüs retóricos y à los gramáticos griegos que te
nian en su casa y  que entre sus obligaciones te
nian la de acompañar á, las damas romanas cuan- 
co salian de su casa en litera.

El movimiento religioso, que comenzó ya en el 
primer siglo de nuestra era y ganó mas prosélitos 
en el segundo fué más ràpidamente propagado 
entre las mujeres que entre los hombres. Enel 
siglo tercero y cuarto se extendió por el imperio 
de una manera rápida. El paganismo se vió obli
gado à probar supremos esfuerzos por medio de 
la regeneración para detener el vuelo del espíri
tu moderno, cuyo vigor lo habia estendido por to
llo el mundo. Se trataba de reemplazar las creen
cias estinguidas al politeísmo griego y romano 
que se desvanecía en humo, y esta idea hacia que 
se agarraran á toda forma de adoracion de la di
vinidad que pareciese ofrecer los elementos de 
un culto positivo. Sin embargo no fué en una so
la religión y si en una mezcla de religiones y 
cultos que el paganismo debió buscar su salva
ción. Los cultos orientales estaban más en moda. 
•Su pompa era más à propósito para impresionar 
á los sentidos. Los creyentes encontraban en sus 
símbolos, sus milagros y sus misterios el carác
ter de una revelación superior; la tendencia mís
tica á la comunion íntima con la divinidad en
contraba plena satisfacción. Si estos cultos res-



poudian así precisamente mas á las necesidades 
del alma de las mujeres, debian mas prestigio 
aun á la promesa de conducir por las vías de la 
penitencia y de la expiación á la purificación, á 
la santidad y á una felicidad mas perfecta en otro 
mundo. La pendiente por el ascetismo era una 
consecuencia natural de la disolución de las cos
tumbres y del desbordamiento general de la li
cencia: la debilidad moral que inducia al pecado 
se imaginaba también poder librarse de este con 
las mortificaciones exteriores. Así, especialmente 
en el sexo débil, apesar de las advertencias de 
Plutarco, el deseo de encontrar en ciertos ejerci
cios religiosos una consacracion, un consuelo ó 
el perdón se inflamaba basta el apasionamiento.

Los diosea del Oriente hallaban en las mujeres 
las más fervientes adoratrices, los sacerdotes de 
aquellos, sus mas crédulas ovejas, las mas ciega
mente sumisas y las mas pródigas. Ora se deja
ban persuadir, por una multitud vagabunda de 
sacerdotes que pedian para el culto de la gran 
madre de los dioses, de que durante el mes 
de Setiembre se verían atacados de fiebre, si no 
obtenían la absolución con la ofrenda de cien 
huevos mediante la que prometían desviar la in
fluencia maligna de que estaban amenazadas, 
haciéndola pasar á sus vestidos; ora se sumerjian 
por tres veces consecutivas en el Tiber á las pri
meras horas de la mañana y en lo más áspero del



invierno y temblando se arrastraban de rodillas 
á un lugar indicado. Ora iban á Egipto á buscar 
agua del Nilo cuando en sueños habian recibido 
de Isis la órden de regar su templo. La gran dio
sa Isis era en todo el mundo romano la que las 
mujeres invocaban mas. generalmente y con más 
ardor como divinidad tutelar y la que por su gra
cia les concedería su salvación. Se veia á multi
tud de devotas marchar en peregrinación embo
zadas en túnicas de lino, á sus templos, muy nu
merosos en Roma desde el segundo siglo.

Allí, suelto el cabello, tomaban parte dos veces 
al dia, en los cánticos entonados en honor de la 
diosa, se hacian ro:iar con agua del Nilo, obser
vaban el ayuno y practicaban todas las abstinen
cias que los sacerdotes las imponían. Cuando no 
acudían á los templos los sacerdotes mediante 
una buena retribución intercedían por las peca
doras y con el sacrificio de una torta ó de una 
oca bien cebada apaciguaban la cólera de los 
dioses.

No es de estrañar despues de esto que los tem
plos de Isis tan frecuentados por las mujeres se 
convirtiesen en un foco de corrupción y en luga
res donde tenian lugar toda suerte de infamias. 
Las sacerdotisas, los sacerdotes y  todos los servi
dores de estos templos eran acusados de desem
peñar el vil oficio de mediadores, lo que hizo caer 
este culto. Un hecho que acaeció en Roma en el



año 19 flespues de Jesucristo, da una idea de lo 
que pasaba amenudo en el interior de estos tem
plos. ün caballero llamado Decio Mundo, había 
varias veces perseguido con incitaciones amoro
sas á una dama noble llamada Paulina, de una 
irreprochable castidad, pero gran adoradora de 
Isís. Los sacerdotes del templo donde ella acos
tumbraba ir, ganados por la suma de 5000 diño- 
ros, la hicieron creer qne el dios Añubis deseaba 
una entrevista con ella durante la noche. Natu
ralmente fué Mundo quien se apareció con la 
máscara del dios,. Habiendo Tiberio tenido cono
cimiento de este atentado á mas de desterrar al 
principal culpable, condenó al suplicio déla cruz 
á los sacerdotes, demolió el templo y se arrojó la 
imágen de la diosa al río. Además, no solamente 
los templos de Tsis sino todos los que las mujeres 
frecuentaban eran tenidos como lugares de se
ducción: no habia uno solo, dice Juvenal, donde 
las mujeres no se prostituyesen, y  dejando á un 
lado la exageración hay sin embargo un fondo 
de verdad en las descripciones de los .autores 
cristianos estigmatizando los templos, bosques y 
otros lugares sagrados del paganismo, no tan 
solo como focos de adulterio y de orgía sino como 
á teatro de los más atroces crímenes.

Propercio achaca á los templos y teatros de la 
infidelidad de su adorada Cíntia , mientras que 
Ovidio recomienda los unos y los otros así como



los pórticos á los buscadores de aventuras galan
tes y  cita el sábado de los judíos entre las fiestas 
que no deben dejar desapercibidas. Existen nu
merosos testimonios de la extremada y siempre 
creciente expansión que el judaismo habia tenido 
en el mundo occidental y parece que entre las 
mujeres contaba mas prosélitos que entre los 
hombres. Se cree que la emperatriz Popeaera afi
liada á esta secta religiosa. Josefo la cita como á 
celosa protectora de los judíos porque, dice, temía 
á los dioses. Esta fué la razón porque, despues de 
su muerte, su cuerpo no fué quemado sino em
balsamado como se hacia con los reyes estrange- 
ros y despues depositado en el sepulcro de la fa
milia Juliana. La primera medida de rigor que 
se tomó contra los judíos fué en el añ» 19 en oca
sion y como consecuencia de la intervención del 
poder en los desórdenes del culto de Isis. 4000 li
bertos en edad de empuñar las armas fueron en
viados á Cerdeña contra las partidas de bando
leros de esta isla acusados de supersticiones 
egipcias ó judaicas. Parece que una estafa de que 
fué víctima una dama romana fué la que originó 
aquella persecución. Los preceptores de esta da
ma la incitaron á que mandara una ofrenda á Je- 
rusalen y esta ofrenda fué robada. Bajo Domícia- 
no allá por los años 88 ó 90, Marcial se burlaba 
del mal aliento que despedían las mujeres que 
celebraban con el ayuno la fiesta del sábado. Los



griegosy los romanos confundían en aquel tiem
po el judaismo con el cristianismo. La acusación 
de ateísmo por la que el cónsul Flavío.Clemente 
fué condenado á muerte y su mujer Domítíla á 
destierro se elevó contra las dos religiones. Tal 
vez Clemente y Domítíla profesaban efectivamen
te el cristianismo, como tal vez también Pompo- 
nia Gresina, esposa del cónsul Plantío, acusada 
en el año 58, bajo Nerón, de estar imbuida de su
persticiones estrangeras y remitida al juicio do 
su marido siendo perdonada por este. Esta últi
ma vivió largo tiempo, pero su vida fué un pade
cimiento continuo, porque pasó en una profunda 
melancolía, sin dejar jamás el traje de luto en 
los cuarenta años que siguieron al asesinato de 
su parienta Julia, hija de Druso. En cuanto á Do- 
mitila, la Iglesia reconoce dos mártires y santos 
de este nombre. Sin embargo ningún dato posi
tivo se tiene sobre los progresos que el cristianis
mo hizo entre las romanas de clase elevada. Tan 
solo se sabe que Mammea, mujer que vivía en el 
temor de Dios, siguiendo la espresion de Eusebio. 
fué protectora de Orígenes quien nada ha dicho 
de ella. Añadamos que el descubrimiento de una 
tumba en las catacumbas de Calixto con inscrip
ciones paganas de los Cecílianos no lejos del 
mausoleo de Cecilia Metela, parece confirmar 
que Santa Cecilia que sufrió el suplicio bajo Ale
jandro Severo, era de la noble familia de los Me- 
telos.



Si las mujeres se mostraron entonces, respecto 
á la religión , como estrellas que debian guiar á 
la fe, eran por otra parte tan asequibles á la pro
paganda de otras religiones como tenaces en su 
apego á las antiguas. Una sola de las supersti
ciones que infestando y dominando aquella so
ciedad arrastraban de aquí para allá la creduli
dad pública contó su mayor número de adeptos 
entre los hombres: nos referimos á la astrologia, 
cuyas predicciones inspirando y dirigiendo las 
mas atrevidas empresas ejercieron en el mundo 
grande influencia. Las mujeres eran también afi
cionadas á esta ciencia que las permitía leer en 
el porvenir y que estaba en boga particularmente 
en la alta sociedad romana. Ellas no consideran 
como á gènio al astrólogo que no ha sufrido en 
defensa de su ciencia alguna condena. Los mas 
célebres eran los que envueltos en un gran pro
cesa político habian sufrido en las prisiones y  no 
habian alcanzado otra gracia del soberano que la 
conmutación de su pena por la de destierro en 
alguna isla desierta. Habia mujeres muy fuertes 
en astrologia y que no emprendían cosa ninguna 
sin consultar antes su calendario.

La mágia sobre todo, con sus juglerías y  mis
tificaciones, sus delirios, sus crímenes y atroci
dades, alcanzó gran número de adeptos entre las 
mujeres. Este género de superstición sufrió tam
bién con la creciente influencia del misticismo



orientai, en el curso de este periodo una trans
formación completa, de manera que los mágicos 
del segundo siglo difieren gaandemente de lo?« 
mágicos de los primeros tiempos del imperio. A 
estos pertenecían las brujas que embaucaban el 
bajo pueblo. Estas mujeres que ejercían el papel 
de mediadoras, preparaban ungüentos y cosmé
ticos para embellecer el rostro así como otros 
medicamentos que degeneraban á veces en vene
nos: generalmente eran muy entregadas á la em
briaguez. Sin embargo sus prácticas tenian un 
aire tan mezquino y traían tan marcado el sello 
de la pobreza que les era difícil llegar á las cla
ses elevadas: alguna que otra vez lograban em
baucar á alguna que otra dama, que dominada 
mas que las otras por la creencia en el filtro má
gico creía cuanto labruja la predecía. Pero cuan 
do la mágia se propagó rápidamente fué cuando 
revistió las formas que convenían al espíritu del 
tiempo. Los filósofos naturalistas se dedicaron á 
ejercer la mágia y los mágicos profesaron la filo
sofia del naturalismo. Unos y otros se formaban 
en las escuelas de las orillas del Nilo, del Ganges 
y del Eufrates. Según Apuleo la muchedumbre 
creia mágicos á todos los filósofos indistintamen
te y en esto no le faltaba razón. En sus Philopseii- 
des. Luciano pone en escena á un Libio que hace 
curas por la simpatía á un Babilonio ó Caldeo que 
cura por la mágia y conjura á las serpientes, A



un Sirio de Palestina exorcisando á los demonioí5 
y sacándolos del cuerpo de los visionarios, á un 
mágico árabe y á un brujo. A las brujas de otro 
tiempo que se embriagaban y servian de inter
mediarias en la orgia, sucedieron en Roma pia
dosos y santos taumaturgos, originarios unos 
de oriente y habiendo otros permanecido algu
nos años en las catacumbas de Egipto, 6 que hu
biesen sido dignos de ser admitidos en la comu
nidad de los bramanes. Eran hombres exentos 
de pasiones humanas, desdeñaban el alimento y 
las bebidas terrestres, iban vestidos con largas 
túnicas de lino, su aspecto era venerable y  en los 
palacios de los grandes alcanzaban altas consi
deraciones.

En una palábra, si las brujas que los habian pre
cedido se parecen á las brujas de la edad media, 
estos mágicos de la época subsiguiente se parecen 
estraordinariamente á los grandes coftas del últi
mo siglo. Su poder mágico era interpretado porsus 
partidarios como consecuencia de la santidad de 
su vida, atendido á que el que llega á triunfar de 
los deseos de la naturaleza humana se acQrca á los 
diosesyllega con su ayudaá cumplir los masaltoR 
prodigios. Debieron la mayor parte de su éxito á 
las mujeres las que procuraron hacer suyas. 
Cuidaban mucho de su exterior. Alejandro de 
Abonoica era, según el retrato de Luciano, de por
te magestuoso y de figura simpática. Su cútis



era blanco, su barba muy arreglada, la mirada 
lleua de vigor, la voz suave y á la vez sonora. A. 
mas de sus cabellos llevaba una peluca artística
mente arreglada que hacia aparecer su cabeza 
rodeada de profusion de bucles. Se presentaba 
vestido de una túnica blanca, guarnecida de púr
pura y llevaba encima una capa blanca; en señal 
de su descendencia de Perseo tenia en la mano 
una hoz. Alcanzó el favor de todas las mujeres, 
sin que los maridos opusiesen jamás la menor 
oposicioQ y con esto logró crearse una posicion 
sumamente desahogada.

Si hasta aquí solo nos hemos ocupado de las 
debilidades, locuras, vicios y  estravíos de las 
mujeres, estriba principalmente en que sus con
temporáneos escribieron mas sobre ello que sobre 
las virtudes que pudiesen adornarlas. Y se com
prende perfectamente que así sucediera, pues 
huyendo la virtud de las exterioridades ofrecia á 
los literatos un tema bastante ingrato bajo este 
punto de vista. Sin embargo no faltan esposas y 
madres que fueron el brillo de su casa. En las 
cartas de Plinio se citan gran número de nobles 
y escelentes mujeres. La historia ha conservado 
más de un luminoso ejemplo de grandeza de alma 
y  de heroísmo tanto mas de admirar en cuanto 
la época no se prestaba á que brillaran estas vir
tudes estando la sociedad corrompida y en el más 
abyecto servilismo. En aquellas épocas en que



loa mayores escesos del terror imperial iban has
ta á pedir cuenta álas mujeres délas lágrimas 
vertidas en recuerdo de sus parientes, víctimas 
del mas brutal despotismo, ellas fueron las que 
dieron á los hombres ejemplos de valor, fidelidad 
y  afecto llevados hasta al sacrificio. Cuando no 
lograban con sus súplicas salvar.á los suyos, mo
rían con ellos. Las madres seguían á sus hijos y 
las esposas á sus maridos. La inscripción de un 
monumento sepulcral grabado en la roca, en 
Caglíarí, cuenta una conmovedora historia. Ha
biendo Cassio Filípo sido proscrito á la isla de 
Cerdeiía, que servía entonces de sitio de destier
ro, su mujer le acompañó. Casaío Filípo cayó en
fermo á consecuencia sin duda de lo insaluble 
del clima; su mujer, nueva Alceste, se ofreció en 
holocausto y murió efectivamente despues de 
veinte y un años de matrimonio, feliz por haber 
conservado la vida de su esposo. Entre tantas 
mujeres cuyo heroismo debiera haber hecho son
rojar de vergüenza á los hombres, la que es más 
digna de admiración es la sublime Arria que pre
sentó el puñal con que acababa de desgarrarse el 
seno á su marido diciéndole: toma, esposo, esta 
muerte te será dulce. Plinio el jóven cuenta mil 
otros ejemplos de la magnanimidad de esta mujer 
sublime. Su marido y su hijo estaban atacados de 
enfermedad que amenazaba su existencia. Su 
hijo, esperanza de sus padres, murió y Arria le



hizo sepultar sin que su esposo sospechara, su 
desgracia. A todas sus preguntas contestaba con 
fingida tranquilidad: va mejorando, ha comido, 
ha dormido. Cuando poco despues las lágrimas 
amenazaban comprometer su silencio, salia del 
cuarto de su marido y, sola, desahogaba su dolor, 
volviendo h entrar cuando la naturaleza estaba 
satisfecha para consolar á su marido sin quejamos 
éste sospechara la muerte de su hijo. Jugar un 
papel tan difícil de desempeñar para uua madre 
tierna y amorosa es tal vez acción más grande 
que el desprecio que de la muerte hizo en otra 
ocasion á su esposo.

Estos ejemplos solo los encontramos entre las 
mujeres de elevada posicion y son tan incoheren
tes y la manera como hau llegado á nosotros tan 
poco completa, que es difícil conocer á fondo y 
poder apreciar en toda su extensión su influencia 
en la época. Respecto álas mujeres déla clase 
inferior ó media apenas si encontramos algunas 
indicaciones dispersas y fugitivas.No se han con- 
aervado para poder estudiar la vida privada de 
estas mujeres sino algunas piedras sepulcrales 
en las que los maridos hacían el elogio de sus es
posas. Conocemos un epitafio en que, rompiendo 
el marido con la costumbre, hizo grabar en la 
losa sepulcral estas palabras: «En el dia de su 
muerte manifesté mi reconocimiento á los dioses 
y á los hombres.» En el.largo panegírico inscrito



en la tumba de otra mnjer se dice que todos los 
epitafios deben asemejarse. «Como el elogio de 
todas las mujeres, dice literalmente la inscrip
ción, se formula de ordinario en términos senci
llos y siempre semejantes, atendiendo á que las 
virtudes que la naturaleza las dió,yque guardan, 
observándose á si mismas, no tienen necesidad 
del atractivo de la variedad, y basta con que jus
tifiquen todas una buena reputación con su pasa
da conducta; como además les es sumamente di- 
ficLl adquirir una reputación que se salga de es-* 
tos límites, pues su vida no está sujeta á muclias 
vicisitudes, es necesario que se apliquen á las 
virtudes, miradas como el atributo esencial de su 
sexo, por miedo de que la inobservancia de uno 
de los preceptos que deben obedecer no marchite 
todas las otras cualidades. Así, mi querida madre 
ha gozado de una reputación tanto mayor eu cuan
to ha igualado en modestia, probidad, castidad, 
obediencia, aplicación en los trabajos domésticos, 
á todas los demás mujeres, de tal modo que nada 
debió ceder en ellas en estas virtudes.» Esta ma
nera de considerar el papel y la condicion de las 
mujeres es á lo que parece, la que predominó en 
los círculos de la clase media. Podemos, pues, 
permitirnos fundar algunas apreciaciones sobre 
estas inscripciones funerarias, apesar de la diver
sidad de lugares é incertidumbre de los datos, 
amenudo tan difíciles de determinar como el es



tado y la condicion de las personas de que se tra
ta. Si las inscripciones no dicen siempre la ver
dad sobre los difuntos, sirven por lo menos para 
hacer resaltar las cualiii^des que mas se estima
ban en la mujer. Se consMeraba como á honor no 
haber sido casadas mas que una sola vez, lo que, 
dadas las condiciones de juventud en que se ca
saban las mujeres y la facilidad de entablar di
vorcio no parece fuera lo mas general. Un liberto 
de la casa imperial dice en elogio de su mujer 
que ha amamantado á sus hijos con la leche de 
su propio seno. Es dudoso sin embargo que esta 
práctica del cariño maternal fuera una escepcion, 
pues al tratar Favorino en una de sus pláticas de 
convencer á las mujeres de que ellas mismas crien 
á sus hijos no estiende su acusación, como parece 
natural hiciera si las romanas hubiesen en abso
luto abandonado aquella práctica.

No obstante no deja de ser estraño que la ma
yor parte de las nodrizas fueran de origen estran- 
jero y bárbaro. A menudo se encuentra en las 
inscripciones la expresión sencilla y conmovedo
ra de la más íntima armonía entre los dos espo
sos. Hay una que dice: «Aquí descansan los restos 
de Urbilia, esposa de Primo, muerta á los veinte 
y tres años, querida de todos los suyos. Valia por 
mí mas que la vida.»

Un monumento erigido á un marido por su viu
da lleva una inscripción en la que campean estas



frases: «Lo que esperaba de mi esposo despues de 
mi muerte, infeliz de mí, lo he debido hacer junto 
àsus cenizas.» Sobre el mausoleo de un matrimo
nio liberto el nombre de la mujer, que murió 
primeramente, va acompañado de estas sencillas 
palabras: «Espero á mí esposo.» La corta, pero 
bella oracion contenida en estas palabras; «Jamás 
me hizo esperimentar el menor pesar.» «Jamás 
me mortificó con palabras,» etc., fueron fórmulas 
muy en uso en las inscripciones fúnebres.

Los monumentos que hacen el elogio de las 
virtudes domésticas de las mujeres, dicen que 
eran buenas consejeras, administraban bien su 
fortuna y se ocmpaban mucho en el trabajo de la 
lana. «Aquí yace, dice un sarcófago, Amymone, 
esposa de Marcio; era buena y hermosa, hiladora 
infgitígable, piadosa, reservada, económica, casta 
y cuidadosa.

Es de lamentar que estas inscripciones conten
gan tan pocos datos sobre la individualidad de 
las personas. Si en esto fueran mas esplicita^, dis
pondríamos de mayor suma de datos para la his
toria y la pintura de las costumbres; porque la 
historia, abrazandoen globo losdestiuosdelmun- 
do, no conservad retrato del individuo, para tras
mitirlo á la posteridad, sino cuando las circuns
tancias ó su propio valer le han elevado por enci
ma de los suyos, mientras el pintor de costumbres 
dedicándese á refundir en su cuadro multitud de 
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rasgos aislados, llega difícilmente, por mas amor 
que profese á la verdad, á escapar, en la concep
ción y  desarrollo del cuadro, á la influencia desús 
ideas personales.



Traje y armamento de los gladiadores.





Los gladiadores combatían por regla general á 
pié; no obstante algunos lo hacian á caballo 6 
montados en carros.

Los que combatían á pié iban armados ligera
mente unos y otros con pesadas armaduras. A la 
primera de estas clases pertenecían los reciarios 
y  los acompañantes; á la segunda los galos y myr- 
millones, los traciosy los sámnitas.

La especialidad de los reciarios era de las más 
comunes y-de las menos estimadas. Eran losi\ni- 
nicos gladiadores que combatían con la cabeza 
descubierta. Vestidos con una túnica sencilla ó 
con ligeros calzoncillos, tenian las piernas cu
biertas con algunos vendajes que les protegían 
débilmente. Sus armas defensivas eran única
mente un ancho cinturón y una especie de man
ga de cuero ó brazaljnetálico que hacía las ve
ces de escudo en el brazo derecho y provisto de



un espaldar que parece muy grande y asemeja á 
un ala en e l  mosaico de Bignor. La T e d  que era 
la principal de sus armas ofensivas aparece tan 
grande en Winckelmann que cubre cuasi entera
mente al adversario. A más llevaban un puñal y 
un tridente parecido al que se usaba para perse
guir á los atunes. Parece que antiguamente ya 
los Tirios cnando el sitio de su ciudad habian em
pleado la red y el tridente para su defensa contra 
los macedónicos de Alejandro. La idea de esta 
manera de combatir se la sujerió' sin duda la 
pesca. En uua canción de la arena donde pa
rece que los combates simulados iban acom
pañados de música, el reciario provocaba así al 
myrmillon.

Non te peto, piscem peto, quid me fugi. Galle?

Los reciarios jamás combatían entre sí, pero 
separadamente ó juntos lo hacían contra los sám- 
nitas, los tracios, los galos, y los myrmiUones ó 
también contra gladiadores armados más ligera
mente tales como los seciitores.

Los laq'dsarii, que solo cita Isidoro de Sevilla y 
que substituían la red por un lazo, eran solo uua 
variedad de los reciarios.

El empleo de los secutares parece haber sido 
hostigar á los reciarios. Su§ armas eran la espa
da, el escudo y  el casco de visera. Es posible que



tuviesen también “brazales, pero seg-un todas las 
probabilidades no usaban la mantingala.

Los galos y los myrmillones es probable que 
diferiesen poco en sus armaduras. Según Festus 
los segundos eran solo una variedad de los pri
meros. Debemos concluir de dos pasajes de Amia- 
no que iban pesadamente armados y cubiertos de 
hierro- Los monumentos no nos dán ningunaluz. 
El armamento de los antiguos sémnitas, descrito 
por Tito Livio, parece fué modificado por los gla
diadores, que más tarde se llamaron con tal nom
bre. Las piezas características de la armadura de 
estos últimos son: el gran escudo oblongo, ame- 
nudo un poco cóncavo, pero que no ofrece en los 
monumentos la disminución de anchura hácia 
abajo indicada por Tito Livio; una manga en el 
brazo derecho y una mantingala en la pierna iz
quierda; despues un casco con visera; por fin, el 
cinturón y una espada corta. Su túnica era blanca 
ó de diversos colores y no llevaban nunca coraza 
según lo podemos ver en el mosaico de Borghese. 
Sus escudos éran abigarrados, à veces guarneci
dos de oro y  plata. Se les oponía, como los galos, á 
los reciarios y á los tracios. La coleccion Campa
na ofrece una figum muy interesante de sám- 
nita.

Los tracios llevaban ordinariamente un peque
ño escudo redondo y^ lgo  cóncavo tal como apa
rece en el monumento de Escauro. A este escudo



se le l l a m a b a p a r a  distinguirle del grande 
escudo de los sámnitas (scutum). Sin embargo, el 
p(^rma fué algunas veces de forma cuadrada, pues 
que Marcial le llama scntem bueno para los ena
nos. El arma ofensiva de los tracios era la sica, 
propia de esta nación, especie de sable encorvado, 
que Juvenal compara á una hoz y Plinio el viejo 
á los colmillos de un jabalí. Esta es la forma con
que aparece en un bajo relieve del anfiteatro de 
Nimes, que representa la lucha de un tracío con 
un sámnita, mientras en el monumento de Exoco 
y en los trofeos de la escuela de los gladiadores 
de Pompeji la hoja de aquel sable es recta y de 
punta triangular. Una armadura más completa y 
mantingalas en las dos piernas suplían entre los 
tracios lo exiguo del escudo y les distinguían 
igualmente de loe sámnitas.

Estos gladiadores armados de tanto hierro no 
debían en general reclutarse sino entre bravos 
mancebos, que reuniesen las condiciones de vigor 
y  talla al mayor grado posible, y  con mayor razón 
los hoplómacos, cuya armadura era aun más pe
sada y que se consideraban como los más terri
bles adversarios. Armados completamente y cu
biertos de liierro de piés á cabeza, llevaban no 
solamente las dos mantingalas como los tracios, 
á los cuales se asemejaban, sí que también la co
raza. Combatiendo entre sí no podian herirse más 
que en la cara ó en los ojos á través de los aguje



ros de la visera del casco, segun se desprende de 
este dístico de Marcial.

Homoplachus nunc es, fueras ophthalmicus ante.

Fecisti znedìcus, quod facis homoplachus.

Entre los gladiadores ligeros se colocaban los 
velites, que ccmbatian con venablo y à veces con 
lanza, como igualmente los provocadores. Debian 
sin duda abrir el combate que debia tener lugar.

Ulque p e lil primo plenum ílaTentis arerae

Nondum calfacti v e lilis  hasta solum

Artemidoro menciona también á los dimache- 
ros, armados sin duda de dos puñales, y sobre 
quienes ningún dato positivo se tiene. Todo lo 
que se sabe delos.andabales, que habian dado el 
asunto y el título de una sàtira de Varron fJ .«- 
dalatíB) es que combatían sin ver à su adversa
rio, lo que quiere decir que usaban una visera sin 
ningún agujero y muy baja. Parece que esta ma
nera de combatir se tomó de la antigüedad, que 
habia caído completamente en desuso, y de la que 
San Gerónimo ha hablado siguiendo á Varron.

Se ignora lo que eran los píegnarii de las ins
cripciones, una de las cuales cita un «paegniarius 
ludimagni» cuasi de cien años. Cavedoni ha pen
sado que eran gladiadores enanos.

Ko solamente las inscripciones si que también 
Galiano, Artemidoro y ya Cicerón hablan también 
de ginetes (equites).'Los que figuran en el mo



numento de Scauro llevan largas corazas, túni
cas, escudos pequeños y  redondos, mantingalas 
en el brazo derecho, casco con visera y lanza.

Los esedarios, gladiadores montados eu un car
ro como los guerreros bretones, fueron probable
mente introducidos en Roma por Julio César que 
nos ha dejado una descripción de la manera de 
combatir de estos últimos. Se ha podido ver mas 
arriba por un pasaje de Petronio que los eseda
rios hacian amenudo sus evoluciones con acom
pañamiento de música. A poca diferencia es cier
to que un guia estaba sobre el carro al lado del 
combatiente. El mismo autor habla también de 
una mujer esedaria (muUer essedarite), lo que no 
seria otra cosa que la imitación de una costum
bre bretona, igualmente mencionada por Tácito. 
Evidentemente fueron las guerras hechas en Bre
taña las que pusieron de moda aquella especie 
de combate durante los reinados de Claudio y de 
Nerón.

Debemos añadir aun apropósito de las incerti- 
dumbres respecto una parte de los datos que«pre- 
ceden que el traje, el aspecto y el armamento de 
las diferentes especies de gladiadores debieron 
variar necesariamente con el tiempo y sufrir 
transformaciones siguiendo la moda. No hubo sin 
duda uniformidad perfectamente determinada 
por ninguna suerte de armaduras. Los monu
mentos no nos ofrecen tipos bien determinados y



sobre los cuales poder juzgar con exactitud sino 
respecto los reciarios,’ los los sámnitas
y los tracios.

Por otra parte debían también existir gladia
dores hábiles en mas de una especie de combate, 
como lo indican estos versos de Marcial:

Hermes belligera superbus hasta 

Kermes aequoreo m inax tridente 
Hermes casside languida timendus.

Aquí Herines era terciario y velite y tal vez 
provocador.





Anfiteatros romanos de Italia y de las 
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Kada prueba mas claramente cuan estendidos 
estaban los juegos de gladiadores y la carnicería 
de animales como la inmensa multitud de anfitea
tros esparcidos por todos los dominios romanos y  
de los que solo nos quedan hoy los vestigios. Y 
no debemos perder de vista que la necesidad de 
levantar los anfiteatros de piedra solo se presen
taba en aquellos lugares donde eran muy fre
cuentes las luchas y  que reunían suficientes 
medios para esta clase de construcción. Muchos 
otros se habrían levantado de madera cuyos res
tos no han llegado hasta nosotros. La ausencia 
de vestigios de anfiteatro en otros lugares no 
prueba de ningún modo el que jamás allí hayan 
existido; prueba solamente que han desaparecido 
tal vez.

Los vestigios de anfiteatros se encuentran en 
ciertas tradiciones, en ruinas y en restos aun



existentes y  en el uso local de ciertas denomina
ciones con que se designaban en la edad inedia. 
Pero todos estos indicios son vagos de tal manera, 
que es imposible sacar con exactitud consecuen
cia ninguna. Así la existencia del pretendido an
fiteatro de Perusa no es, ó, mejor, no parece ates
tiguada mas que por las actas de San Herculano, 
que son apócrifas. El hecho de la construcción de 
un anfiteatro en Pavía por Teodorico el Graude, 
por el cual existe aun otro testimonio, no es 
menos contestable. Maffei no lo admite por la 
consideración de que la costumbre de los juegos 
de los gladiadores kabia caido en desuso; pero se 
puede objetar que las matanzas de anímales, para 
las que servían entonces principalmente los anfi
teatros estaban de moda y  que Teodorico lazo 
mucho en Roma por los espectáculos.

La palabra arena  ̂ aplicada á ciertos lugares, se 
encuentra en muchas ciudades de la Edad Media. 
¿Pero es lícito afirmar sobre la fe de una simple 
mención del siglo décimo tercero, ó porque exis
tiese en París, no léjos del palacio de las Termas, 
uu lugar llamado Círculo de las Arenas, que allá 
debia existir un anfiteatro? La opinion de Bertoli 
de que existia uno en Aquilea, no se funda tam
poco mas que en la mención frecuente de una 
t^re de Arena en antiguos documentos de los 
archivos de aquella ciudad. La cita parecida de 
un vico deir anfiteatro^ de una 'glat&a am'_^Mteatri



en el barrio de las Termas (regio Thermensis), se 
encontraba, según Garrucci, igualmente en Ná
poles, donde ninguna otra cosa prueba que haya 
existido jamás allá anfiteatro.

La denominación de Colesseim no pertenecía 
esclusivamente al coliseo de Roma. Algunos otros 
anfiteatros de Italia tuvieron igual nombre, en 
razón de sus colosales dimensiones como lo han 
aclarado perfectamente Mazzocchi y Maffei y no 
por cierto por el coloso de Nerón. Así especial
mente el anfiteatro de Capua, llamado Colossus 
por el monje benedictino Erchempert, que escri
bió en aquella ciudad, en el siglo noveno, una 
historia de los lombardos; despues el de Floren
cia, que Benvenuto Cellini, en su autobiografía 
llama también Colosseo, y el de Luna, conocido 
bajo el mismo nombre, por las gentes de la veci
na campiña.

Una tercera serie de denominaciones, bastante 
comunes en Italia, para las ruinas de antiguos 
anfiteatros y hasta para restos de otras construc
ciones es la de las palabras Berelais, Bcrelasis, 
BerolasH, que en Erchempert sirven igualmente 
para designar el anfiteatro de Capua y á los cua
les vienen á substituirse, en documentos relati
vos al anfiteatro de Florencia, del siglo once al 
catorce, las palabras PerilasUm, Perlasiiim. Per- 
lagixm, Perlascio, Pie^'lascio, Piarlagio, P ia rlm - 
gio. Un documento de 1071 lleva el nombre Perl-
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basium, palabra que Manni cree ser la forma ori
ginaria y  correcta. Dos perg*aminos de los años 
1085'y  1086 ofrecen también la variante bastante 
particular de Patrolascio. En cuanto á las tres 
primeras formas’empleadas por Brchempert, al
gunos eruditos italianos, tales como Ruca; creen 
que son de origen árabe y  datan del tiempo en 
que la Baja Italia fué ocupada por los sarracenos. 
Admitiendo la etimología árabe his-al^as, pala
bras que podian significar «algibe de la fuerza» 
ó «fuerte algibe» habría lugar de inferir de ello 
que el aspecto de los anfiteatros habia producido 
sobre los árabes el efecto de inmensas cisternas 
rodeadas de muros circulares; pero fijándonos en 
la etimología lombarda ¿»«ro/a^que significa«fosa 
de oso» se tendría una esplicacion no menos plau
sible de la palabra Berolais. Sea de ello lo que 
fuere la forma Verlasci se ha conservado en el 
uso hasta nuestros días, no solamente en Capua 
sino también en Venafrum donde designa los 
restos de un anfiteatro, mientras que en Arezzo y 
en Florencia, la de Parlagio se ha iáo substitu
yendo con el tiempo; y como esta palabra sinó
nima de Parlatorio, local ó edificio para reunirse 
y deliberar, presenta un sentido claro y general
mente inteligible, aunque completamente dis
tinto, prevaleció cuasi en todas partes é hizo olvi
dar al que habia suplantado.

Los restos de sillería son amenudo engañado-



res, y, por una multitud de ruinas, es absoluta
mente imposible decidir si provienen de un anfi
teatro 6 de otro edificio. Un pretendido anfitea
tro en Doué, no es en realidad, según Montfaucon, 
mas que el resto de un antiguo palacio de los 
reyes de Francia.

Pero si bien es cierto que hay de una parte 
mas de una supresión que hacer en la lista de 
los anfiteatros romanos, cuya existencia se creia 
poder afirmar, por conservarse huellas de ruinas 
y otros indicios, no obstante por otra parte cree
mos que aquella lista podrá aumentarsecuandose 
hayan estudiado todos los archivos y se haya es
plorado mas el terreno. Muy léjos estamos de co
nocer todos los edificios de este género que en la 
antigtiedad existían y  que han desaparecido en su 
mayor parte en la larga noche de la edad media 
sin dejar huella ninguna. Si algunas veces ha 
dominado la tendencia de pronunciarse en favor 
de nuevos anfiteatros por el reconocimiento de 
ciertas ruinas, la obra de Maffei ha puesto la ver
dad en su lugar y  ha operado una saludable 
reacción en el espíritu que debe dominar en es
tas investigaciones. Sin embargo el sabio arqueó
logo se ha dejado llevar demasiado léjos por su 
celo crítico, no admitiendo mas que tres anfitea
tros, los de Roma, de Capua y de Verona, dicien
do que el de Pola era un sencillo teatro, y  revo
cando también el reconofido destino de las Are
nas de Nimes.



Lipsio ha sido el primero que ha formulado 
una lista de anfiteatros, laque tituló De amphitea- 
tñs qnece extra Roinam. Cita quince, de los cuales 
debemos elimiuir dos que se creian existir en 
Doué y en Atenas. Montfaucon cita diez y ocho 
fuera de Roma, situados todos en Italia y en 
Francia, á escepcion de las ruinas de Itàlica. Cle- 
risseau los hace subir al número de sesenta y 
dos, pero esta lista merece como la de Promis 
que cuenta hasta cincuenta y cinc» en Italia una 
rectificación.

La [nota de todos los anfiteatros conocidos de 
Emilio Hubner, la mas reciente que nosotras co
nocemos, abraza de ochenta y tres à ochenta y 
cinco.

Nada prueba la existencia de ningún anfitea
tro de sillería anterior al que Estatilio Tauro hizo 
construir en Roma en el año 725 de la fundación 
de esta ciudad. Hoy se reconoce por todo el mun
do que los anfiteatros de Etruria no fueron le
vantados por los etruscos, como se habia creido 
y sí por los romanos. Se ba creido poder hacer 
remontar el origen del anfiteatro de Pompeji á 
los primeros tiempos de la fundación de esta co
lonia por Syla, tomando pié de la forma de las 
letras y de algunos arcaísmos de una doble ins
cripción que en él se encuentra; pero esta opi
nion es refutada por Garrucci y otros sabios, de 
los cuales resulta que el uso de estas formas au-



tiguas sobrevivió parcialmente k la república. 
Sin embargo, la data del año 685 de la fundación 
de Roma que se dét á este edificio no descansa 
mas que en una conclusión incierta sacada por 
Garrucci de otra inscripción. El anfiteatro de 
Pouzoles no parece anterior al tiempo de los Fla- 
vios. En general no existen inscripciones de las 
cuales se pueda deducir la construcción de anfi
teatros antes de Augusto. Pero bajo su reinado 
existían algunos en diferentes ciudades de Italia, 
como se ve por la recomendación de Vitrubio de 
erigir cerca del Circo los templos de Hércules en 
las que estaban desprovistas de gimnasios y  de 
anfiteatros. En muchos de estas villas, sin embar
go, los juegos de los gladiadores se daban en el 
foro. Alejandría, en Egipto, tuvo también desde 
el año 730 suanfiteatro que Strabon visitó en este 
año y otro en Nisa, lo que prueba que no tarda
ron en propagarse fuera de Italia.
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ĵíi’i'̂ ii »-«lirfiniJi î’ '• -*rsb«*ta^^ífl}W^

^  ' ............................ ,,f....-,.- -i-<: -.i .5•.:•.̂ '̂ flV:■»**- ■ • ti
lar

ní*'.r

:>W-

FUNM CION W N IV fH ITaR U I U N  PMBLO C ilf

CEUllilH
15007668

rv



ÍNDICE

Roma....................................................................  ó
El trato social......................................................5*4

La Córte de los emperadores........................... 105

Los •fíciales, libertos y esclavos de la Corte

y  ■ ía p e r ia l .............................................................. 115

Los amigos j  compañeros del emperador. • 179

El Geremoniai.....................................................’¿01

Las mujeres........................................................ 219

Traje y  armamento de los gladiadores . . . Tih 
Anfiteatros romanos de Italia y  de las provin

cias...............................................  '¿80



' • • r.'-
■*.; .'•ísíi # * •
V M-ííO jEijt

r'. •■if̂  •;•* r 

' ■

. ’ oifJiíA



t'?é ...

.V

m -  -

■ííí-








